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Primera Parte 


LA SABIDURÍA ARCAICA 


Capitulo 1 


El Ocultismo o la Ciencia Sagrada 
Bases y Definiciones 


La Sabiduría Antigua nos ha legado un grandioso conjunto de 
doctrinas, hechos y prácticas que forman el objeto de las iniciaciones 
en los misterios y constituyen el alma de todas las religiones y 
filosofías. 


Este legado sagrado de la Sabiduría Antigua representa, en suma, la 
unidad religiosa, más allá de los dogmas exotéricos, las teologías 
primarias y las adaptaciones en el tiempo. No existe una sola partícula 
de la Verdad, aunque esté desfigurada hasta su total deformación, 
irreconocible en nuestra edad negra, que no sea un recuerdo, una 
traducción de la Verdad primordial, proveniente de la fuente única: la 
Sabiduría Antigua, llegada hasta nosotros, en la degradación que es el 
signo de nuestra época. 


Ella hoy en día no_es más que «pobres restos, casi informes,_de la 
ciencia total de la que nuestras ciencias positivas no son en su 
magnífico desarollo, sino el grado inferior de la Ciencia Sagrada, la 
única Capaz, por sus teorías y prácticas, de conducir a la humanidad 
hacia su destino verdadero».* De tal suerte que la Ciencia Sagrada ha 
de reconstituirse enteramente, sirviéndonos de materiales y medios 
suministrados por la enseñanza de aquéllos a quienes denominamos los 
Hermanos Mayores, los Hermanos-que-saben y ante los cuales nos 
inclinamos con reverencia y gratitud. 


La palabra Oculto significa: escondido. La Ciencia oculta es la ciencia 
de las cosas escondidas. El Ocultismo es el conjunto: doctrinas, teorías, 
hechos, prácticas, adaptación, etc. , de la Ciencia oculta. Este término, 
1 F. C. Barlet, El Ocultismo (L'Ocultisme, Librairie Hermetique, Parfs,1909). 
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Ocultismo, es reciente; fue empleado por primera vez por el cabalista 
francés Eliphas Lévi (derivado de su verdadero nombre, abad Louis 
Constant) para designar a la Ciencia Sagrada nacida de la Sabiduría 
Arcaica. 


La palabra Ocultismo cayó en el descrédito en razón de su empleo 
abusivo por charlatanes desvergonzados y también por insensatos cuya 
sinceridad es la única excusa. En este libro empleamos la palabra 
Ocultismo como sinónimo de  Arqueosofía. El magnetismo, el 
hipnotismo, el espiritismo, la hechicería y las diversas y tituladas 
magias negras O blancas no son Ocultismo, como por lo demás no lo 
son las numerosas mancias, en las que comprendemos a la 
astromancia, renacida en nuestros días bajo el nombre de astrología. 
Esta palabra, que significa exactamente: enseñanza de la ciencia de los 
astros, mediante la palabra, es impropia para designar la parte más 
baja de dicha ciencia, la que sólo se emplea con fines vulgarmente 
adivinatorios. 


Además, las claves astrosóficas se perdieron y son raros los 
«astrólogos» de la actualidad capaces de «levantar» exactamente un 
tema e interpretarlo correctamente. Más raros aún son los que poseen 
los arcanos de las direcciones y de la astrología mundial. El secreto de 
Nostradamus está recubierto por siete velos y nuestros modernos 
pronosticadores jamás han podido llegar a la elevada clarividencia 
profética del viejo maestro provenzal, cuyas famosas cuartetas guardan 
su misterio insondable, a pesar de los intentos de interpretación, a 
veces ingenioso. Se presiente alguna cosa y se cree adivinar; de 
repente, todo el andamiaje de explicaciones se derrumba. Es así como 
a un personaje misterioso, llamado Hister en una cuarteta, se lo 
identifica con Hitler. Ciertamente, hay en el nombre una extraña 
aproximación, sobre todo si se lo refiere al contexto. Pero, mucho antes 
de que el Fúhrer llegara y fuera célebre, los comentaristas aplicaban 
este nombre a un señor Thiers, de quien es el anagrama. Bajo el 
nombre de Hister, ¿Nostradamus designó a Thiers o a Adolfo Hitler? 
Cada cual tiene su opinión y los intérpretes de las cuartetas pueden 
discutir largo tiempo, tal vez hasta el día en el que un personaje 
llamado verdaderamente Hister aparezca en el escenario mundial. 


En cuanto al magnetismo, no es más que una caricatura de lo que era 
en el Antiguo Egipto. Ahora, con el hipnotismo, se lo emplea con fines 
espectaculares o comerciales y alimenta numerosos charlatanes... 
Pasemos a otra cosa. El espiritismo, forma moderna de la baja 
necromancia, ha construido una doctrina pobre, rebajada por 
fenómenos a menudo ilusorios. Nuestros contemporáneos, salvo 
algunos adeptos verdaderos no tienen idea sobre qué es la magia. En 
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suma, el titulado «ocultismo» contemporáneo es apenas digno de 
ferias. Está lejos, muy lejos, de la Sabiduría Arcaica. 


Luego de enumerar lo que el Ocultismo no es, intentaremos entrar en 
los pormenores de su definición verdadera. 


Según H. P. Blavatsky, la más grande Iniciada de nuestro tiempo, el 
Ocultismo no es otra cosa sino el estudio de la Mente Divina en la 
naturaleza. Esta definición es la más clara y más exacta en su 
concisión; la obra genial de la señora Blavatsky es su desarrollo. Uno 
de sus discípulos más eminentes retomó aquella definición. Para el 
señor Gabriel Trarieux d'Egmont, el Ocultismo es esencialmente la 
Sabiduría divina, el conocimiento de lo Divino en el mundo y en el 
Hombre que es su compendio?. 


Según los antiguos —más cercanos que nosotros a la fuente tradicional 
— toda especulación partía del Hombre para llegar a Dios, en un 
movimiento de esplendor ascendente; o bien en un movimiento 
descendente no menos espléndido, ella partía de Dios para concluir en 
el círculo divino, en la parte menos sutil del Kosmos:* el plano físico. La 
Ciencia era la expresión de una unidad perfecta en la Sabiduría Divina. 
La Arqueosofía, en su floración suprema, era una Teosofía, y vamos a 
tratar de dar su clave. 


Hay ocho ciencias, base de todo el saber humano: 
2 Theos o Ciencia de Dios; 
2 Bios o Ciencia de la Vida; 
2 Mythos o Ciencia de los Mitos; 
2 Kosmos o Ciencia del Universo; 
2 Astrón o Ciencia de los Astros; 
2 Ge o Ciencia de la Tierra; 
2 Physis o Ciencia de la Naturaleza; 
2 Anthropos o Ciencia del Hombre. 


Este conjunto de las ocho ciencias que forman el Conocimiento total es 
Pan, representado por Baphomet, símbolo panteísta tomado de los 
santuarios egipcios, por los hermetistas y los templarios. Este 
Baphomet, acerca del cual se crea un gran misterio y en quien ciertos 
historiadores han querido ver la espantosa figura del Diablo, significa 
simplemente: Dios es Todo - Todo es Dios - Todo está en Todo. 


Cada una de estas ciencias, en primer lugar, y seguidamente su 
conjunto, deben ser estudiados en sus cuatro aspectos: 


2 Gabriel Trarieux d'Egmont, Lo que hay que conocer del Ocultismo. 
* En este vocablo, Kosmos, al igual que en otros (p. e. Buddha, Kábbala, etc.) se ha respetado la peculiar 
grafía del autor (N. del T.). 
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1% la Genía o Génesis (del griego génesis): Nacimiento; 
22 la Gonía (del griego gonos): Generación o Formación; 
32 la Nomía (del griego nomos): Ley; 

4% la Sofía (del griego sophía): Sabiduría. 


Los tres primeros aspectos constituyen el esoterismo. Se adquieren, 
expresan y expanden a través de la Logia (del griego logos): Discurso o 
Palabra y mediante la Grafía (del grieg grafein): Escritura. 


Estos tres aspectos de la Ciencia total se enseñaban en todas las 
escuelas antiguas. Forman aún, en mayor o menor medida, el programa 
de nuestras universidades modernas. 


En cuanto al cuarto aspecto, que constituye, el esoterismo, se adquiere, 
expresa y amplía a través de la Iniciación. En la antigúedad, se lo 
enseñaba en los Santuarios, bajo el sello del secreto; era el objeto y el 
fin de los Misterios tomo lo veremos en una obra ulterior. Lo mismo 
ocurre aún en Oriente. Este cuarto aspecto sólo daba el Conocimiento, 
añadiéndose a los conocimientos de los tres primeros; era la 
coronación de lo estudios. Confería la verdadera Gnosis, y para 
obtenerlo, lo más sabios entre los griegos iban a estudiarlo en los 
Santurios que conservaban el depósito de la Ciencia Sagrada: 
«Herodoto, Thales, Parménides, Empédocles, Orfeo y Pitágoras, cada 
uno a su tiempo acudió a buscar la sabiduría de los grandes 
Hierofantes del Egipto, que los Hijos de la Luz eligieron como morada 
tras la desaparición de la Atlántida»?. 


El aspecto Sophía de todas las artes de la Ciencia tiene sus 
correspondencias en el macrocosmos y en el microcosmos, porque todo 
en el Universo, en la en la Naturaleza y en el Hombre es un fragmento 
de Aquello denominado por los hindúes Parabrahm, Dios 
inmanifestado, más allá toda forma y toda condición, de quien lo 
transitorio es la envoltura, el vehículo, el vahan. El conocimiento de 
Eso en todos los mundos como en el hombre es lo único que puede dar 
los conocimientos verdaderos. Pero, para llegar a este último grado del 
Conocimiento, es necesario que el hombre funda su ser con el Ser total 
y viva en la Unidad. En este grado supremo, la Ciencia es Amor. Allá 
era la meta de las Iniciaciones de la antigúedad, como lo explica 
Olimpiodoro: «El fin de los misterios es reconducir a las almas a su 
principio, a su estado primitivo y final, es decir, la vida, a Zeus de 
quien descendieron, con Dionisos, que los vuelvéallevar allá».* En este 
pasaje, a Zeus se lo considera el Padre de quien todo emana y a 
Dionisos el Verbo, el Dios de Amor, redentor del género humano. 


3H.P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. 
Ñ Olimpiodoro, Comentario sobre el Fedón. 
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La Doctrina Esotérica Universal, doctrina de la Unidad, sentará pues 
estas bases de su enseñanza, que puede ser vivida, cuando se torne 
subjetiva a través de la Iniciación o la toma de posesión del Ser por la 
Mente Divina: 


1. FExiste un Principio eterno, infinito, 
incognoscible e incondicionado. Es el Absoluto 
metafísico, la Realidad única, el Parabrahm de la 
Filosofía Vedanta, del que los hindúes dicen que 
no puede ser conocido y que sólo se expresa a 
través del Silencio. Los gnósticos lo ubicaban bajo 
el nombre de Bythos o Profundidad, en el origen 
del Pleroma, que es Su emanación. Toda 
especulación humana sobre Él es imposible, pues 
«él supera el poder de la ideación humana, y toda cia 
expresión o comparación humana sólo podría achicarlo»”. Este 
principio es la Causa eterna, la raíz sin raíz de todo lo que fue, es o 
será. Este principio que los sacerdotes de Heliópolis, los Magos de 
Sumer y los filósofos de Grecia ponían y que los pensadores de la India 
y de la China ponen aún al comienzo de sus especulaciones teosóficas, 
es apenas formulado, bajo nombres muy vagos, por la filosofía 
occidental. Según Víctor Cousin, es unidad fundamental, realidad, 
esencia y vida, fin y medio. Según Mure*, es el Ser infinito, a quien no 
se le puede quitar ni añadir nada, viviendo todos los seres en El y por 
“Él. La Tradición Cósmica lo denomina el Impensable porque es, a la 
vez, Inexistencia y Ser Absoluto. La primera estrofa del Libro de Dzyan 
lo designa como el Seno Infinito de la Duración. LaoTse lo llama Tao y 
los shintoístas japoneses To. El «era», dice Ho-chang-Koung, en la 
época en la que el Yin y el Yang todavía no estaban separados. En 
Occidente, teósofos como Jacob Boehme y Louis Claude de Saint- 
Martin y místicos como Tauler, Eckhart y Ruysbrock el Admirable son 
los que, por su cuenta, al zambullir su ser en el océano de la Unidad y 
del Infinito, llegaron al conocimiento de este Principio Eterno. 


2. Tres son las manifestaciones que emanan de este Principio Absoluto: 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo de la religión cristiana; Brahmá, 
Shiva y Vishnú, del brahmanismo y del hinduismo; Amitábba, 
Avalokiteshvara y Manjusri, del budismo Mahayana o Gran Vehículo; 
Amón-Ra, Osiris-Isis y Horus, del Egipto Antiguo; Sat, Chit y Ananda, 
de los filósofos vedantines y los tres primeros Sephiroth emanados de 
Ain Soph, en la Kábbala judía. El reconocimiento de la existencia de 
esta Tri-Unidad está en la base de todas las religiones y su 
conocimiento es el fin de las especulaciones de la teología y de las 
filosofías espiritualistas. 


5H.P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. 
$ Mure, Filosofía absoluta, cap. IX. 
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3. En torno de esta Trinidad, inmersos en el Esplendor de Su Luz, hay 
numerosos Seres Espirituales, formadores de los mundos y guías de la 
actividad cósmica. Unos, los más elevados, emanan del Logos Triple; 
los otros son la floración suprema, la mies de los antiguos Universos 
desaparecidos desde hace largo tiempo. Ellos se ubican en la Escala de 
Jacob que sube hasta el Padre. Los primeros son los Siete ante el 
Trono, “los otros resplandecen en su Luz como jerarquías Creadoras. 
Las diferentes religiones los reconocen bajo los nombres de demiurgos, 
arcángeles, ángeles, devas, resplandecientes, arquitectos y daimones. 
Ellos son los artesanos, los auxiliares de la Tri-Unidad, en Su obra de 
creación, conservación y destrucción. En la alborada de las 
civilizaciones, muchos de estos Grandes Seres aparecen sobre la Tierra 
para instruir y guiar directamente a una raza o a un pueblo; la 
antigúedad los deificó, y las mitologías y las literaturas sagradas 
conservan el recuerdo de épocas en las que los Dioses caminaban entre 
los hombres. 


4. El Kosmos eterno y limitado es el campo de innumerables cosmos 
que se manifiestan sin cesar, en un movimiento regular de flujo y 
reflujo, de aspiración y espiración, denomido por los hindúes los días y 
las noches de Brahmá. Esta ley de periodicidad es universal, tanto en el 
macrocosmos o gran mundo como en el microcosmos o mundo 
pequeño. El Kosmos es el plano de manifestación de la Trinidad y Su 
cuerpo físico. Nuestro globo es una parte del Cosmos visible que es una 
porción ínfima del Kosmos universal. 


5. El Hombre es una réplica del Dios manifestado, creado a Su imagen 
y compuesto como Él por una trinidad fundamental: cuerpo, alma y 
Espíritu. Los dos primeros son perecederos; sólo el Espíritu es 
verdaderamente real y eterno, fundiéndose en la Unidad con el Espíritu 
Universal. 


6. El hombre real está sometido a la ley de involución y evolución y, en 
razón de esta ley, encarna sucesivamente en cuerpos diferentes. El 
hombre tal como lo conocemos es sólo un aspecto transitorio de una 
partícula divina, que la teosofía moderna llama mónada. Esta mónada 
involuciona y evoluciona gradualmente, a través de todos los reinos de 
la naturaleza. Dios se torna piedra, la piedra se torna planta, la planta 
se torna animal, el animal se torna hombre y el hombre se torna Dios. 
En la naturaleza nada escapa a esta ley absoluta; se puede decir que 
todo lo que vive, desde la roca hasta el santo, pasando por la brizna de 
hierba, el humilde mosquito y el poderoso elefante, es Dios en estado 
de devenir. 
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Vemos, pues, que para la Sabiduría Arcaica hay diferentes grados entre 
el Absoluto y Dios manifestado y entre Dios manifestado y el hombre, 
mientras que las teologías exotéricas parten inmediatamente de una 
creación divina. La es la expresión esotérica del judaísmo, reconoce 
tres mundos: Atziluth o mundo de la emanación; Briah o mundo de la 
creación y Yetsirah o mundo de la formación. Y hasta Santo Tomás de 
Aquino se hace eco Doctrina esotérica cuando escribe: «Entre los 
modos de emanación hay uno que hace que todo el Ser provenga de la 
Causa universal que es Dios; ahora bien, este modo de emanación es el 
que nosotros designamos con el nombre de creación»”. 


Además, en la obra del Doctor Angélico, nutrida con la más pura 
doctrina neoplatónica, se hallan numerosos pasajes acordes con el 
esoterismo universal. Y cuando se dice que la Iglesia Católica utiliza la 
Suma Teológica «para unificar su elevada enseñanza doctrinal»?, se 
observa allí una prueba, entre tantas otras, de que si no se habla de un 
cristianismo esotérico propiamente dicho, la Iglesia admite, por lo 
menos en su enseñanza acroamática, un esoterismo cristiano. «Nada 
he dicho en secreto», responde Jesús al sumo sacerdote que le 
interroga”, pero n o obstante, declara a sus apóstoles que el Espíritu 
Santo les revelaría el. sentido profundo de sus palabras; tiempo 
después San Pablo escribió: «Nosotros predicamos una Sabiduría de 
Dios, misteriosa y escondida... Dios nos ha revelado por su Espíritu 
cosas que El ha preparado para quienes lo aman»*”. Si Cristo Jesús 
vino para alzar una punta del velo echado sobre los Misterios religiosos 
tras la desaparición de los últimos vestigios de la Atlántida, fue 
necesario, a continuación, distinguir más grados en la enseñanza y 
volver a velar una gran parte: «Los misterios de la Fe no deben ser 
divulgados a todos... es necesario velar con misterio la Sabiduría 
expresada»''. Según Orígenes, la Biblia tiene tres sentidos: el material, 
el intelectual, y el espiritual; por eso el Cristo declara al autor místico 
de La Imitación: «A unos les hablo de lo que conviene a todos, a otros, 
de lo que les es especial; a algunos me manifiesto dulcemente en 
símbolos y figuras y a otros les descubro los misterios, bajo una gran 
luz. El libro tiene el mismo lenguaje, pero no los aclara a todos por 
igual»*?, 


¿No se indica allí, muy evidentemente, el cuarto aspecto de toda 
ciencia: Sophía, en la parte concerniente a Theos, Dios? 


7 Santo Tomás de Aquino, Suma Teológica, XIV, 1. 

8 R. P. T. Pégues, Suma Teológica, de santo Tomás de Aquino. Introducción. 
9 San Juan, XVIII: 20. 

10 San Pablo, Primera Epístola a los Corintios, 1: 7,9. 

11 Clemente de Alejandría, Stromates, 12. 

12 Imitación de Cristo, 1: 14. 
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Sólo el sagrado nombre de Dios, entre los diez enumerados por la 
Kábbala, conservado por la Iglesia e inscripto en los numerosos vitrales 
y en los portales de muchas iglesias y catedrales, era considerado por 
los judíos como el más misterioso. Asimismo, no se lo pronunciaba sino 
que sólo se lo deletreaba: Yod, He, Vav, He; el sumo sacerdote, en lo 
más profundo del Santo de los Santos, lo murmuraba suavemente al 
oído de su sucesor. ¿Por qué? Este nombre misterioso, que revela la 
esencia de Dios, enumera la Ciencia Sagrada en su totalidad: 

Yod representa el principio activo, el Todo primordial, Dios, la Natura 
naturans, Lo que emana de la nada, pero de lo que todo emana. En la 
síntesis oculta, simboliza al Theos y al Mythos que lo manifiesta en 
nuestros sentidos limitados. 

He representa el principio pasivo, la Natura naturata, la vida del 
Universo y simboliza el Cosmos. 

Vav representa el resultado de la Unión entre lo activo y lo pasivo; y la 
síntesis oculta, es el conjunto de Astrón, Ge, Physis y Anthropos. 

He (la segunda) representa el retorno a la Unidad mediante Sophía; 
simboliza la realización del Ocultismo en todos planos. 


La misma cosa era representada por la Esfinge del Egipto Antiguo, en 
sus cuatro partes constitutivas: león, ángel, buey y águila, que más 
tarde la tradición cristiana asignará como símbolos a los cuatro 
evangelistas. 


Podemos, pues, reconstruir así nuestra sinopsis de las ocho ciencias, 
base de todo el saber humano: 


Theos 
lod 
Mythos 
Segunda He 
Bios He = Kosmos Retorno a la 
Unidad, 
a través de 
Sophía 
Astrón 
Vau Ge 
Physis 
Anthropos 
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Capitulo II 


Las Fuentes de la Sabiduría Arcaica 
y los Métodos del Ocultismo 


La Ciencia Sagrada una revelación de origen divino. No vacilamos en 
escribirlo, aunque esta afirmación corra el gran riesgo de separar de la 
Sabiduría Antigua, tal como nosotros la comprendemos, a los espíritus 
positivistas imbuidos de prejuicios universitarios y modernistas. Los 
hindúes denominan a esta revelación Shruti , término que designa el 
resultado de una inspiración directa, de orden espiritual, como aquélla 
a la que se deben los grandes libros del Veda. Se dice que este origen 
es apaurushéya, es decir, no humano; y es en virtud de este origen que 
la revelación posee su autoridad, por lo demás irrefutable, porque al 
Sabio le es posible verificarla, en su misma fuente. 


«Origen divino —escribe H. P. Blavatsky**— no significa una revelación 
hecha por un Dios antropomorfo, sobre una montaña, en medio de 
truenos y relámpagos sino, según nosotros, una lengua y un sistema 
científico dados a las primeras razas humanas por hombres de una raza 
más avanzada y que era bastante elevada para parecer divina a los ojos 
de la humanidad naciente; en una palabra, por una «humanidad» 
proveniente de otras esferas. Para un ocultista, esta idea no encierra 
nada de sobrenatural, no está en el campo de lo maravilloso sino que, 
por el contrario, es perfectamente racional. Pues, en caso contrario, el 
ocultista la rechazaría. El estudiante de la Sabiduría Antigua debe 
apoyarse únicamente en el examen profundo, en la razón y en la 
experiencia, según una célebre instrucción Buddha: 
«No debemos creer en una palabra simplemente porque se la dijo; ni 
en las tradiciones porque se transmiten desde la antiguedad; ni en 
los escritos de los Sabios porque los escribieron los Sabios; ni en las 
imaginaciones que podamos suponer que fueron inspiradas por un 
Deva; ni en las deducciones que podamos extraer de alguna 
suposición arriesgada hecha por nosotros; ni en una analogía que 
parezca necesaria; ni en la sola autoridad de nuestros propios 
Maestros e Instructores. Pero debemos creer cuando los escritos, la 
Doctrina y las Palabras son corroboradas por nuestra conciencia y 
nuestra razón. Yo os he enseñado a no creer únicamente porque os 


13 La Doctrina Secreta. 
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lo han dicho; sino cuando, por vuestra propia conciencia, creáis, 
entonces actuad en consecuencia, sin reserva». 


Para captar todo el sentido de estas palabras espléndidas del gran 
Iluminado ario, es necesario que el lector olvide por un tiempo los 
métodos occidentales de enseñanza moderna, únicamente 
materialistas, y comprenda lo que podremos denominar la experiencia 
metafísica de las escuelas de iniciación del Extremo Asiático, la cual, 
además, es muy parecida a lo que los místicos cristianos han conocido. 
Las realizaciones místicas de los grandes doctores del budismo, por 
ejemplo, son idénticas a las de iluminados como Eckhart, Suso y 
Ruysbrock el Admirable, para sólo citar a tres de la admirable falange 
con la que la cristiandad se honra**. Y las visiones relatadas por los 
místicos, de sus ascensiones a lo que bien hemos de denominar el 
mundo divino, constituyen las pruebas más positivas, más racionales, 
por alejadas que estén de la razón corriente y aunque muy a menudo la 
contraríen. 


La práctica del Ocultismo tiene por finalidad, precisamente, el 
desarrollo de facultades especiales para la experimentación 
supranormal, lo que no quiere decir, para nada, sobrenatural en el 
sentido exotérico de la palabra. El término «Sobrenatural» no tiene 
aquí todo su valor, sino tomado en este sentido: por encima o más allá 
de nuestro estado de naturaleza, pero siempre en nuestra naturaleza, 
aunque tal estado esté por encima o más allá del nuestro. Este es el 
método de visión directa en los mundos invisibles, cultivada y utilizada 
por todos los profetas y extáticos y conocida ahora por algunos pocos 
privilegiados. «Aquí —escribe Papus''— el ocultismo escapa 
bruscamente al método general, para apelar a las misteriosas prácticas 
a las que él debe su nombre y también muchas calumnias ridículas 
cargadas en su cuenta por los ignorantes y los sectarios. Este método 
ha sido utilizado exclusivamente en los estudios sobre el alma y sus 
transformaciones después de la muerte y sobre los seres espirituales 
que pueblan los diversos planos invisibles del universo. Apolonio de 
Tiana, Jacob Boehme y Swedenborg son con Claude de Saint-Mañin y 
su maestro Pasqually los filósofos más conocidos que han empleado 
este método, lo cual ha hecho que se los clasificara entre los místicos.» 


Este modo de visión se denominó clarividencia, pero es por demás 
evidente que en el método antes descrito, la clarividencia se ejerce en 
todos los planos a la vez, incluido el más elevado, que es el divino; pues 
hay estados clarividentes que no superan el plano astral y tampoco las 
regiones más sutiles del plano físico o del mundo etérico. En otros 
capítulos veremos pormenorizadamente estos planos de la naturaleza. 


14 Consultar a este respecto el bello libro de L. de Parni, La Mística Integral. 
15 Papus, Ocultismo y Espiritismo, tomo l. 
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Pero insistiremos desde ya en la clarividencia, porque con este modo 
de investigar se descubrieron o verificaron muchas teorías y muchos 
hechos ocultos. 


La clarividencia es el principal método en el Ocultismo, mas en las 
escuelas de la antiguedad, los resultados de las investigaciones, 
basadas en la visión directa de uno solo, debían ser corroboradas por 
los resultados idénticos de otros estudiantes de la Sabiduría Arcaica. Y 
había Adeptos y Maestros, al igual que estudiantes, lo cual da un real 
valor a las enseñanzas que nos fueron transmitidas por esta vía de 
investigación. Una página de La Doctrina Secreta, de H. P. Blavatsky 
resume bien lo que queremos decir, dando las rezones de la extremada 
precisión de este método: 
«La Doctrina Secreta es la Sabiduría acumulada a través de los 
siglos, y su cosmogonía es, por sí sola, el sistema más prodigioso y 
elaborado que se haya conocido, incluso bajo la forma velada del 
exoterismo de los Puránas. Pero el poder misterioso del simbolismo 
oculto es tan grande que los hechos que realmente han ocupado a 
innumerables generaciones de videntes iniciados y profetas 
dedicados a coordinarlos, inscribirlos y explicarlos, durante las 
frenéticas etapas del progreso evolutivo, están todos registrados en 
algunas páginas de símbolos y signos geométricos. La mirada 
deslumbrante de estos videntes ha penetrado en el corazón mismo 
de la materia y descubierto el alma de las cosas, allá donde un 
observador profano corriente, por instruido que hubiera sido, no 
habría percibido sino la trama exterior formal. Pero la ciencia 
moderna no cree en «el alma de las cosas» y, en consecuencia, 
rechazará todo el sistema cosmogónico de la antigúedad. Es inútil 
decir que el sistema en cuestión no es producto de la imaginación de 
uno o de muchos individuos aislados; está constituido por los anales 
ininterrumpidos de millares de generaciones de videntes, cuyas 
sabias experiencias han concurrido a certificar y verificar las 
tradiciones transmitidas oralmente, de una raza primitiva a otra, 
respecto de las enseñanzas de Seres superiores más elevados que 
han velado sobre la infancia de la Humanidad. Corresponde agregar 
que, durante largos siglos, los Sabios de la Quinta Raza —Sabios que 
formaban parte del grupo salvado y perdonado durante el último 
cataclismo y la modificación de los continentes— han pasado sus 
vidas aprendiendo, no enseñando. ¿Y cómo empezaron eso? 
Contestamos: controlando, poniendo a prueba, verificando, en cada 
sector de la Naturaleza, las tradiciones del pasado, por medio de la 
facultad visionaria de la que gozan los grandes Adeptos, es decir, los 
hombres que han desarrollado y perfeccionado sus organismos 
físico, mental, psíquico y espiritual, hasta el punto más elevado 
posible. Lo que un Adepto había visto no era jamás aceptado antes 
de haber sido controlado y confirmado por lo que habían visto otros 


14 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


Adeptos en condiciones adecuadas para constituir un testimonio 
independiente y durante siglos de experiencias. »** 


Ciertos círculos llamados «ocultos», en los cuales las lucubraciones 
más alocadas, provenientes sobre todo de la imaginación delirante de 
sus miembros —en su mayoría femeninos— son aceptadas como 
doctrinas infalibles, harían bien en incorporar en su programa de 
estudio y meditación estas líneas espléndidas de una real Iniciada. 


Volveremos a tratar minuciosamente el mecanismo de la clarividencia, 
en nuestro capítulo sobre el Plano Astral. Veamos ahora los otros 
elementos de estudio del Ocultismo, basados en la Revelación Divina, 
pero suministrados por el método positivo. Los principales elementos a 
que nos referimos son seis en total: las religiones, las mitologías, las 
leyendas, el folklore, la arqueología y 1os escritos de los antiguos. Ellos 
nos permiten, por la universalidad del lenguaje simbólico y la identidad 
de sus significaciones a través de las edades y en las diferentes razas, 
remontarnos a la Fuente de las Tradiciones. 


Según la crítica moderna titulada racionalista y que denominaremos 
benévolamente profana, la religión es un legado de épocas de 
ignorancia y su concepto fundamental es el terror del ser primitivo 
ante los fenómenos naturales, terror explotado por los sacerdotes, para 
ejercer autoridad sobre las poblaciones ingenuas. Esta definición 
simplista es la conclusión de la mayoría de los trabajos de los 
«eruditos» de los siglos XVIII y XIX ciertos filósofos han agregado a 
esto la codificación de sentimientos morales, primeramente intuitivos y 
formulados más rigurosamente a medida que se desarrollaban las 
sociedades, hasta convertirse en un complicado conjunto que ellos 
denominaron sociomorfismo. Según Salomón Reinach, la religión es 
«un conjunto de escrúpulos que obstaculizan el libre ejercicio de 
nuestras facultades»””. 


En el extremo opuesto de estas definiciones, ubicaremos la de Santo 
Tomás de Aquino, porque resume admirablemente el dogma de la 
Iglesia Católica, aceptado por la mayoría de los occidentales. Según el 
Doctor Angélico, «la religión es el lazo por excelencia que une al 
hombre con Dios, como con Quien es para el hombre la fuente de todo 
bien; ella es una perfección de la voluntad, que lo induce a reconocer 
como conviene la dependencia del hombre respecto de Dios, primer 
principio y fin último de todo, soberanamente perfecto en sí mismo y 
del que depende toda otra perfección»?*. 


16 Y. P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. 
17 Salomón Reinach, Orfeo, historia general de las religiones. 
18 Resumen de la Suma Teológica, LXXX: 1-5. 
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Además, según el dogma católico y también según el Ocultismo, la 
religión es la conclusión de una revelación primitiva que Dios hizo al 
hombre. Esta revelación era una sola en la antigúedad, si las diferentes 
religiones que se reparten el mundo son aparentemente divergentes en 
sus formas, todas ellas conducen hacia la unidad, a través de su 
esoterismo. Todas ellas son los pétalos de una misma rosa o los rayos 
de una mimas rueda; los pétalos y los rayos son diferentes, pero el 
centro es el mismo para todos. 


Tal vez se nos objete la profunda diferencia entre las religiones 
politeístas y las monoteístas. Ahora bien, dicha diferencia es sólo 
aparente: todo politeísmo remata en el monoteísmo y todo monoteísmo 
llega a admitir un politeísmo. Entre el Absoluto y el hombre, hay 
intermediarios divinos; hasta en la Iglesia Católica, a los Ángeles se los 
considera como tales, igual que los santos que son los sucesores de los 
«Dioses» del paganismo. Todo el mundo puede ponerse de acuerdo, 
distinguiendo a Dios de los Dioses. 


Todas las religiones son el legado de Grandes Seres Divinos. Siempre 
una entre ellas, en un ciclo, es fundad directamente por la segunda 
Persona de la Tri-Unidad, el Verbo encarnado. 


Si en esta obra nos referimos sobre todo a las enseñanzas de la Antigua 
Sabiduría de la India, como nos fueron transmitidas por H. P. 
Blavatsky, no es con intención limitativa ni exclusivista. El fondo 
metafísico de las religiones d la India es idéntico al de las otras, 
incluido el Cristianismo pero creemos que el hinduismo y el budismo, 
surgidos de la gran fuente Védica, han quedado, en nuestra triste 
época de Kali-Yuga, mucho más puros que las religiones occidentales 
¿Por qué? Porque la Biblia judía, que es la base de nuestras religiones 
occidentales, fue deformada, al mismo tiempo que sobre ella se echó 
un velo exotérico. Aunque sus relatos contienen siempre, en su esencia, 
una enseñanza filosófica, esta enseñanza sólo se presenta bajo una 
forma alegórica. Además, está probado que todas nuestras Escrituras 
han sufrido alteraciones constantes, ora interpolaciones, ora 
supresiones, por obra de los apologistas y también de los enemigos del 
Cristianismo, a tal punto que de su versión original sólo subsiste una 
envoltura en la que ha desaparecido el espíritu y que ha dificultado 
reencontrar allí la Verdad primitiva. 


Es pues más sencillo y seguro recurrir a las antiguas Escrituras del 
Oriente y por esa razón repetimos con la autora de La Doctrina 
Secreta, que «el Ocultismo arcaico seguiría siendo incomprensible para 
todo el mundo, si se procurara expresarlo de otra manera que no fuese 
con los métodos más familiares del budismo y del hinduismo. En efecto, 
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el budismo es la emanación del hinduismo y ambos son hijos de una 
misma madre, hijos de la antigua Sabiduría lemuroatlante»*”. 


El estudio de las religiones será, para el ocultista, el elemento más 
importante de la reconstitución de la Sabiduría Antigua, no sólo porque 
hallará allí un método sino también, sobre todo, porque este estudio lo 
pondrá en comunicación directa con la Divinidad. El ocultista debe ser 
religioso, en el sentido más elevado de este término, sin olvidar que no 
hay sentimiento religioso verdadero, sin amor. Será pues religioso sin 
sectarismo, sin superstición, sin limitación, con la más amplia 
tolerancia y recordando siempre con los Sabios de Benarés «que no 
hay religión superior a la Verdad» porque precisamente la Verdad es la 
esencia _de la religión. 


En nuestro cuadro sinóptico de la Sabiduría Arcaica, hemos unido en el 
Yod a Theos y Mythos, a la Ciencia de Dios y la Ciencia de los Mitos, 
porque es absolutamente imposible separarlos; la segunda a menudo 
aclara a la primera, especialmente cuando la Ciencia de Dios, tras 
alcanzar las altas cimas, balbucea, en su impotencia ante lo 
Incognoscible. Entonces, el mito viene en su auxilio y muchas veces 
ayuda a comprender tal concepto oscuro, que no captaríamos sin la luz 
que el mito proyecta sobre aquél. Pero aquí la mitología se convierte en 
mitosofía. 


Los ocultistas no tienen pues, hacia la mitología, el desdén que tienen 
los racionalistas; refutan como falsa la afirmación de Salomón Reinach, 
que pretende que aquélla es «un conjunto de historias inventadas 
cuyos personajes escapan al control de toda historia positiva»?”. Muy 
por el contrario, por su exposición de tradiciones reales, la mitología es 
el depósito de la ciencia, de la filosofía y de la historia más antigua; 
testimonia el genio de los Grandes Instructores de la humanidad 
primitiva y hay que ver en ella otra cosa, no sólo anécdotas narradas 
con gracia. 


Según Géraid Massey, «la mitología era un modo primitivo de objetivar 
el pensamiento antiguo. Se basaba en hechos naturales y aún es 
verificable en los fenómenos. En ella nada hay de insensato o 
irracional, mientras se la juzgue de acuerdo con su época de evolución 
y mientras se comprenda completamente su modo de expresarse con el 
lenguaje de los signos?*. 


Las .mitologías hnos brindan documentos preciosos para las 
investigaciones de la historia más primitiva. Es así como el símbolo 


19 H. P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. 
20 Orfeo. 
21 Conferencia sobre la lunolatría, citada por H. P. Blavatsky en /sis sin Velo. 
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universal de los Dioses-Peces nos esclarece sobre el aporte de los 
civilizadores lemuro-atlantes los lujos de la Sabiduría «que salieron de 
las aguas», es decir, desembarcaron en los diferentes países de la 
quinta raza, para transmitir_en ellos el legado del Conocimiento 
Sagrado 


En la India, es el Matsya, identificado con Avatar de Vishnú, que 
apareció al Manú mientras efectuaba sus devociones junto a un río. En 
la China, el dragón Pan Ku sale de un lago y Fo Hi puede leer en las 
escamas de su lomo los ocho trigramas que forman sesenta y cuatro 
combinaciones, base de la metafísica chinia. Beroso, el sacerdote 
caldeo, que hacia el 250 a. C. Escribió una Historia Sagrada, cuenta la 
leyenda Oannes, que salió del Golfo Pérsico y a quien se deben la 
introducción en el país de la escritura, la forja de metales y la 
agricultura, revelando a los hombres todo lo que puede hacer más 
agradable su existencia. Las tradiciones de Acad y Assur conservan 
además la leyenda: el dios Marduck es representado con cuerpo de 
pez, teniendo en sus manos el vaso del Conocimiento Iniciático. En el 
templo de Erridu, Ea Khan, Dios del abismo, en cuyo seno reside toda 
la ciencia, era igualmente representado bajo la forma de un pez; había 
venido a enseñar a los hombres el arte de vestirse y la forja de los 
metales. En el Perú, saliendo del lago Titicaca, en compañía de su 
hermana Mama Ocllo, hallamos también la leyenda del Dios Civilizador 
Manco Capac. Finalmente, las leyendas de la Irlanda primitiva narran 
la historia de los Fomoraing, raza de genios marinos que llevaron la 
civilización y las artes. Y por esta razón, de acuerdo con la Tradición 
Primordial y unánime, los primeros cristianos escogieron al pez para 
simbolizar al Cristo, el Verbo encarnado para la redención y la reforma 
del género humano y para la fundación de una Religión universal que 
debería ser la heredera de los Misterios iniciáticos de los continentes 
desaparecidos. 


Las leyendas, que forman el fondo primitivo de las literaturas de todas 
las razas, nacieron de las mitologías, cuyos símbolos conservan a través 
de las edades. No hay un cuento de hadas que no sea verídico. «Las 
leyendas de ciertos grandes personajes de la antiguedad contienen 
elementos cuyo valor si no directo, al menos indirecto y sintomático, la 
crítica no sabría rechazar sin exageración sistemática. Estos elementos 
son los índices de un ocultismo muy avanzado», escribe René Kopp””, 
quien agrega en una nota: «Leyenda no significa etimológicamente 
“cuento” sino relato que se lee, en contraposición a relato oral 
(legendum, de lego, leer)». 


«Las leyendas —escribía el gran historiador Agustín Thierry— son la 
tradición viva, casi siempre mucho más verdadera que lo que llamamos 


22 Introducción General al Estudio de las Ciencias Ocultas. 


18 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


historia»??, Consignadas en los manuscritos, vueltas a contar y 


transmitidas, leídas más tarde en las veladas, cuando el 
descubrimiento de la imprenta puso al libro y a los almanaques al 
alcance de todos, ellas permanecieron en la memoria de los hombres, 
constituyendo así una tradición oral rica en enseñanzas y con cuya 
ayuda es posible reconstituir la historia de las religiones, de las ideas y 
de las costumbres en las civilizaciones antiguas, de las que no 
sobrevivió escrito alguno. ¿Qué sabríamos con precisión sobre la 
Céltica, por ejemplo, si no tuviéramos el rico fondo legendario de 
Irlanda y Bretaña? 


Leyendas religiosas, heroicas y poéticas son el gran depósito de la 
Sabiduría Arcaica. Para quien sabe descubrir lo real bajo el símbolo 
aparente, a veces oscuro, todo el Conocimiento antiguo se transparenta 
en aquél, con los motivos de fe y esperanza, con toda la suma de 
sueños y acciones de nuestros abuelos lejanos, quienes no eran los 
bárbaros ignorantes que los manuales de historia demasiado parcial 
nos quieren pintar. Más tarde, estas leyendas se perpetuarán en la 
piedra y en los vitrales de las basílicas romanas, y después en los de las 
catedrales góticas, para ilustrar con imágenes de ingenuo aspecto las 
elevadas especulaciones de los escolásticos medievales, poniendo así al 
alcance de los más humildes el Conoci miento de las cosas divinas. Más 
tarde aún, las leyendas se perpetuarán en las primeras novelas; los 
nombres de Merlín y Arturo, los fastos de los Caballeros de la Tabla 
Redonda inmortalizarán la historia de aquellos hombres intrépidos. 
Ellos lo sacrificaban todo en procura de la Sabiduría Suprema 
simbolizada con el Santo Grial, llevado a los druidas por José de 
Arimatea. Esta es una lección fecunda y su repercusión será inmensa 
en los espíritus; persistirá hasta en nuestros tiempos oscurecidos, 
puesto que rescata un ideal y es alimento purísimo para nuestra pobre 
literatura contemporánea, cansada de adulterios y estupros. 


Finalmente, estas leyendas cristalizarán en el folclore —pero quedando 
vivas— ese conjunto de tradiciones, usanzas, poemas y cánticos 
populares, en el sentido más noble de esta última palabra, cuyo estudio 
reservaría grandísimas sorpresas al estudiante de la Sabiduría Arcaica. 


Llegamos ahora al quinto elemento de estudio sobre el Ocultismo: la 
arqueología. 


En la prehistoria y en la antigúedad, los métodos de difusión no eran 
los mismos que en nuestros días y los documentos escritos, por 
numerosos que fuesen, sobre papiros, piedras y ladrillos, sólo eran 
medios de transmisión y conservación del conocimiento. Los 
monumentos todos, según la usanza religiosa y científica —a la sazón 


23 Revue des Deux-Mondes, 1865. 
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religión y ciencia se confundíian— por sus formas, orientaciones, 
proporciones, ornamentos, etc., constituían un medio de enseñanza que 
suplía a la biblioteca. Esta tradición monumental se conserva intacta en 
oriente, mas en Occidente sólo pervive hasta el Renacimiento, que 
señaló —salvo excepciones muy raras— el final. Un cuadrado un círculo 
y un triángulo decían entonces más que un libro; eran cosas que los 
iniciados ni siquiera hubieran pensado reproducir claramente, para 
difundir la explicación entre las masas. Ante los símbolos meditaba 
quien quería y comprendía que podía. Hoy, una catedral «habla» aún al 
iniciado, no sólo con sus esculturas y vitrales, cuando estos últimos han 
subsistido, sino incluso con sus medidas y su armonía. En los 
monumentos religiosos de la antigúedad y de la Edad Media, nada 
quedó librado al azar, ni en la estructura general ni en los pormenores: 
allí todo es símbolo y número, pues «la Sabiduría Divina se reconocía 
en los números impresos en todas las cosas, porque el mundo está 
construido sobre números eternos»”*. 


En la arquitectura de estas épocas impregnadas de Sabiduría Arcaica, 
nada quedaba librado a la iniciativa de un artesano o de un artista, sino 
que estos últimos trabajaban según un plan que ellos además 
comprendían y respetaban por que era, en el microcosmos, una 
reproducción fiel del Gran Plan macrocósmico. El Templo de Tebas, el 
Partenón de Atenas y la Catedral de Chartres son los testimonios de los 
profundos conocimientos de los Maestros de Obra. Las ruinas de los 
monumentos antiguos y las catedrales góticas intactas o mutiladas, 
esconden siempre para el estudiante de la Sabiduría Arcaica las más 
vastas nociones de la Gnosis universal. 


La arqueología es, pues, un precioso elemento de estudio y 
reconstitución de la síntesis oculta. En otros capítulos veremos las 
pruebas que ella brinda sobre la existencia de lo grandes continentes 
desaparecidos: la Lemuria y la Atlántida y cómo la identidad de los 
diferentes símbolos revelados por lo monumentos de la América 
precolombina y de Egipto, llegan proyectar un vivo resplandor sobre 
las creencias religiosas de las razas que han precedido a la nuestra y a 
probar también la veracidad de las tradiciones mitosóficas. 


Los descubrimientos de nuestra época, en el Perú, México, Yucatán, 
Egipto, Creta, Sumer y en la cuenca del Indo, con la resurrección de 
ciudades muertas?” y de civilizaciones antiguas, ofrecen al ocultista 
vasto campo de investigación. 


24 San Agustín, De libero arbitrio, libro Il. 


25 Este término es de Marcel Brion quien, bajo este título, ha consagrad a los estudios arqueológicos 
recientes una obra muy documentada. 
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En la actualidad, es muy evidente que los arqueólogo «profanos» no 
convalidarán todas las conclusiones de lo arqueósofos, aunque ya 
ciertos sabios «oficiales» que remontan a muchos milenios los orígenes 
de la civilización, son partidarios de una «larga cronología» y admiten 
la existencia de este «pueblo anterior» al que ya Sylvain Bailly, en el 
siglo XVIII, hacía alusión en su Historia de la Astronomía Oriental y 
Antigua y en sus Cartas sobre la Atlántida. Nuestros sabios de ahora 
son más audaces en sus conclusiones que los sabios del siglo anterior, 
de los que H. P. Blavatsky escribía: 
«Mientras que los materialistas lo niegan todo en el universo, salvo 
la materia, los arqueólogos procuran achicar la antigúedad y buscan 
destruir toda pretensión de la Sabiduría Antigua, jugando con la 
cronología. Nuestros orientalistas e historiadores actuales son, para 
la historia antigua, lo que las hormigas blancas son para las casas en 
la India. Más peligrosos aún que estos termites, los arqueólogos 
modernos —las «autoridades» del provenir, en lo que concierne a la 
historia universal— preparan para la historia de las naciones 
desaparecidas la suerte de ciertos edificios de los países tropicales. 
Como lo ha dicho Michelet: “La historia caerá y se atomizará durante 
el siglo XX, devorada hasta sus cimientos por quienes redactan sus 
anales'. En muy poco tiempo, bajo sus esfuerzos combinados, ella 
compartirá la suerte de estas ciudades en ruinas, de las dos 
Américas, que yacen profundamente enterradas bajo infranqueables 
selvas vírgenes. Los hechos históricos permanecerán ocultos a las 
miradas por las selvas inextricables de las hipótesis modernas, los 
desmentidos y el escepticismo. Muy felizmente, la historia real se 
repite, pues ella procede por ciclos como todas las cosas, y los 
hechos pasados, así como los acontecimientos ahogados 
deliberadamente en el océano del escepticismo moderno, subirán 
una vez más, para aparecer en la superficie»”*, 


En la actualidad, los descubrimientos hechos en los distintos sitios de 
excavaciones revelan precisamente la historia real de la antiguedad, y 
—lo que hubiera encantado a H. P. Blavatsky— confirman muchas 
afirmaciones de La Doctrina Secreta. Además, según una ley 
ineluctable, los descubrimientos deben hacerse hacia el final del Kali- 
Yuga, para revelar de nuevo la Sabiduría Antigua. 


Cuando Renan llegó a la Acrópolis, dijo a Atenea, en espléndida 
plegaria: «!El mundo es más grande de lo que tú crees!» Hubiera 
podido agregar: «;¡...y más viejo de lo que tú piensas!» Pero es probable 
que la Diosa, con los más sabios de los griegos, lo supiera bien. Los 
sacerdotes de Sais le habían dicho a Solón y le habían revelado las 
tradiciones antiguas concernientes a la Atlántida. Además, incluso en la 
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actualidad, el Critias de Platón es el punto de partida de todos los 
estudios concernientes al continente desaparecido. 


En el curso del siglo último, los teólogos y los sabios no daban a la 
humanidad sino algunos millares de años de existencia. Unos hacían 
remontar la creación a cuatro mil años, de acuerdo con la Biblia judía 
interpretada exotéricamente. Otros, para burlarse de los primeros, 
agregaban tan sólo mil años para remontarse a un antropoide, nuestro 
titulado ancestro, que en realidad es nuestro descendiente y no nuestro 
abuelo lejano. La Doctrina Secreta ha dictaminado hace medio tiempo 
sobre este error, que es a la vez una herejía científica y una herejía 
oculta. 


El mundo es más viejo de lo que tú piensas... Y hoy, las cronologías 
egipcias y sumerias, confirmando las cronologías hindúes y chinas, se 
remontan a muchísimos milenios antes de todas las fechas bíblicas 
aceptadas hasta el fin del siglo XIX?”. 


Nuestros antiguos manuales de historia comenzaban con la instalación 
de los semitas en la Mesopotamia, alrededor de cuatro mil años antes 
de Jesucristo; estos cuatro milenios quedaban como una pared al pie de 
la cual se quebraba el anhelo investigativo de la ciencia oficial de la 
historia. Lo que había más allá permanecía en una vaga penumbra 
denominada prehistoria. 


Entre esta prehistoria y la historia propiamente dicha se incrusta 
ahora, lentamente, la protohistoria. Si bien esta última no se basa 
siempre en testimonios escritos, se edifica sólidamente sobre obras de 
arte, cerámicas, armas, utensilios y mil objetos usuales, exhumados 
mediante excavaciones, probatorios de la existencia de civilizaciones 
muy avanzadas. La ciencia histórica usurpa cada vez más el dominio de 
la geología, la antropología y la paleontología, haciendo retroceder los 
límites de estas ciencias y confundiéndose con ellas. 


La arqueología ha probado la existencia de una brillante civilización 
paleolítica en Asia Occidental, alrededor de cuatro mil años antes de 
Jesucristo. Asimismo, en Egipto se han hallado vestigios de una cultura 
paleolítica que se remonta a dieciocho mil años antes de Jesucristo; el 
hombre de CroMagnon, que vivió entre veinticinco mil y dieciséis mil 
años antes de nuestra era, ha dejado testimonios artísticos y religiosos, 
que corroboran la existencia de una cultura avanzada y dueña de 
especulaciones metafísicas: objetos mágicos y rituales, pinturas de una 
gran delicadeza expresiva, estatuas realistas y diversos instrumentos. 
Estos hombres no eran bárbaros sino que habían recibido las lecciones 
de los Grandes Instructores lemuroatlantes y atlantobóreos, como lo 
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veremos en otros capítulos. Estos Grandes Instructores son los 
«Dioses», los «Titanes», llegados del Norte (Hiperbórea), del Oeste 
(Poseidonis) y del Sureste (Tierra de Mu), cuyas mitologías han 
conservado el recuerdo ubicándolos en el umbral de la historia, en una 
época en la cual la humanidad era «acunada como un niño, en el seno 
materno de la naturaleza»?*, 


¿Dónde comenzó la civilización? Esta pregunta queda sin respuesta, al 
menos para la ciencia profana; pues la Doctrina esotérica da a este 
respecto precisiones que son confirmadas por la arqueología. El 
rosacruz Francis Bacon decía que la historia es como una tabla que 
flota tras un naufragio; queda muy poco de ella, comparado con lo que 
pudo desaparecer. Los sabios se dan cuenta ahora de esta evidencia y 
uno de ellos, filósofo e historiador de gran valor, ha confesado en una 
obra reciente:?” 
«No podemos descuidar enteramente las leyendas que corren a 
través de la historia, de civilizaciones otrora grandes y florecientes, 
que un cataclismo o una guerra han destruido y que ni siquiera 
dejaron detrás de sí la franja de hierbas marinas que, al retirarse, la 
marea abandona sobre la playa; todo; esto que las recientes 
excavaciones nos han revelado de las civilizaciones de Creta, Sumer 
y Yucatán esta allá para atestiguar que estas leyendas pueden 
contener una gran parte de verdad». 


Los escritos de los antiguos son para la arqueosofía un elemento 
precioso de reconstitución de la síntesis oculta bajo la luz de la 
Sabiduría antigua. Desdichadamente, aquí son grandes las lagunas, 
pues la intolerancia de los sectarios y la brutalidad de los guerreros 
nos han privado de la mayor parte de estos documentos preciosos. 


La destrucción de las grandes bibliotecas hace difícil recurrir a las 
fuentes escritas de la tradición, en Occidente. Hemos de contentarnos 
con los fragmentos transmitidos por autores griegos y árabes. ¡Sin 
embargo, qué riquezas se hallaban en estas colecciones de papiro 
egipcio, si se da crédito al testimonio de algunos rollos conservados en 
jarras rotuladas, que las excavaciones exhuman cada tanto de la tierra 
de los Faraones! Poséese así la colección que data de dos mil años 
antes de Jesucristo. Pero, ¿qué representa aquélla respecto de las que 
fueron reunidas por los Ptolomeos y que constituyeron la famosa 
biblioteca de Alejandría? Esta fue parcialmente destruida por César, en 
el 48 antes de Jesucristo; desaparecieron entonces setecientos mil 
rollos. Los últimos vestigios recogidos en el Serapeum fueron 
definitivamente aniquilados por Omar, en el año 640. 
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La biblioteca de Alejandría no fue la única destruida. Alejandro Magno 
aniquila la de Persépolis; Diocleciano quema, en el año 296, las 
bibliotecas cristianas que contienen gran cantidad de escritos egipcios; 
en Bizancio, León el Isauriense, quema trescientos mil manuscritos; 
Alarico aniquila las bibliotecas de Roma; Teodosio, en el año 389, hace 
quemar gran cantidad de obras, entre las cuales están los famosos 
Libros Sibilinos, reunidos en el Templo de Apolo. Finalmente, la 
intolerancia religiosa de la Edad Media nos priva de numerosos 
documentos expedidos en los «autos de fe», y los cruzados de Simón de 
Montfort queman, con los albigenses, los libros iniciáticos llevados al 
Languedoc por el cátaro Nicetas. 


A pesar de estas destrucciones sistemáticas, subsistieron muchos 
manuscritos. Los benedictinos los recogieron y conservaron en sus 
monasterios; más tarde, durante el Renacimiento, los humanistas 
debían poner al día una vasta literatura antigua en la que la Gnosis 
Arcaica, si bien no siempre está claramente expuesta, se halla 
disimulada —en filigrana por así decirlo—. pues muchos de estos 
textos, aparentemente profanos, ocultan el más profundo simbolismo 
esotérico. 


El arqueósofo prestará la máxima atención a estos escritos de los 
antiguos. Además, muchos de ellos eran iniciados: Herodoto, el «Padre 
de la Historia»; Homero, cuya Odisea vela bajo la leyenda poética, 
enseñanzas esotéricas; Platón, de quien cada tratado contiene una 
parte del Ocultismo antiguo; los Filósofos de Alejandría, herederos de 
la Sabiduría egipcia; Diodoro de Sicilia, cuya Biblioteca Histórica es 
tan preciosa para el estudio del simbolismo mitológico; Nonnos de 
Panópolis, cuyas Dionisíacas son, según la justa expresión de Mario 
Meunier, «el testamento intangible de las religiones que han 
construido a Nínive, Tiro, Menfis, Atenas y Roma antigua»; Esquilo, 
cuyo Prometeo nos hace remontar a los grandes misterios de la 
Lemuria perdida; Virgilio, cuya sexta égloga es una profecía mesiánica; 
Apuleyo, cuyo Asno de Oro es un ritual de misterios isíacos... Citamos 
aquí al azar y sin orden cronológico a griegos y latinos, reservándonos, 
pues volveremos pormenorizadamente a tratar los escritos de los 
Antiguos en otra obra consagrada al Ocultismo Antiguo. 


Finalmente, existe una fuente purísima donde pueden abrevar los 
estudiantes de lo Oculto, bajo ciertas condiciones iniciáticas que serán 
definidas en una parte de esta obra: se trata de los anales del Centro 
supremo de Shamballah, la Gran Fraternidad Blanca de los Adeptos, 
que plantaron en nuestro mundo el Arbol del Conocimiento, hace 
alrededor de dieciocho millones de años. «Reunidos desde que la 
humanidad existe, acumulados en el curso de las edades, estos anales 
relatan todos los grandes acontecimientos que interesan a la 
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humanidad; todavía son secretos, pero los discípulos de los Grandes 
Seres que forman esta Fraternidad ya nos han podido develar ciertas 
partes y nos han prometido para más adelante otras comunicaciones 
análogas. La ciencia actual ignora o niega la existencia de estos anales; 
no se la puede censurar, porque ella tiene el deber de no aceptar como 
verdadero sino aquello cuya prueba absoluta ella posee; ahora bien, 
estos anales —muy verídicos para quienes los han podido estudiar— no 
los he podido consultar ni ver»””, 


Sabemos que los sabios orientalistas oficiales niegan la existencia de 
esos anales. Sin embargo, Cada tanto, cuando aparece una obra 
asiática desconocida, se ven obligados a reconocer la veracidad de las 
afirmaciones de los discípulos de los Maestros de la Sabiduría. 


Las Estancias de Dzyan, de las que algunos extractos sirven de base a 
La Doctrina Secreta, provienen de estos fondos de un Conocimiento 
que ha seguido siendo extraño a los simples eruditos. 


«Los miembros de muchas escuelas esotéricas —cuyo Centro está más 
allá del Himalaya y del que se pueden hallar ramificaciones en China, 
Japón, India, Tíbet y hasta en Siria sin contar la América del Sur— 
pretenden estar en posesión de la suma total de las obras sagradas y 
filosóficas manuscritas e impresas. En una palabra, todas las obras que 
han sido escritas, en cualquier lengua o carácter que sea, desde los 
jeroglíflcos ideográficos hasta el alfabeto de Cadmo y el devanagari. 


«Desde la destrucción de la Biblioteca de Alejandría se ha afirmado 
constantemente que toda obra que pueda conducir al conocimiento de 
la Ciencia Secreta ha sido buscada cuidadosamente por los miembros 
de las Fraternidades. Quienes saben agregan que, una vez 
descubiertas, estas obras han sido destruidas, salvo tres ejemplares 
que han sido puestos a resguardo. En la India, los últimos de estos 
manuscritos preciosos fueron hallados y escondidos, bajo el reinado del 
emperador Akbar. 


«Además, es un hecho bien conocido y muy curioso —confirmado al 
autor por alguien respetable y digno de confianza, agregado durante 
años a una embajada rusa— que, en las bibliotecas de San Petersburgo, 
existen muchos documentos que prueban que, hasta en la época 
reciente en la cual la francmasonería y las sociedades secretas de los 
místicos florecían libremente en Rusia —es decir, a fines del siglo 
pasado y al comienzo del presente?**, más de un místico ruso fue a 
buscar al Tíbet, trasponiendo los montes Urales, la ciencia y la 
iniciación, en las desconocidas criptas del Asia Central. Y más de uno 


30 Dr. T. Pascal, La Sabiduría Antigua a través de las edades. 
31 Esto fue publicado en 1888. 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


regresó, años después, con una rica provisión de informes que no 
habría podido conseguir en parte alguna de Europa.*”» 


Lo más extraño es que estos asertos de H. P. Blavatsky son ratificados 
por las revelaciones de una monja visionaria del siglo XIX, la hermana 
Ana Catalina Emmerich, del convento de Agustinas de Dulmen, en la 
diócesis de Munster. Sus visiones, narradas por el poeta romántico 
alemán Clemente Brentano, secretario benévolo que recogió todas las 
palabras de esta monja en éxtasis, sitúan en el Tíbet a una montaña 
misteriosa, habitada por sabios, quienes conservan numerosos 
volúmenes muy antiguos y preciosos. Un personaje que ella reconoció 
como San Juan Bautista o Elías, comparaba el contenido de estos libros 
con otro que él tenía junto a sí. «Allá, dijo la humilde religiosa, sobre 
aquella montaña, la más alta del mundo y donde nadie puede llegar, 
han sido asegurados tesoros y misterios sagrados, mientras crece la 
corrupción entre los hombres. » 


La enseñanza de estos anales, transmitida por la última mensajera del 
Centro Iniciático, Helena Petrovna Blavatsky, será mencionada 
ampliamente, a lo largo de esta obra. Se la puede aceptar, al menos a 
título de hipótesis provisional hasta el momento en que el estudiante 
pueda  verificarla por sí, según las 


posibilidades a las que hemos hecho alusión LI) 

al comienzo de este capítulo. Repetimos que (a) S 
numerosos descubrimientos modernos Es, (5) 
confirman esta antigua enseñanza y que, 

comparándola además con los documentos el ly) 
históricos, mitológicos, mitológicos y 


filosóficos legados por los antiguos, se ASA 


comprobará que se apoya en una base sólida, 
y que, por otra parte, proyectará una viva luz 
sobre problemas oscurísimos, como los de los 
orígenes de la vida y de la humanidad, la historia de grandes 
civilizaciones desaparecidas y de continentes sumergidos, problemas 
éstos que la ciencia profana no llegó a resolver todavía. 


Figura 2. El Reloj Cósmico. 


El Gran Año de Platón. Cada Signo señala un «mes» del Gran Año. 
La aguja recorre, en 25.920 años normales, el círculo completo. 
La aguja está en su lugar actual, saliendo de Piscis, para entrar en Acuario. 


En lo que a nosotros respecta, creemos, con H. P. Blavatsky, que hubo 
enseñanzas orales primitivas, impartidas por los Instructores Divinos 
que vivieron en la alborada de la humanidad; que estas enseñanzas 
llegaron a nosotros como fueron en su origen, cuando «los Dioses 
caminaban entre los hombres» y que estas enseñanzas son 
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ininterrumpidas y siempre transmisibles a los hombres de deseo, por 
los Maestros depositarios de ellas. 
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Capitulo III 


La Ley de los Ciclos 
y los Misterios del Zodíaco 


Es imposible ir más adelante en el estudio de las doctrinas esotéricas, 
sin detenernos en la exposición, al menos sumaria, de la ley de los 
Ciclos, la cual constituye la clave de aquéllas. 


¿Qué es un ciclo? 


En su definición más literal, el ciclo es un círculo. En sus definiciones 
particulares, la palabra «ciclo» designa a períodos astronómicos oO 
períodos religiosos. Estos dos géneros de períodos, a menudo en 
correlación. «Estas misteriosas divisiones del tiempo, llamadas Yugas o 
Kalpas por los hindúes, y a las que los griegos les dieron el nombre de 
Kykloi, ciclos, anillos o círculos, tienen influencia sobre la vida humana 
o un relación directa con ella. La filosofía esotérica explica que estos 
ciclos temporales perpetuos se repiten sin cesar, periódica e 
inteligentemente, en el espacio y en la eternidad. Hay Ciclos de la 
materia, Ciclos de la evolución espiritual y Ciclos de razas, naciones e 
individuos.*%» 


Las divisiones cíclicas son bastante confusas, pues los iniciados sólo 
poseen las cifras exactas de los diferentes períodos y sólo han sido 
divulgadas las cifras exotéricas. Por este hecho, las cronologías 
antiguas difieren, aunque el esoterismo las puede conducir a una 
concordancia perfecta. En la Ley de los ciclos hay un misterio profundo 
que debemos respetar, como debemos respetar todo lo que atañe a la 
iniciación. 


La Manifestación Divina procede mediante espiración e inspiración, 
como si el Gran Ser,_el Absoluto, respirara. Además, el hinduismo 
emplea estos términos para explicar este acto, origen y fin del máximo 
período cósmico que podemos concebir: espiración e inspiración de 
Brahma. 


Durante la espiración, Brahma reabsorbe a su mundo en Él y todo se 
disuelve. Manifestación y disolución no son sino apariencias, Máyá, un 
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aspecto ilusorio de la Consciencia_ Universal. Este movimiento 
alternativo, cuyas dos fases son llamadas por los hindúes Maha- 
Manvantara y Maha-Pralaya, dura eternamente, puesto que el Absoluto 
del que él emana es eterno; pero la duración de cada una de estas fases 
es limitada, aunque no podemos concebir cuál es el lapso. 


El proceso de esta Manifestación Divina, en sus diferentes fases, forma 
los períodos cósmicos. En virtud de la gran ley oculta de la analogía, 
esta periodicidad se aplica a todo, en el universo, en la naturaleza y en 
el hombre. Lo que existe abajo es como lo que existe arriba, el 
microcosmos es semejante al macrocosmos y el hombre pequeño 
respira como el Gran Ser; puede ser que él se comporte en lo 
infinitamente pequeño como Brahma en lo infinitamente grande. Es 
posible que, mediante la espiración, nosotros creemos un pequeño 
mundo de pensamiento y formas infinitamente sutiles, que 
reabsorbemos en nosotros con la inspiración. 


La base fundamental de las divisiones cíclicas, al menos en lo que 
atañe a nuestro mundo, es el movimiento retrógrado de los puntos 
equinocciales o precesión de los equinoccios, el gran año de Platón, 
igual a 25.920 años normales. 


El gran círculo del zodíaco está dividido en doce regiones presididas 
por Grandes Seres cósmicos, simbolizados por los signos y nombres 
que determinan la naturaleza. Volveremos pormenorizadamente a 
tratar el zodíaco en un posterior estudio consagrado a la Astrosofía. 
Aquí enunciaremos tan sólo los doce signos, como se los acepta 
universalmente desde época antiquísima, puesto que los hallamos 
idénticos en los zodíacos de Egipto, India, China, América 
precolombina, Grecia y en nuestro Occidente cristiano, que los ha 
hecho figurar en los portales de las catedrales: Aries, Tauro, Géminis, 
Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario y 
Piscis. 


El Sol en su marcha aparente, recorre un año el círculo total, 
permaneciendo alrededor de un mes en cada signo. Pero la astrología 
nos enseña que la Tierra tiene un tercer movimiento, que se agrega al 
de su rotación sobre sí misma ya su marcha alrededor del astro rey. 
Este tercer movimiento, que de algún modo imita al de un trompo que 
llega al final de su giro, se debe a la atracción solar sobre la parte 
saliente de nuestro globo terráqueo, cuya forma esférica no es 
perfecta, sino que está levemente inflado en el ecuador, como una 
gruesa naranja. 


Este último movimiento modifica la dirección del eje terrestre en el 
espacio; describe un cono, y el resultado de esto es que el polo celeste 
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se desplaza siguiendo un círculo e insume 25.920 años en cumplir una 
revolución completa alrededor del zodíaco. Aparentemente, pues, el Sol 
«retrocede» en el zodíaco, un signo o treinta grados, en 2.160 años 
normales, formando un «mes» del Gran Año. Actualmente, vemos al Sol 
salir lentamente del Signo Piscis y entrar en el Signo de Acuario, en el 
mismo punto donde se hallaba —pero en una octava inferior, pues la 
evolución cíclica no debe ser representada gráficamente por un círculo 
sino por una espiral— hace 25.920 años, al final del precedente 
submúltiplo cíclico. En el curso de un ciclo, Vishnú, el Verbo Divino, 
debe encarnar diez veces; por esta razón, cada parte del ciclo hace 
sonar un nota nueva en la historia religiosa de la humanidad. Los 
«Mesías» son hitos indicativos en la evolución cíclica de nuestro lobo 
terráqueo. 


La tradición hindú nos enseña que cada Gran Ciclo abarca cuatro 
períodos secundarios (o Yugas) de los que cada uno señala una 
decadencia sobre el que lo precede. Son los siguientes: Krita-Yuga, que 
corresponde a la edad de oro de la antiguedad griega; Tréta-Yuga, que 
corresponde a la edad de plata: Dvapára-Yuga, que corresponde a la 
edad de cobre o de bronce; y Kali-Yuga, que corresponde a la edad de 
hierro. Veremos que los cuatro metales con los que los antiguos 
designaron a las edades corresponden, simbólicamente, a sus 
características. 


¿Cuánto dura cada una de estas edades? Para contestar a esta 
pregunta, investigadores y eruditos, tanto profanos como esoteristas, 
se dedicaron a sus propios cálculos, teniendo en cuenta cronologías 
hindúes, egipcias, caldeas, chinas, bíblicas, etc. Pero hemos dicho que 
cuantas fechas se dan son exotéricas. Sólo sabemos que a la duración 
total de una Gran Edad o Era, si se la 

representa con 10, la duración de la 

edad de oro se representará con 4, la 

de la edad de plata con 3, la de la edad 

de bronce con 2 y la de la edad de 

hierro con 1. Pero a cada una de estas 

divisiones secundarias se le puede D 

aplicar aún una subdivisión por 4, 3, 2 

y undécimos, para obtener los períodos 

correspondientes a la edad de oro, de 

plata, de bronce y de hierro. Estas Figura 3, La precesión de los equinoccios. 
mismas divisiones pueden incluso 

aplicarse a un solo signo o a muchos signos del zodíaco, recorridos 
durante el Gran Año. De este modo, es posible obtener fechas que 
permitan identificar esotéricamente los grandes acontecimientos de la 
historia universal. 
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Ahora bien, ¿cuáles son las señales? Hemos dicho que los diferentes 
descensos del Verbo son hitos indicadores. El nacimiento de Jesús es 
un hito, lo mismo que la muerte de Krishna, en la India, la cual señala 
el comienzo del Kali-Yuga, 3.101 años antes de la era cristiana. 


En la India, los Ciclos están subordinados a los Avatares de Vishnú. 
Krishna era el octavo, Kalki será el décimo y vendrá al final del Kali- 
Yuga. ¿Quién fue el noveno avatar? Aquí, según las escuelas, las 
opiniones están divididas. Según los budistas, este noveno avatara es el 
Buddha Sakya-Muni. Ciertos esoteristas indican, juiciosamente, que 
como las Sagradas Escrituras de la India no dan nombre alguno al 
noveno avatara sino que sólo lo designan como un Mleccha-Avatara, 
este nombre se aplicaría exactamente al Cristo Jesús, encarnado entre 
los bárbaros semitas, pues el vocablo mleccha significa «bárbaro», en 
el sentido de extranjero, sin idea peyorativa alguna. 


En La Doctrina Secreta, las revoluciones cíclicas se vinculan con la 
evolución humana en los distintos continentes: Tierra Sagrada o Polar, 
Hiperbórea, Lemuria, Atlántida, Europa y los dos por nacer, en virtud 
de un último movimiento del globo terráqueo, desconocido por la 
astronomía moderna, que no ha de confundirse con la precesión de los 
equinoccios ni con el pequeño movimiento de nutación. Como dijimos, 
durante el Gran Año, el eje polar no describe un círculo sino una 
espiral, alejándose cuatro grados del eje celeste. Ahora bien, si para 
cumplir un desplazamiento de cuatro grados se necesitan 25.920 años, 
deberán existir 2.332.800 años, para cumplir los 360 grados del círculo 
completo. 


A cada desplazamiento de polo, corresponde un gran cataclismo, que 
destruye alternativamente con fuego y agua a los continentes que son 
hábitat de las grandes razas madres” En razón de este 
desplazamiento, las regiones árticas —actualmente heladas—, fueron 
durante el período mioceno, comarcas tropicales a las que la geografía 
de los antiguo griegos alude muchas veces. 


Según la Tradición hindú, el Krita-Yuga o la edad de oro contiene 
1.728.000 años normales; el Tréta-Yuga o edad de plata contiene 
1.296.000; el Dvápara-Yuga o edad de bronce contiene 864.000 y el 
Kali-Yuga, edad de hierro contiene 432.000. 


El total de estos cuatro Yugas constituye una gran edad o era, de 
4.320.000 años; hay que contar sesenta y uno para formar el período 
de reinado de un Manú, o sea, 306.720.000 años (Manvantara). 


34 Véanse La Doctrina Secreta y los notables artículos de J. Charpentier sobre la evolución humana y los 
movimientos del eje de los polos (Le Lotus bleu, 1939). 
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Catorce períodos de Manús abarcan una duración de 994 grandes 
edades, o sea, 4.294.080.000 años. Los intervalos separan los períodos 
de cada Manú que equivale a seis grandes edades, o sea, 25.920.000 
años. 


El total de reinos y de interregnos de los catorce Manús es de 1.000 
Grandes Edades y constituyen un Kalpa o Día de Brahma, durante 
4.320.000.000 años. La noche de Brahma tiene la misma duración; el 
total del día y de la noche contiene 8.640.000.000. 


Como trescientos sesenta de estos «días» constituyen el año de 
Brahma, suman 3.110.400.000.000 años normales. Y para el período 
íntegro de la edad de Brahma o Maha-Kalpa, debe existir 100 de estos 
años, o sea, 311.040.000.000.000 años normales. 


«Tales son, escribe H. P. Blavatsky, las cifras  exotéricas 
universalinente ace5ptadas y son muy coincidentes con las de las obras 
ocultas.**» 


Volveremos a descender en períodos más largos y a retomar el 
Zodíaco, pero sirviendo de campo de desplazamiento a nuestro Sol, en 
un año normal. Allí reencontraremos, por analogía, las cuatro edades 
del mundo, señaladas por las cuatro estaciones, como también las 
podemos hallar en una jornada de veinticuatro horas y en una 
existencia del hombre. El zodíaco de la figura 4 da la clave de estas 
analogías. Allí comprenderemos igualmente el simbolismo de los 
metales que designan a las cuatro edades: el oro, símbolo del Amor 
Divino; la plata, símbolo de la Sabiduría Divina; el bronce o el cobre, 
símbolo de la degradación, y el hierro, símbolo de la perversión. Es 
fácil volver a encontrar estas correspondencias en las cuatro 
estaciones del año, en las cuatro partes de un día de veinticuatro 
horas, en las cuatro etapas de la existencia humana, al igual que en las 
cuatro etapas de una gran civilización o una gran religión. Toda la 
historia se basa en este Ciclo Universal. 


Tomemos como ejemplo al Cristianismo. Conoce la edad de oro, desde 
su fundación por el Cristo Jesús. Su infancia está señalada por el amor 
que se irradia sobre la vida humana y que es propio de su fundador, el 
amor que dará a los apóstoles la fuerza en su misión y a los mártires la 
valentía para afrontar los tormentos, de acuerdo con la Pasión del 
Maestro. Seguirlo y tenderse con él en el madero de la cruz, con un 
espíritu perfecto de sumisión e imitación, ¿no es el amor total por 
excelencia, el amor que continuará siendo el primerísimo aspecto de la 
religión cristiana, que corresponde a su primera edad y que, luego se 


35 La Doctrina Secreta. 
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expande en los arrobos de los místicos para quienes el Cristo 
permanece eternamente vivo y perpetuamente presente? 


Y la aguja gira. Sobre el cuadrante, ella señala, con las horas nuevas, 
una nueva edad. La infancia pasó y ésta es la juventud del 
Cristianismo, su era de plata, con la Sabiduría de los Padres y los 
Doctores, los apologistas y los teólogos, los brillantes defensores de la 
fe, que ilustran la época de las «Sumas» y las catedrales, obras 
maestras en las cuales la razón armoniza con la belleza. La Sabiduría 
divina es el segundo aspecto de la religión cristiana, que seguirá 
inspirando las especulaciones teológicas, con los sucesores de San 
Buenaventura, San Alberto el Grande y Santo Tomás de Aquino; 
segundo aspecto que iluminará siempre a los grandes papas, hasta 
nuestra época, y cuyos frutos serán las admirables encíclicas 
doctrinales que dan al Cristianismo, su autoridad sólida y perenne. 


Sin embargo, la aguja va a marcar una 
nueva etapa sobre el cuadrante: llega la 
tarde, con el período llamado 
Renacimiento. La Reforma de Lutero 
marca en la historia del Cristianismo la 
degradación del Amor y de la Sabiduría, 
característica de la edad de cobre, 
metal que representa al oro falso y que 
simboliza bien el espíritu del 
Protestantismo*?. El Renacimiento, o 
más bien el humanismo profano que 
este término designa, a pesar de todo 
su genio y de la utilidad de sus 
redescubrimientos del exoterismo 


antiguo, estableció un MEDIODIA 
«antropocentrismo» que aún hoy se EL CICLO UNVERSAL 
opone al «teocentrismo» medieval y que AE 


, , , . / Fi 4. El Ciclo Uni 4 ' 
fue el aniquilamiento de la Sabiduría de AE AS 


la Edad Media, heredera de la Sabiduría antigua, cuya alma había 
permanecido vivaz durante este largo período luminoso y no tenebroso, 
como los historiadores modernistas insinúan. Además, el falso 
racionalismo «renaciente» nos debía conducir a las ideas del siglo 
XVIII, fundadas únicamente en el materialismo, y, en consecuencia, 
inhumanas, puesto que no reconocían la naturaleza real del Ser. 


Con la Enciclopedia y su consecuencia normal, la Revolución, el 


Cristianismo abordó su cuarta etapa, su edad de hierro, su perversión 
en nuestra época lamentable, que ha perdido a su Dios con su alma, y 


36 Véanse las páginas definitivas sobre la Reforma, en Lourdes, de Grillot de Givry. 
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que morirá, según la ley ineluctable, porque ella no ha reconocido a la 
Verdad”. 

Sin embargo, esta decadencia reclama una regeneración. Como el Sol 
renace en el equinoccio de Primavera, una nueva vida comienza en el 
esplendor de una nueva infancia He aquí el Re-Nacimiento verdadero, 
en la Mañana nueva y e] amor reencontrado. 


¡Esta Era está cercana! Y aquí hemos de abandonar el cuadrante de la 
analogía para referirnos al del Gran Año: comprobamos que la aguja 
grande llega al signo de Acuario, anunciador del Cielo nuevo y de la 
Tierra nueva. Pues hay eras subcíclicas como ciclos pequeños, 
medianos y grandes: los Dioses, los sistemas solares, los mundos, las 
razas, las civilizaciones, las religiones, las filosofías y los seres sólo 
mueren para renacer de nuevo, dando nuevos vehículos y modos 
nuevos de manifestación al Espíritu, único que es eterno, inmutable y 
absoluto. 


37 Es evidente que este esbozo, a grandes rasgos, de las cuatro edades da religión cristiana, tiene lagunas 
que podrían contradecir las características subcíclicas, pero cada cosa —e incluso la Iglesia— lleva en sí 
misma su lado negativo. Así, el período de amor del Cristianismo vio disputas indignas y el período de 
sabiduría se empañó con la Inquisición y la Cruzada contra los albigenses. En cambio, la edad de hierro de la 
Iglesia de la actualidad produjo espléndidas flores cristianas: santa Teresa de Lisieux y santa Gemma 
Galgani, para citar sólo a dos. 
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Segunda Parte 


Dios y el Universo 


Capitulo 1 


Las Cosmogonías Antiguas 


Las enseñanzas cosmogónicas de la antigúedad están en el origen de la 
ciencia, pues para llegar a conocer la formación y el nacimiento de los 
mundos, los antiguos contemplaron el cielo, sabiendo, por la ley de 
analogía, que aquél existía para nuestro globo como para los astros que 
cubrían de constelaciones sus noches. La astronomía nació de esta sed 
de conocimiento y no es por fantasía que los cuerpos celestes 
recibieron nombre Dioses. 


El objeto de las grandes cosmogonías ha sido narrar esta historia 
maravillosa que, incluso en la actualidad, es motivo de apasionadas 
investigaciones por parte de los sabios; el origen de los mundos y de la 
vida; los poemas primitivos tenían el mismo fin que los estudios de 
Eddington y James Jeans. 


Si comparamos los textos cosmogónicos antiguos que llegaron a 
nosotros, nos asombra su semejanza. La primera idea que se presenta a 
nuestro espíritu es que surgieron de una fuente común. La Doctrina 
Esotérica lo confirmará. En esto, como en las demás ramas de la 
ciencia de los antiguos, nos vemos obligados a admitir una enseñanza 
primitiva, que emanó de la Sabiduría Antigua. 


Durante muy largo tiempo, poseímos en Occidente sólo la cosmogonía 
hebraica, a la que se asignó total prioridad, cuando los 
descubrimientos ulteriores revelaron otros textos antiguos. Ahora 
parece fuera de duda que el Génesis no es sino la recopilación de 
documentos anteriores, de los que los ladrillos de Sumer nos darán los 
originales, provenientes de la Tierra de Mu, vestigio del Pacífico de la 
Civilización lemuroatlante. 
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Desde la más remota antigúuedad, sólo los iniciados poseían el 
conocimiento cosmogónico exacto. Las interpretaciones exotéricas 
diferían y, como lo hace notar Diodoro de Sicilia, había dos opiniones 
sobre los orígenes. La primera admitía que el mundo es increado e 
imperecedero y que el género humano existe desde todos los tiempos, 
sin haber tenido comienzo. La segunda pretendía, por el contrario, que 
el mundo ha sido creado, que es perecedero, que el género humano 
tiene el mismo origen que el mundo y que está comprendido en los 
mismos límites del tiempo. 


Actualmente, igual que entre los antiguos, las dos ideas se enfrentan y, 
en apariencia, son contradictorias. Pero el esoterisrnolas puede hacer 
conciliar. 


He aquí la cosmogonía de Diodoro de Sicilia, historiador muy 
informado acerca de las tradiciones antiguas, sobre todo egipcias, 
como lo prueban de sobra, los libros de su preciosa Biblioteca 
Histórica: 
«En el origen de las cosas, el cielo y la tierra, fusionados, 
presentaban primeramente un aspecto uniforme. Luego, los cuerpos 
se separaron unos de otros y el mundo revistió la forma con que hoy 
lo vemos; el aire fue dotado de un movimiento continuo; el elemento 
ígneo se elevó a las regiones superiores, en virtud de su liviandad 
natural. Por eso, el Sol y toda la legión de los astros, que están 
formados con este elemento, se arrastran en un torbellino perpetuo. 
El elemento terrestre y el elemento líquido permanecieron aún 
entremezclados, en razón de sus pesos; pero como el cielo giraba 
continuamente alrededor de sí mismo, las partículas húmedas 
produjeron el mar y las partículas más compactas formaron la tierra 
blanda y fangosa. Bajo la influencia de los rayos del Sol, la tierra 
adquirió consistencia; por la acción combinada del calor y de la 
humedad, su superficie se levantó como una materia fermentable; en 
muchos sitios se formaron excrecencias recubiertas de tenues 
membranas, tal como incluso hoy en día se ve que esto sucede en los 
lugares cenagosos, cuando a una temperatura fría la sucede 
súbitamente un aire abrasador, sin una transición sensible. Una vez 
que la materia se vivifica así, se nutre durante la noche con el vapor 
que se condensa, mientras que durante el día se solidifica por el 
efecto del Sol. Finalmente, después que estos gérmenes alcanzaron 
su primer grado de desarrollo y rompieron las membranas que los 
envolvían, asoma en el mundo todo tipo de animales. Los dominados 
por el calor se elevaron por el aire: son los pájaros. Los que 
primeramente participan de la mezcla terrestre se ubicaron en la 
clase de los reptiles y otros animales que viven sobre la tierra. Los 
que primeramente tienen la sustancia acuosa, hallaron en el agua 
una morada conveniente. Al resecarse la tierra cada vez más bajo la 
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influencia del calor del Sol y de los vientos, terminó por no 
engendrar otros seres animados. Desde entonces, los seres animados 
se propagan mediante generación, cada cual según su especie. 
Eurípides, discípulo del físico Anaxágoras, parece tener las mismas 
ideas sobre el origen del mundo, cuando dice en Menalipo: «Tan 
pronto el cielo y la tierra se fundieron en una masa común, se 
separaron uno del otro. Todo tomó vida y nació a la luz: los árboles, 
los volátiles, los animales que la tierra alimenta y el género humano. 
He aquí lo que sabemos sobre el origen del mundo.**» 


Así es cómo un espíritu distinguido, del siglo de Julio César, había 
sintetizado viejas leyendas; y no vemos muy bien qué es lo que la 
ciencia de hoy podría objetarle. 


Los fenicios nos dejaron un precioso fragmento cosmogónico, el primer 
escrito sin duda, atribuido a Sanconiatón, sacerdote de Tiro, que según 
Sylvain Bailly vivió antes de la guerra de Troya, en el 2200 a. C. Se ha 
dudado de su autenticidad, y este fragmento fue declarado apócrifo, a 
pesar de la autoridad de dos autores que nos lo han traducido y 
transmitido: Filón y Eusebio. Sin embargo, historiadores como Bunsen 
y Renan reconocieron que el fragmento de Sanconiatón era muy 
antiguo y que su valor arqueológico no debía ser impugnado. H. P. 
Blavatsky afirma en La Doctrina Secreta la historicidad de Sanconiatón 
y dice «que recopiló todas las descripciones relativas a la religión de 
los fenicios en anales y documentos oficiales que se hallaban en los 
archivos de las antiguas ciudades fenicias y las escribió en caracteres 
fenicios en el año 1500 antes de Jesucristo»**?. Sin duda, la autora 
iniciada de La Doctrina Secreta subraya adrede el vocablo antiguas al 
designar las ciudades fenicias en las que Sanconiatón consultó los 
preciosos anales. Dícese que las ciudades fenicias se extendían mucho 
más allá de Fenicia y hasta más allá del mundo mediterráneo, puesto 
que los fenicios, intrépidos navegantes, tras cruzar las Columnas de 
Hércules, llegaron a fundar colonias en las islas Atlánticas y hasta en el 
Perú, donde se debe situar a la Ofir misteriosa, de la que Hiram llevó al 
rey Salomón el oro para la construcción del Templo de Jerusalén. 


Imaginamos a Sanconiatón, embarcándose en una de aquellas naves 
livianas que se hacían a la mar para realizar lejanas expediciones 
comerciales. Se trataba de un sacerdote iniciado y su objetivo era 
buscar documentos arcaicos. Según Filón, era «un sabio de gran 
experiencia, sumamente deseoso de conocer la historia de todos los 
pueblos y había efectuado una pesquisa exacta de los escritos de Thot, 
persuadido de que, como inventor de las letras y de la escritura, este 


38 Diodoro de Sicilia, libro 1, traducción de Hoefer. 
39 H, P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. 
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último era el primero de los historiadores»*”. Ahora bien, le fue fácil 
delimitar el campo de investigación para esa «pesquisa exacta» y no 
está vedado suponer que aquel «sabio de gran experiencia», 
personificado por Sanconiatón, nada descuidó para llegar a la meta que 
se había asignado. Después de todo, preferimos creer a Filón de Biblos 
más que a los escépticos historiadores modernos, siempre inclinados a 
rechazarlo todo, o por lo menos a rechazar lo más posible, de los 
testimonios de los autores antiguos, quienes sin embargo se 
informaban muy bien y a quienes no les interesaba mentir. 


Este precioso documento cosmogónico, traducido al griego por Filón, 
«era, si se cree a su autor, la traducción de otro mucho más antiguo, 
anterior al diluvio, que fue obra de Thot, el secretario de los Dioses»*!. 


Volveremos sobre Thot y su identidad en un capítulo posterior; veamos 
la parte principal del fragmento cosmogónico de Sanconiatón, que 
nosotros consideramos auténtico, dé origen atlante, y uno de los más 
preciosos que la antigúedad nos ha transmitido: 
«Al principio era el Caos, y el Caos estaba lleno de tinieblas y el 
soplo (Pneuma) flotaba sobre el Caos. Y el Caos no tenía fin y fue así 
por los siglos de los siglos. Pero entonces el soplo se enamoró de sus 
propios principios, se hizo una mezcla, y esta mezcla se denominó 
deseo: ahora bien, el deseo fue el principio que creó todo. El soplo y 
el Caos se mezclaron, y nació Mót (el limo), y de Mót salió toda 
semilla de creación, y Mót fue el padre de todas las cosas: ahora 
bien, Mót tenía la forma de un huevo. Y el Sol, la Luna, las estrellas y 
las grandes constelaciones brillaron. Y hubo seres vivos, privados de 
sentimiento; y de estos seres vivos nacieron seres inteligentes. Ahora 
bien, el estrépito del trueno en la lucha de estos elementos, que 
comenzaban a separarse, despertó a estos seres inteligentes como 
de un sueño, y entonces los tres machos y las tres hembras 
comenzaron a moverse ya buscarse sobre la tierra y en el mar»”. 


En este texto admirable encontramos todo lo que formará la base de las 
grandes cosmogonías antiguas, incluida en éstas la de la Biblia: «... las 
tinieblas estaban sobre la faz del abismo y el Espíritu de Dios flotaba 
sobre las aguas». El Caos es la sustancia primordial, fecundada por 
Eros, el amor, en la cosmogonía de Hesiodo y de los antiguos griegos. 
Nada viene de la nada, dirá más tarde Parménides, formulando así el 
principio universalmente admitido en la antigúedad y oponiéndose al 
concepto religioso del judeocristianismo, basado en la Biblia 
interpretada exotéricamente, pretendiendo que Dios ha creado el 
mundo de la nada. Pero veamos incluso algunos textos antiguos, en los 


10m. Goguet, Disertación sobre la Autenticidad del Fragmento de Sanconiatón. 
11 Moreau de Jonnés, Los Tiempos Mitológicos. 
22 Según la traducción de Máspero. 
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que volveremos a encontrar huellas de esta cosmogonía universal, 
nacida de la tradición lemuroatlante. 


He aquí cómo Beroso, sacerdote babilónico del siglo III antes de 
nuestra era, resume las ideas cosmogónicas de su época: «Hubo un 
tiempo en el que todo era tinieblas y agua y en esta agua se 
engendraron animales monstruosos, nacidos espontáneamente, y las 
más diversas figuras: hombres de dos alas y algunos de cuatro, de dos 
rostros, de dos cabezas, una de hombre y la otra de mujer, en un solo 
cuerpo, y con los dos sexos al mismo tiempo; hombres con dos piernas 
y Cuernos de cabra o patas de caballo; otros con los miembros 
posteriores de un caballo los delanteros de hombre, parecidos a los 
hipocentauros. También había toros de cabeza humana, perros de 
cuatro cuerpos y cola de pez, otros cuadrúpedos de formas 
confundidas, peces, reptiles, serpientes y toda clase de monstruos 
maravillosos, que unían en su figura los elementos de diversos reinos, 
de los que se ve la imagen en el templo de Bel. Una mujer llamada 
Omorca presidía esta creación, la cual tiene en la lengua de los caldeos 
el nombre de Taauth; entre los griegos, es la madre y la Luna. A su 
tiempo, vino Bel y cortó a la mujer en dos; la mitad inferior de su 
cuerpo se convirtió en la tierra y la mitad superior en el cielo y los 
seres que vivían en ella desaparecieron. Esta es una manera figurada 
de expresar la producción del universo y de los seres animados por la 
materia húmeda. Entonces, Bel cortó su propia cabeza, y habiendo los 
otros Dioses amasado su sangre con la tierra, dio nacimiento a los 
hombres quienes, por ello, están dotados de inteligencia y participan 
del pensamiento divino. Después que Bel dividió las tinieblas, separó al 
cielo de la tierra y ordenó el mundo; y perecieron todos los seres que 
no podían soportar la acción de la luz. Viendo Bel que la tierra estaba 
desierta, aunque fértil, ordenó a uno de los Dioses secundarios que se 
cortase la cabeza, y amasando con la tierra la sangre que corría, creó a 
los animales que pueden vivir en contacto con el aire. Bel formó 
también los astros, el Sol, la Luna y los cinco planetas». 


Este relato de la creación, que vela bajo el mito verdades esotéricas, 
será confirmado más tarde por los textos originales grabados sobre las 
tablillas descubiertas en Nínive por Amith. Allí vemos a los Dioses que 
salen del Caos primitivo por parejas, macho y hembra, como más tarde 
veremos a los Eones emanados del Abismo por Sizigias; al principio no 
hay cielo, tierra ni dios, sino solamente las aguas reunidas del océano y 
de la Madre Universal Tiamat, concebida como Caos. He aquí un 
fragmento de la tablilla: 
«Otrora, el cielo en lo alto no tenía nombre (no existía). Y abajo, la 
tierra no tenía nombre. Y el engendrador de ambos fue el abismo 
que se extendía a lo lejos. La mar que lo engendró todo era un caos. 
Entonces, las aguas se juntaron. Había una oscuridad profunda sin 
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resplandor alguno, un viento de tempestad sin reposo. Otrora, los 
Dioses no existían aún. No se había aplicado ningún nombre, ni 
determinado ningún destino. Y los Grandes Dioses fueron hechos...» 
Faltan las tres tablillas que debían ser continuación de la primera, 
también mutiladas; pero he aquí el texto de la quinta tablilla: 
«El ordenó a las estrellas y las dispuso en forma de animales. Para 
estimar el año mediante la observación de las constelaciones, ordenó 
doce signos de estrellas en tres series, desde el día en que el año 
comienza, hasta el final. Delimitó las posiciones de los astros 
errantes para que apareciesen en su curso, no hiciesen mal ni 
destruyesen a nadie. Fijó por sí mismo las posiciones de los Dioses 
Bel y Ea y abrió las grandes puertas en la oscuridad. Hizo bullir el 
Caos inferior e hizo salir a Uru (la Luna) para dominar la noche y 
expandir la luz hasta la llegada del día, para que el mes no sufriera 
interrupción alguna y su duración fuera regulada. Al principio del 
mes, al llegar la noche, muestra sus cuernos para brillar en el cielo. 
En el séptimo día, empieza a convertirse en un círculo y se esfuerza 
en marchar hacia la aurora». 


La sexta tablilla narra la creación de los peces y las aves; la séptima 
cuenta la de las bestias de los campos y los «reptiles de la ciudad». 
Ahora bien, ciertamente, en las tablillas desdichadamente destruidas, 
se hallaba la formación del hombre y de la mujer, siguiendo el orden de 
Beroso y del Génesis hebreo, que es sólo una copia deformada del mito 
cosmogónico universal interpretado por los Magos de Babilonia”. 


El mito cosmogónico es idéntico en Egipto. Allí encontramos los datos 
principales, esparcidos en las tradiciones populares de los diferentes 
clanes, hasta el momento en que los teólogos de Tebas fijan la doctrina. 
He aquí el resumen del sistema, según Máspero**: 
«Al principio era el Nu, el océano primordial, en cuyas 
profundidades insondables las cosas flotaban confundidas. Desde 
toda la eternidad, el Dios se engendró y concibió Él Solo en el seno 
de esta masa líquida, sin forma aún y sin uso». Este Dios de los 
teólogos tebanos era un sacerdote perfecto, dotado de una ciencia y 
una inteligencia ciertas, el «uno único el que existe por esencia, el 
único que vive en sustancia, elúnico generador en el cielo y sobre la 
tierra que no sea engendrado; el padre de los padres, la madre de 
las madres». Siempre igual, siempre inmutable en su inmutable 
perfección, siempre presente en el pasado como en el porvenir, él 
llena el universo sin que imagen alguna del mundo pueda dar 
siquiera una débil idea de su inmensidad; se lo siente por doquier, no 
se lo atrapa en ninguna parte. Unico en esencia, no es único en 
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persona. Es padre sólo por lo que él es y la potencia de su naturaleza 
es tal que engendra eternamente, sin jamás debilitarse o agotarse». 


Aquí, partimos siempre del Caos, del Océano primordial sobre el cual 
flota el Espíritu innominado; pero los mitos naturalistas se borran ante 
el Verbo, ante el Logos, y en la doctrina de los sacerdotes de Tebas 
hallamos el germen del pensamiento de San Juan, en el prólogo del 
cuarto evangelio. 


Si ahora abandonamos el mundo mediterráneo para pasar a la India, 
encontramos allí las mismas ideas cosmogónicas. El Rig Veda, en el 
Himno X, describe con una espléndida poesía metafísica el estado del 
Caos, antes de la manifestación: 
«No había ser ni no-ser. ¿Dónde se ocultaba lo que está oculto?... 
¿Estaba en las olas? ¿Estaba en el Abismo?... No había muerte ni 
inmortalidad. Nada separaba a la noche oscura del día luminoso. El 
Todo, el Uno primordial era el único que respiraba; y en El nada 
respiraba. Allí existía todo lo que había. Las tinieblas lo cubrían, 
parecidas a un océano al que nada ilumina. De manera que el Todo 
estaba profundamente oculto en el comienzo. Envuelto en Sí mismo, 
él nació y creció en virtud de su propio calor. El Amor primero 
penetró todo, el Amor que es el primer germen de la calidez, y los 
Sabios videntes, meditando en su Espíritu, sintieron este antiguo 
lazo que une al ser con la nada. ¿Este rayo, que los videntes vieron 
por doquier, estaba en el abismo? ¿Estaba en las alturas?... Fue 
lanzada la semilla y las fuerzas nacieron; la Naturaleza yacía aquí 
abajo y allá arriba, estaban el acto y la voluntad». 


Todo saldrá de este caos, que es la sustancia primordial. Según la 
Tradición vishnuita, en el orden sólo existía el Océano caótico, 
semejante a un mar de leche. La serpiente Sesha (o Zecha), símbolo del 
Tiempo sin límite, descansaba allí, acunando con el ritmo de las olas al 
Dios supremo y preexistente, dormido sobre El. Cuando El despertó de 
su largo sueño, Vishnú hizo brotar de su ombligo la flor del loto en la 
que Brahma descansaba y Brahma plasmó el mundo y los seres. 


Aquí, el Verbo, Vishnú, descansa sobre el Océano, y el huevo ha dado 

cabida al loto, pero volvemos a encontrar al huevo cosmogónico en la 

tradición sivaíta y en el Manava Dharma Sastra o Leyes de Manú: 
«El mundo sólo era tinieblas, incomprensible, difuso, como 
entregado al sueño. Entonces, Quien existe en sí, Él Mismo invisible 
y que torna visible al Universo, con los cinco elementos y los demás 
principios, se manifestó y disipó la oscuridad. El, a quien sólo el 
espíritu puede concebir, que escapa a los órganos de los sentidos, el 
indescubierto y el indescubrible, el eterno, el alma de todos los 
seres, al que nada puede comprender, desplegó su esplendor. Tras 
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resolver en su pensamiento hacer emanar la sustancia de las 
diversas criaturas, produjo primeramente las aguas y en ellas 
depositó un germen. Este germen se convirtió en un huevo brillante 
como el oro, con el resplandor de mil rayos, en el que El Mismo 
renació: Brahma, Tras haber permanecido en este huevo un año 
divino, el Señor, sólo con su pensamiento, lo dividió en dos partes. Y 
con estas dos partes formó el cielo y la tierra, en medio de la 
atmósfera, las ocho regiones celestes y el depósito permanente de 
las aguas». 


Esta tradición cosmogónica es universal. Podríamos extender este 
capítulo y citar numerosos textos, pero pensamos que hemos dado la 
prueba de una Revelación Primitiva, una sola en su origen, conservada 
y transmitida por los Sabios Iniciados lemuroatlantes. Y esta revelación 
conmovió de tal manera a los seres que la recibieron que la 
encontramos grabada no sólo en los ladrillos de Sumer y Acad y escrita 
sobre los papiros de Egipto, en los Libros Sagrados de la India y en la 
Biblia, sino también conservada en la memoria de los hombres que 
vivieron en los últimos restos de lo que otrora fuera la próspera Tierra 
de Mu, desde donde se irradió la civilización, como la luz de un faro 
esplendoroso. En efecto, según Henri Mager”, «los antiguos polinesios, 
que vivían antes de la invasión de las ideas y doctrinas del viejo mundo 
occidental, tenían un concepto muy puro sobre el origen de las cosas. 
Una de sus antiguas tradiciones informa esto: “El era; Taaora era su 
nombre; él se sostenía en el vacío, sin tierra, sin cielo, sin hombres. 
Taaora llama; nada le responde. Sólo él existía, sólo él era el Universo”. 
Taaora era el germen y la base; él creó el Universo». También decían: 
“En el principio, no había nada más que Taaora; a continuación hubo 
una extensión de agua que recubría los abismos, y el Dios, fuente de la 
raza humana, flotaba en la superficie”». 


¿Cómo no ver en estas tradiciones orales de los polinesios orientales, 
un recuerdo de la Gran Tradición Madre y un eco de los relatos 
cosmogónicos de Babilonia, Egipto e India? Los antiguos tenían la 
misma idea sobre el Origen del Mundo y nuestra ciencia moderna no 
hace otra cosa sino traducir en su lenguaje lo que los antiguos nos han 
transmitido. La astronomía viene a confirmar la enseñanza de los 
Sabios védicos, de los Magos de Sumer y de los Sacerdotes de Tebas. 
¿Cuál es, pues, este Centro inmóvil en relación con el conjunto de las 
estrellas entre las cuales se halla nuestro Sol? El Caos, la Sustancia 
Primordial existe eternamente; el Espíritu, eternamente, flota sobre 
este Océano, este mar de leche, cuyas olas podemos contemplar 
espléndidas y misteriosas, durante nuestras bellas noches. El solo es el 
Principio único, Espacio y Movimiento abstracto, Realidad Unica de la 
que todo emana, del Dios-Galaxia o Dios-hombre. 
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Capitulo II 


Dios, los Dioses y el Universo 


Acabamos de comprobar la universalidad de una doctrina única, que 
enseña, en su origen, la existencia del Caos fecundado por el Espíritu, 
que es Amor. Este es el primer punto básico del esoterismo. A este 
Caos, para adecuarnos de aquí en adelante al lenguaje de La Doctrina 
Secreta que es nuestra guía en este estudio complejo, lo 
denominaremos como los hindúes, Parabrahma. Este Principio, en su 
Unidad inconcebible, flota por encima de lo manifestado, por encima de 
lo diferenciado. Es difícil definirlo de otra manera que no sean los 
mitos simbólicos expuestos en nuestro capítulo anterior. El es Dios; es 
todo lo que podernos decir de EL. Lo percibimos confusamente en las 
regiones internas y sutiles de nuestro ser que de El emanan, pero nos 
es imposible expresarlo, porque es inexpresable y no hay palabra que 
pueda designar a este Abstracto absoluto. «Las filosofías antiguas y 
modernas sólo han podido expresarse con negaciones. Por ejemplo, se 
dice que era lo que no tenía consciencia, es decir, que hasta la 
consciencia más perfecta que el hombre pueda poseer no se parece en 
nada a la consciencia de Dios. He aquí por qué se dice: es la 
inconsciencia, queriendo decir que, en realidad, es la consciencia 
absoluta»**. 


Esta experiencia universal Única, fuente de toda manifestación y de 
todos los seres, sin embargo ha sido definida con una palabra, por el 
apóstol de la fulgurante mirada de águila. San Juan ha escrito: «Dios es 
Amor». En el arcaico manuscrito escrito en hojas de palmera que sirvió 
de base a La Doctrina Secreta y que H. P. Blavatsky tuvo ante sus ojos, 
se Lo representa con un disco blanco sobre fondo negro. Y he aquí en 
términos de poesía misteriosa y grandiosa, las estancias de Szyan. 
Cantan Esto: 
«El Padre-Madre Eterno, envuelto en sus Ropajes por siempre 
invisibles, había dormitado de nuevo durante Siete Eternidades. El 
Tiempo no existía, pues él dormía en el Seno Infinito de la Duración. 
La Inteligencia Universal no existía, pues no había Seres Celestes 
que la contuvieran. Los Siete Caminos de la Felicidad no existían. 
Las Grandes Causas de la aflicción no existían, pues nadie había que 
las produjera ni que se dejara cautivar por ellas. Sólo las Tinieblas 
colmaban el Todo sin Límites, pues el Padre, la Madre y el Hijo eran 
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de nuevo Uno y el Hijo no era aún despertado para la nueva Ronda y 
su Peregrinación en ella... El Universo, hijo de la Necesidad, estaba 
sumido en la Perfección Absoluta, para ser exhalado por el soplo de 
lo que es y, sin embargo, no es. Nada existía... Sólo la Forma Unica 
de la Existencia se extendía sin límites, infinita, sin causa, en un 
Sueño sin Ensoñaciones; y la Vida vibraba inconscientemente en el 
Espacio Universal...»*” 


De Esto, tras el Gran Descanso Cósmico o Pralaya, salieron los Dioses, 
los Universos, los Seres, absorbidos en Él después del final de un Ciclo 
anterior, que ni siquiera podemos concebir y del que el gran Niestzche 
tuvo una visión confusa cuando cantó, en su inmortal Zaratustra, el 
Eterno Retorno... 


El espíritu occidental, habituado a una idea antropomórfica acerca de 
Dios, difícilmente comprende esta identificación de Dios con el Caos. 
Muchos lectores podrán escandalizarse, y esto en mucha mayor 
medida, puesto que el vocablo Caos se toma más a menudo en un 
sentido peyorativo. De paso señalaremos que ocurre lo mismo en 
muchos otros casos, en los que el exoterismo transformó en actos 
malos a los simples fenómenos de involución como la «caída» de los 
ángeles y el «pecado» original. 


Volvamos al Caos, del que todo nació: «Esta sustancia primordial 
contiene no sólo todos los elementos de su ser físico, sino también el 
“soplo de vida” en el estado latente y listo para despertado. Ella saca 
este soplo de vida de la Incubación del Espíritu de Dios' sobre la 
superficie de las aguas: del Caos. En realidad esta sustancia es el Caos 
mismo»... El es la Existencia Unica Universal, frente de toda 
manifestación, el Todo en el Todo, la Divinidad incognoscible e 
imposible de concebir, cuando está latente en Pralaya. «A ella sólo se la 
puede conocer en sus funciones activas y, en consecuencia, como 
fuerza-materia y como Espíritu vivo, correlaciones y resultado, o 
expresión, sobre el plano visible, de la Unidad última y por siempre 
desconocida»*” 


¿Por qué, cómo, y por qué misterio este Absoluto Se va a manifestar en 
los diferentes Planos de la existencia condicionada? Nada podemos 
saber de esto antes de nuestro séptimo Ciclo; sólo nos podemos 
inclinar ante este profundo misterio de la emanación. Y sólo podemos 
tratar de concebirlo por esta emanación de Su Vida en el Universo, que 
es Su Cuerpo. «Dios manifiesta al Universo lanzando al espacio 
abstracto —y digo abstracto porque el especio objetivo de los mundos 
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no existe antes de la creación del universo objetivo— dos fuerzas 
inmensas radicalmente opuestas; y la creación —la manifestación tiene 
efecto desde que existe una dualidad en la homogeneidad. »””. A estas 
dos fuerzas O aspectos se agrega un tercer aspecto, que completa la 
Tri-Unidad, los Tres Poderes de Dios: Voluntad, Amor y Sabiduría. 


Hemos visto ya que todas las grandes religiones enseñan esta 
manifestación de Dios bajo los tres aspectos. La Teosofía moderna 
llama a estos Tres, Logoi, derivado del vocablo griego que significa 
Verbo, «porque la idea del sonido es la que mejor representa el poder 
incalculable del Dios manifiesto, elsonido que crea, sostiene y 
destruye»”*, los tres Poderes de Ishvára en el universo: Creación, 
Conservación y Destrucción; Brahma, Vishnú y Shiva. Estos Tres son 
simbolizados con el triángulo, que es la primera de las figuras, 
plenamente manifestada en el Kosmos. 


A través este Triángulo, se manifiestan siete grandes fuerzas, como el 
rayo luminoso proyectado sobre un prisma hace nacer siete colores. 
Igualmente, en todas las religiones hallamos a estos Siete misteriosos, 
inmediatamente debajo de los Tres: en Egipto, en la India, en Persia. 
En la tradición judeocristiana, se los denomina los Siete Grandes 
Arcángeles, los Siete ante el Trono. La Teosofía moderna los llama 
justamente los Logos Planetarios, porque fueron identificados siempre 
con los Siete Planetas, que son sus cuerpos físicos. 


Debajo de los Siete Grandes Espíritus Planetarios, o más bien, 
alrededor de Ellos, en un círculo muy extenso, se hallan las doce 
Jerarquías Creadoras. «Al frente de ellas, doce Grandes Dioses de los 
que las historias arcaicas nos hablan, aparecen inmensos y magníficos 
en la distancia infinita en la que habitan. Los muy conocidos signos del 
zodíaco son sus símbolos, pues el zodíaco no es invención moderna sino 
que fue dado a los hombres de la cuarta raza, por los grandes 
Maestros. Y en los antiguos libros de la India se pueden leer los 
nombres de algunos de estos Maestros, entre los que el de Asuramaya, 
conocido como el primero de los grandes astrónomos, corresponde a 
quien da el Zodíaco a Egipto y a la India. Estas ruedas astronómicas 
son los símbolos, el esquema del sistema solar; en las tradiciones del 
pasado, hallamos el hilo del laberinto y comprendemos por qué se dice 
que un planeta «gobierna» y es el Señor de un signo del Zodíaco, pues 
planeta quiere decir Espíritu Planetario o zodiacal presenta a una de 
las grandes Jerarquías como subjerarquías. Estas, bajo su control y su 
dirección, construyen su reino y ayudan a las mónadas en su evolución. 
Si se recuerda esto, aunque el cuadro sea inmenso, no se lo confundirá. 
En el centro, la gran Trinidad; en torno de esta Trinidad, los siete 
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Espíritus que son los virreyes de su universo; y, a su vez, alrededor las 
doce Jerarquías creadoras, que trabajan en la construcción del 
universo»”?. 


¿Estos Grandes Seres por los que la fuerza del Triple Logos se proyecta 
en el Kosmos son entidades o simples imágenes? Se nos dice que son 
productos de universos desaparecidos hace largo tiempo; esto exige 
una explicación que hallamos en La Doctrina Secreta: «Si admitimos 
determinado empleo de imágenes, para expresar a los Poderes 
personificados, al mismo tiempo debemos admitir su existencia como 
entidades, so pena de negar la existencia de la humanidad espiritual en 
el hombre físico»”?. Esto lo explicaremos más tarde, en el capítulo 
sobre la constitución oculta del hombre. Por el momento, hay que 
recordar simplemente que el alma humana no fue creada 
especialmente en cada nacimiento físico, sino que estos nacimientos 
son las diversas etapas de una larga peregrinación, cuyo punto de 
partida se halla en el «Seno de Dios». Todos los Grandes Seres, por 
elevados que sean en su ubicación en la Jerarquía, han vivido en el 
pasado la humilde existencia humana corriente. «La Doctrina enseña 
que, para llegar a ser un Dios divino, plenamente consciente —e 
incluso el más elevado— es necesario que las /nteligencias espirituales 
primordiales pasen a través de la etapa humana. Y el vocablo 
«humano» se aplica no sólo a nuestra humanidad terrestre sino 
también a los mortales que habitan no importa en qué mundo». Todos 
los Grandes Seres, Dioses, Constructores, Rishis, etc., «fueron hombres 
—cualquiera haya sido su forma— en otros mundos y en Manvantaras 
anteriores »?”*. 


La creación, o más bien l/a formación del universo es obra de estas 
Jerarquías que modelan la materia, desde su aspecto más sutil hasta su 
aspecto más denso. Pues la materia es una sola en todos sus grados: 
sólido, líquido, gaseoso, etérico, súper-etérico, subatómico y atómico. 


Dios, el Eterno-Absoluo, no crea sino Que proyecta «su propio reflejo 
periódico sobre las profundidades infinitas del espacio. A este reflejo 
parece ser el único universo material objetivo, lo consideramos como 
una ilusión temporaria y nada más. Sólo lo eterno es real»”?. Esta 
proyección Divina se llama emanación, en las enseñanzas esotéricas. 


La Vida Divina se manifiesta, pues, en diferentes planos que, a su vez, 
se fragmentan en subplanos. Estos planos son siete en total; ésta es la 
nomenclatura, empezando con los más bajos: 
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E 


Figura 5. Los Logos, los Dioses Planetarios y las Jerarquías creadoras 


12 Plano Físico; 

22 Plano Astral; 

32 Plano Mental; 

42 Plano de la Intuición o Búddhico; 
52 Plano Espiritual o Nirvánico; 

62 Plano Monádico o Paranirvánico; 
72 Plano Divino o Mahaparanirvánico. 


Ya hemos mencionado a los siete subplanos del plano físico. Más allá 
están los siete subplanos del plano mental, etc. Ellos escapan por 
completo a la investigación del hombre normal, y sólo un vidente que 
haya desarrollado en sí ciertos medios de visiones útiles, puede 
explorar el mundo astral. Por supuesto, estos verdaderos videntes son 
escasos y las pretensiones de ciertas personas, que aseguran ver y vivir 
en los planos superiores y entrar en comunicación con los ángeles y los 
arcángeles, prueban simplemente una gran imaginación —cuando estas 
personas son sinceras— y desdichadamente, en muchos casos, una 
impostura cuyo objetivo no siempre es fácil denunciar. Más escasos 
aún son los videntes capaces de remontarse más allá, hacia las 
primeras regiones del plano mental. Más allá todavía, pasado el límite 
que separa a las dos partes del plano mental, lo formal o rupa y lo no 
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formal o arupa, la exploración es imposible hasta para los videntes más 
avanzados; algunos adeptos, iniciados y místicos llegan hasta allí y el 
relato de sus visiones esplendorosas son para nosotros como las 
narraciones de viajes por regiones inaccesibles, cuya estupenda 
grandiosidad ni siquiera puede ser comprendida. En cuanto al 
conocimiento de los dos últimos planos, el paranirvánico y el 
mahanirvánico, escapa incluso a los adeptos más avanzados en el 
Sendero. 


En cada plano, la vida emanada del Triple Logos se condensa y 
materializa todavía más, hasta el momento en el que aquélla alcanza el 
punto más bajo del plano físico, el nuestro. Dícese entonces que el 
Espíritu es crucificado sobre la materia y a este estadio se lo simboliza 
con la cruz, en el antiquísimo manuscrito que sirve de base a La 
Doctrina Secreta. 


La vida del hombre, como la vida del universo en el que aquél está 
inmerso, pasa igualmente por los siete planos, para descender hasta el 
más bajo, y volver a subir a continuación. La Mónada Divina es 
crucificada también en la materia; se trata de la «caída», del misterio 
de la encarnación, seguida por el ascenso o misterio de la redencion. 


Hablamos de misterios, pues nos es imposible actualmente comprender 
las razones de aquello. ¿Por qué esta involución y esta evolución? Se 
trata del secreto de nuestro Padre que está en los Cielos. No podemos 
comprender por qué el Absoluto se manifestó. El Uno se convirtió en 
Dos, los Dos se convirtieron en Tres, los Tres se convirtieron en 
multiplicidad. Pues la multiplicidad volverá a ser Uno, cuando Brahma 
haga reingresar Su mundo en Él. 


Esas son, esbozadas en sus grandes lineamientos, las etapas desde el 
Absoluto hasta el hombre. No nos detendremos más tiempo en esto 
último, en su constitución ni en su evolución oculta. Corno existe una 
analogía entre Dios, el universo y el hombre, el estudio del hombre 
podrá aclarar los puntos oscuros de la enseñanza esotérica relativa a 
Dios y al universo. Empero, era necesario explicar someramente los 
orígenes del mundo manifiesto, en la medida en que podemos penetrar 
en los pormenores de este proceso extremadamente complejo, 
simbolizado en los Puranas con las siete creaciones, y en la Biblia, con 
la Obra de los seis días. A medida que el estudiante de lo Oculto avanza 
en el Sendero, comprueba que la teogonía, la cosmogénesis y la 
antropogénesis forman una totalidad armoniosa, de la que La Doctrina 
Secreta le ofrece una visión exacta. Volveremos a tratar las últimas 
etapas del gran proceso cósmico en nuestros capítulos sobre la 
evolución de las razas en los distintos continentes, desde la Tierra 
Sagrada hasta nuestra Europa actual, y en un breve anticipo, de 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


nuestro continente en las postrimerías del ciclo, que será el hábitat de 
la Séptima Raza. 


Antes de concluir el presente capítulo, debemos recordar que la vida 
existe en todo y que la naturaleza, como Dios, el universo y el hombre 
es una Tri-Unidad. Un planeta como nuestra Tierra es un ser vivo; su 
parte visible constituye el cuerpo físico de un Gran Ser Cósmico: «Su 
vida se manifiesta a través de los fenómenos visibles del globo 
terráqueo: océanos, montañas, bosques, flores, nubes, movimientos 
interiores y exteriores de la esfera y de la atmósfera, etc. Todo esto 
constituye el sistema orgánico del planeta; su circulación arterial y 
venosa corresponde a sus funciones respiratorias, nutritivas y 
digestivas. Todas las operaciones de esta vida se efectúan por medio de 
los elementos constitutivos de la Tierra, que componen sus diversos 
órganos: especies minerales, vegetales, animales y humanas, y en igual 
medida, por intermedio de razas invisibles para nosotros, del fuego, del 
aíre y de regiones profundas del suelo, por ejemplo. Esos son los 
elementales que nada tienen de sobrenatural y que componen las razas 
en igual nivel que las demás especies terrestres»”", 


Nuestro globo terrestre tiene no sólo su cuerpo físico y su doble 
etérico, que participa del plano más denso del universo, sino también 
su Cuerpo astral y sus cuerpos superiores, participando, cada uno, de 
los planos correspondientes. 


9S Jolivet-Castelot, Ensayo de síntesis de las Ciencias Ocultas. 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


Tercera Parte 
EL HOMBRE 


Capitulo 1 


Los Siete Principios del Hombre 
El Espíritu y sus Vehículos 


Toda la Doctrina Oculta concerniente al hombre está resumida así, en 
la conclusión de una obra iniciática, debida a un alumno de los 
Maestros de Sabiduría:”” 
«Hay tres verdades esenciales que no suelen perderse y que, sin 
embargo, pueden permanecer mudas, por falta de una voz que las 
proclame». 
«El alma del hombre es inmortal, y su futuro es el de algo cuyo 
desarrollo y esplendor no tiene límites». 
«El principio que da la vida habita en nosotros y fuera de nosotros; 
jamás muere, es eternamente benéfico; no se le puede ver, oír ni 
sentir, pero lo percibe el hombre que desea la percepción». 
«Cada hombres es en sí mismo, absolutamente, su propio legislador, 
el dispensador de su gloria y su obscuridad, el árbitro de su vida, de 
su recompensa y de su castigo. 
«Estas verdades son grandes como la vida misma, y por lo tanto 
simples como la más simple de las inteligencias humanas». 


El hombre aparente, tal como se ofrece a la mirada vulgar y al 
escalpelo del sabio, es un compendio de carne, huesos, músculos, 
sangre y diversos órganos. Mediante sus instrumentos sensorios entra 
en contacto con lo que es exterior a él en el piano físico: él ve, toca, 
siente, etc. En razón de un mecanismo interno, admirable y complejo, 
asimila, digiere y rechaza; en una palabra: funciona. Se reproduce 
mediante órganos especiales, de los que la ciencia profana no capto 
aún todo el misterio. Esta ciencia profana descubrió y estudió los 
órganos de estas diferentes funciones, pero todavía está buscando 


57 El Idilio del Loto Blanco, de Mabel Collins, a quien igualmente le debemos la trascripción de esta joya de la 
sabiduría oriental: La Luz sobre el Sendero. 
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aquello que en el hombre aparente ama y piensa, el mecanismo ciertas 
funciones superiores como la emoción, la consciencia y la intuición, las 
cuales escapan al automatismo normal del hombre. El cerebro, la 
médula espinal, el sistema nervioso y las glándulas endocrinas son los 
conductores de ciertas funciones, pero digan lo que dijeren los sabios 
racionalistas, no son los productores ni los artesanos directos de estas 
funciones. De buen grado o no hay que recurrir a la enseñanza de las 
religiones y las filosofías, para ir más allá de lo visible y lo palpable y 
reconocer la existencia en el hombre, de un principio invisible y 
desconocido por la investigación puramente física: el Espíritu. 

Este Espíritu, según la Doctrina Esotérica, es el hombre real, del que el 
hombre aparente es sólo vehículo. Es el Principio inmortal, religado, si 
se lo puede expresar así, con el cuerpo mortal, por un alma separada, 
más sutil que el cuerpo físico, pero mortal como él. En otros términos, 
y para dar una definición exacta del hombre, se puede decir esto: el 
hombre es un Espíritu que posee un alma y un cuerpo. Hay en él, pues, 
dos naturalezas: una, eterna, que fue, que es y que será, formada con 
la misma esencia que el Absoluto; la otra, mortal y corruptible, porque 
está «creada» con materia perecedera y constituye el ropaje, la 
envoltura transitoria de la primera. 


Correspondencias y Analogías 


La Sílaba A U M AUM 
Sagrada 
DIOS Padre Hijo Espíritu Santo El Uno 
(personas) 
DIOS Voluntad Amor Sabiduría Divinidad 
(atributos) 
Universos Nirvánico Búddhico Mental 
Planos Arupa Superior Mahaparanirvá 
(sin forma) nico 
Universos Físico Astral Mental Inferior 
Planos Rupa 
(con forma) Paranirvánico 
Naturaleza Tierra Agua Aire Fuego 
(elementos) 
Naturaleza Mineral Animal Vegetal Humano 
(reinos) 
Hombre Espíritu Divino Alma Cuerpo Causal El Ego 
Inmortal (Atma) Espiritual (Manas) 
(Buddhi) 
Hombre Cuerpo Físico | Cuerpo Astral | Cuerpo Mental El Vehículo 
Mortal y del Ego 
Doble Etérico 
Facultades Voluntad Amor Inteligencia Intuición 
Senderos Acción Devoción Conocimiento Síntesis 
Los Tres 
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Yogas Karma-Yoga Bhakti-Yoga Jnana-Yoga Raja-Yoga 


El hombre es, pues, UNO, pero posee dos naturalezas en tres cuerpos: 
corpus, anima y Spiritus según la división adoptada por San Pablo y por 
toda la antiguedad. 


Esta constitución trinitaria del hombre fue la de la primitiva Iglesia 
cristiana, hasta el año 325, fecha en la que el Concilio de Nicea adoptó 
una idea dualista que está aún hoy en vigencia en la Iglesia: según el 
dogma católico, el hombre es una criatura racional, compuesta por un 
alma y un cuerpo. Esta es la definición del Pequeño Catecismo de las 
Diócesis de Francia. Sin embargo, en su enseñanza acroamática, la 
Iglesia parece sobrentender la constitución trinitaria del hombre. 
Según Santo Tomás de Aquino, Dios creó el mundo de los espíritus y el 
conjunto del mundo de los cuerpos; el hombre es un compuesto de 
espíritu y cuerpo, en el que se hallan reunidos el mundo de los 
espíritus y el mundo de los cuerpos.”* Esta pluralidad es una puerta 
abierta a la interpretación esotérica. 


Pero hemos visto que las enseñanzas secretas del Oriente admiten un 
Plano septenario en el universo y en la naturaleza y que el hombre es 
una réplica del macrocosmos, análogo a él. Las escuelas superiores del 
Ocultismo subdividen, pues, en siete, los elementos que constituyen al 
hombre. Esta clasificación fue transmitida a Occidente por H. P. 
Blavatsky, según las Estancias de Dzyan y sus comentarios:*”” «...Es la 
Raíz que no muere nunca, la Llama de tres lenguas y cuatro mechas... 
Las mechas son las chispas que emanan de la Llama de tres lenguas...» 


Y he aquí cómo H. P, Blavatsky explica estas frases aparentemente 
oscuras: 


«La Llama de tres lenguas, que no 


muere nunca, es la Tríada inmortal, | ¿¿M ESPIRITU DIVINO 
el Átmá, Buddhi y Manas... las cuatro | (rio ds 
mechas, que salen y se extinguen, WA Y 

son el cuaternario, los cuatro AnrUCION N Y AA 
principios inferiores, incluido en pad 

éstos el cuerpo... La Llama de tres | SM cercas mu 


corresponden a las cuatro 


lenguas y las Cuatro mechas A b O UTA O cuervouera 
En 
unidades».* 


58 Teológica, LXXXV. 

5% En La Doctrina Secreta, de H. P. Blavatsky. Figura 6. La Llama de tres lenguas y las cuatro mechas. Símbolo de la cons- 
. de D: 

60 H.P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. títución oculta del hombre, según las Estancias de Dzyan. 


53 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


La Estancia de Dzyan continúa: «(Las mechas son) los Rayos y las 
Chispas de la Luna única reflejada en las olas agitadas de todos los ríos 
de la Tierra». 


Comentario de H. P. Blavatsky: «Así como millares de chispas brillantes 
danzan sobre las aguas de un océano sobre el cual brilla una sola Luna, 
de igual modo nuestras personalidades pasajeras, envolturas ilusorias 
de la inmortal mónada-Ego, brillan y danzan sobre las ondas de Maya. 
Ellas aparecen y, como los millares de chispas producidas por los rayos 
de la Luna, sólo duran mientras la Reina de la Noche proyecta su 
resplandor sobre las “ondas movedizas” de la vida (la duración de un 
Manvantara), después desaparecen, dejando sobrevivir sólo los 
“Rayos”, símbolos de nuestros Egos espirituales eternos, los cuales se 
vuelven a sumergir en la fuente madre y se unifican con ella, como 
eran antes». 


En suma, La Doctrina Secreta, según las enseñanzas de los adeptos 
transhimaláyicos, admite como base la constitución trinitaria del 
hombre, pero la subdivide en siete. La diferencia es sólo aparente, 
como se verá en el siguiente cuadro: 


Cuerpo | 12 Cuerpo Plano Físico 


2 Cuerpo 
Etérico 
Alma | 32 Cuerpo Plano Astral 
Astral 
49 Cuerpo Plano Mental 
Mental 
Espírit | 52 Cuerpo 

u Causal 

62 Alma | Plano de la Intuición 
Espiritual 
72 Espíritu Plano Espiritual 
Divino 
A los siete principios los podemos representar con un triángulo ubicado 
sobre un cuadrado. 


El triángulo simboliza al ego, a la individualidad, al hombre verdadero 
e inmortal: Atmá-Buddhi-Manas. 


El cuadrado simboliza el vehículo transitorio del ego, la personalidad, 
los cuatro principios inferiores que retornan a a su estado de 
naturaleza, descomponiéndose en su plano respectivo, después de la 
muerte del hombre físico. 
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Vamos a estudiar cada uno de los principios del hombre, 
según la teosofía oriental, comenzando por el más denso, 
yendo de abajo hacia arriba en esta escalera de siete 
peldaños. 


El lector deberá remitirse á la figura N” 6, en la que 
hemos intentado representar la constitución oculta del 
hombre según el bello símbolo de la lámpara de cuatro 
mechas y la llama de tres lenguas. 


La lámpara ocupa el piano físico, el plano astral y la parte formal del 
plano mental. La primera mecha simboliza el físico; la segunda mecha, 
el doble etérico; la tercera mecha, el cuerpo astral; y la cuarta mecha, 
el cuerpo mental. 


Más allá de la separación entre la parte formal y la parte no formal del 
plano mental, la llama se eleva, trifurcada. La lenguita simboliza el 
cuerpo causal; la lengua mediana simboliza el alma espiritual; y la 
lengua grande, que se eleva hasta el plano nirvánico, simboliza al 
Espíritu Divino. 


Como vimos, el esoterismo da al más denso de los planos del universo 
el nombre de plano físico. Este plano se divide en siete, como por lo 
demás ocurre con todos los demás planos. 


A fin de tener una idea clara sobre este conjunto de siete subplanos, 
vamos a proceder por analogía: imagine una forma ovoidal, de goma 
esponjosa, parecida a los artículos de tocador que reemplazan a una 
esponja, con las ventajas de ésta pero sin sus inconvenientes, en los 
estantes de productos para la higiene de los grandes comercios. 


Este elemento ovoidal, de goma, representará a la materia más densa, 
la del primer subplano: el sólido. 


Si moja esta esponja en el agua, se impregnará con la materia del 
segundo subplano: líquido. Y si vuelve gaseosa esta agua con la ayuda 
de las cápsulas que sirven para fabricar el agua de Selz, habrá 
introducido en estos elementos la materia del tercer subplano: el 
gaseoso. 


Nuestro elemento ovoidal, de goma, esponjoso, mojado y «gasificado» 
será análogo a la parte más densa del hombre, el cuerpo físico, el único 
visible para la vista normal. Esta textura elemental del cuerpo humano, 
dependiente de la parte objetiva del plano físico, es la envoltura más 
exterior del Ser real, del Yo Inmortal, y es lo único que la ciencia 
«profana» conoce. 
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Sin embargo, aunque sea el más denso de nuestros vehículos, no es 
menos importante, pues es el que da a la consciencia todas las 
posibilidades de conocimiento y experiencia del mundo físico. 


Empero, sin el principio vital que «oficia de doble» inter-penetrándolo, 
estaría inmóvil e impotente Esto es lo qué tiene lugar provisionalmente 
en el sueño natural, en el sueño provocado por hipnosis y en la 
anestesia; y definitivamente, en la muerte. 


Este doble, el cuerpo etérico, es el segundo de los principios en la 
enumeración de la teosofía oriental. Está formado por los cuatro 
estados de materias de los subplanos superiores del plano físico: el 
etérico, el súper-etérico, el subatómico y el atómico. 


El cuerpo etérico es observado solamente por los clarividentes. Se une 
exactamente con los contornos del cuerpo denso y su color corriente es 
un gris violáceo, que puede atenuarse, en mayor o menor medida, 
según las reacciones de los otros cuerpos sutiles. Un deseo que emane 
del cuerpo astral transforma el color, según la naturaleza e intensidad 
de este deseo. Lo mismo ocurre con un pensamiento del procedente del 
cuerpo mental, con una elevada especulación procedente del cuerpo 
causal o con un impulso de devoción y amor desinteresado, procedente 
del alma espiritual. Nuestra actual etapa de evolución es «tocada» 
apenas por los efluvios del Espíritu. 


El cuerpo etérico «vitaliza», pues, al cuerpo físico propiamente dicho; 
cumple «el papel especial de intermediario, de agente transformador 
gracias al cual la energía vital puede adaptarse al uso de las partículas 
más densas. El Sol es para nuestro sistema el gran de depósito de las 
fuerzas eléctricas, magnéticas y vitales y las vierte abundantemente. 
Estas corrientes vivificantes son asimiladas por el doble etérico de los 
minerales, los vegetales y los hombres, y transmutadas en las diversas 
energías vitales necesarias para cada ser. El doble etérico las absorbe, 
especializa y distribuye en el cuerpo denso»*!. En suma, el doble 
etérico es la gran «central» de energía del cuerpo y recibe y «coagula», 
para esparcirlas según las diversas necesidades, las influencias 
astrales, particularmente las positivas del Sol, y las negativas de la 
Luna, las dos grandes fuerzas «que activan» a todos los seres y a todas 
las cosas, sobre nuestro globo terráqueo. Particularmente, del Sol 
recibe el «soplo de vida» del Logos de nuestro sistema, del que el astro 
radiante es el cuerpo o vehículo. Esto es lo que los vedantistas 
denominan el prána, que emana de mahat, el Espíritu, la Potencia- 
pensamiento universal. 


61 Annie Besant, La Sabiduría Antigua. 
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Asimilamos este Prána Solar «con el movimiento de la aspiración, en 
primer lugar; a continuación, con el juego mismo de la exhalación; una 
parte llega al cerebro y a todas las fibras nerviosas que aquél recubre 
con un pequeño revestimiento rosado; la otra parte llega al corazón y, 
por las arterias, a las diversas partes del cuerpo. Bajo esta doble 
corriente, la vida llega y vivifica a la materia física, que sin esto 
quedaría inerte. Tal es el secreto de la vida, que los sabios todavía 
buscan»”, 


Este doble etérico es estudiado, en particular, por el «psiquismo» 
experimental, desdichadamente tan extendido en nuestros días y 
practicado sin las precauciones que los Iniciados de la antigúedad 
tomaban, con las cuales ocultaban esmerada y muy justificadamente 
los medios entregados hoy en día por delincuentes inconscientes. 
Nunca repetiremos bastante que tanto el magnetismo como el es 
espiritismo implican, la mayor parte el tiempo, acciones criminales. 
Quien paga los gastos de estas experiencias siempre peligrosas es el 
doble etérico. El cuerpo etérico del médium adormecido es, en las 
sesiones espiritistas, un vehículo de las larvas del bajo astral, las cuales 
transmiten muy frecuentemente mensajes ridículos y tramposos; pero 
éste es el peligro menor, pues hay otro peor: los casos de sugestión que 
duran toda una existencia y los casos de locura y de muerte. Esto 
justifica ampliamente la prohibición lanzada por la Iglesia contra estas 
prácticas peligrosas. 


Conocemos casos lamentables, cuyas víctimas son sobre todo mujeres, 
las cuales —corresponde decirlo— se entregan atadas de pies y manos 
y con lazos tanto más sólidos en la medida en que son sutiles, a 
«ocultitas», «curadores», taumaturgos, falsos, seudo-profesores y 
magos de pacotilla, como decía J. K Huysmans, todos ellos 
delincuentes, tanto más peligrosos por cuanto ninguna ley, en nuestra 
época escéptica, pone coto a su acción maléfica. En presencia de estos 
casos lamentables, a menudo uno se pregunta si no correspondería 
volver a establecer la Inquisición... 


Cuanto aquí escribimos indica, con bastante claridad, que tenemos 
deberes para cumplir con nuestro doble, igual que con nuestro cuerpo. 
Hay tanto una «higiene etérica» como una higiene física. 


La brusca separación del cuerpo físico y del doble etérico provoca la 
muerte. En la existencia terrestre, estos dos cuerpos están vinculados y 
funcionan juntos; siempre existe un gran peligro de provocar el 
desdoblamiento. 


62 Le Cler, La Teosofía en veinticinco lecciones. 
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Cuando el cuerpo etérico se proyecta, en parte, fuera del cuerpo denso, 
sólo puede tratarse de un hecho anormal, como en ciertas 
enfermedades, en cuyo transcurso este hecho se produce naturalmente 
Oo bajo anestesia e hipnosis, en que se lo provoca con medios 
artificiales. 


Todas las reacciones sensorias son provocadas por el doble etérico; por 
eso una persona cuyo doble escapó es insensible a los golpes, 
pinchazos, quemaduras, etc. En cambio, si estas sevicias se las hace 
sufrir al doble, se ve cómo el cuerpo dormido se retuerce 
dolorosamente. Son bastante conocidas las experiencias del coronel de 
Rochas sobre la exteriorización de la sensibilidad y han sido objeto de 
obras de una documentación bastante segura, como para convencer a 
los más escépticos. 


La primera prescripción de la higiene etérica será, pues, abstenerse de 
prácticas que provoquen el desdoblamiento. Si la anestesia, manejada 
por los cirujanos, con serias garantías científicas, atenúa el peligro 
aunque sin suprimirlo en ciertos casos, no ocurre lo mismo con el 
hipnotismo practicado muy a menudo por ignorantes, sin un control 
serio. Ya lo escribimos en otra parte: «El dominio de los centros de un 
individuo, obtenido durante un tiempo por otro individuo, es una 
práctica culpable que a quien es objeto de ella lo puede conducir a la 
locura completa. Estas prácticas desdichadamente popularizadas por 
los hipnotizadores y magnetizadores son magia negra en el verdadero 
sentido de la palabra y han poblado los manicomios. A nuestros 
lectores y sobre todo a nuestras lectoras, les damos este consejo: no se 
entreguen jamás a un hipnotizador, bajo ningún pretexto; jamás se 
dejen dormir; no permitan que otro las sugestione. Desconfíen de todas 
las formas de magnetismo y también del espiritismo, del cual, según las 
justas predicciones de la señora Blavatsky y de Estanislao de Guaita, ha 
causado millares de víctimas, empujando a unos hacia la jaula de los 
locos y a otros hacia el suicidio»*. 


La segunda prescripción de higiene etérica concierne a la asimilación 
del prána, indispensable para nuestra fuerza vital y nuestra salud. Allí 
está el «magnetismo» verdadero y benéfico, no en el magnetismo 
negro, al que ya hemos hecho alusión. 


Para asimilar el prána hay que entregarse a la acción benéfica del Sol y 
abrir generosamente al astro rey las ventanas de nuestras casas. 
Igualmente, se asegurará una respiración amplia y profunda de aire 
puro. No podemos extendernos sobre estos consejos que podrán 
hallarse pormenorizados en las obras especiales consagradas al 


63 Magia para todos, un tomo. 
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naturismo. En resumen, hay que entregarse generosamente a los 
elementos que vehiculizan al prána: rayos solares, aire y agua. 


La tercera prescripción concierne a la alimentación: igual que el 
cuerpo físico, el doble etérico está sometido a la influencia alimenticia. 
Aquí es difícil generalizar y cada uno deberá descubrir su mejor 
régimen. Bástenos indicar que la alimentación vegetariana es la mejor 
para el hombre y que con ningún pretexto debe ingerir alcohol, 
moluscos ni crustáceos. 


Finalmente, habrá que evitar los ambientes maléficos y deprimentes, 
los contactos perniciosos y todo lo que pueda «vampirizarnos» y 
disminuir nuestras facultades vitales. 


No hay que olvidar que nuestro cuerpo físico y su doble etérico son, en 
el cuaternario inferior, el reflejo del primer atributo del Logos: 
Voluntad. Este cuerpo constituye, pues, nuestro instrumento más 
precioso, si sabemos volverlo dócil para elevarnos hacia el Espíritu, 
Dios con nosotros. 


El cuerpo etérico recibe las corrientes de fuerza de los siete planos por 
los centros arremolinados que los clarividentes pueden ver en la 
superficie del doble. Se presentan bajo la forma de ruedas luminosas; 
de allí su denominación sánscrita: chakras (literalmente ruedas). 
Ciertas obras ocultistas, particularmente las del doctor Rudolf Steiner 
los denominan también lotos porque asumen la forma del cáliz de una 
flor, que se abren y expanden en cierta cantidad de pétalos cuando se 
los despierta y pone en actividad con ejercicios especiales que son el 
objeto del Yoga tántrico. 


Los maestros místicos del Tíbet enseñan cómo despertar estos centros. 
En el País de las Nieves, a los chakras se los denomina khorlos, y existe 
gran cantidad de ejercicios para llegar a desarrollar facultades 
mentales y espirituales que liberen la más baja energía del khorlo, la 
cual se dirige hacia los khorlos superiores, hasta el dab-tong o loto de 
los pétalos innumerables, cuyo despertar asegura la iluminación. 


Los chakras o khorlos son siete en total. El siguiente cuadro da sus 
nombres sánscritos y resume lo que sabemos de ellos, según las 
Escrituras de la India y del Tíbet y según los trabajos de los 
clarividentes.** 


Los siete Chakras 


4 Un estudio sobre los Chakras se hallará en nuestra obra: Teoría y Práctica de los Yogas, según los 
Maestros de la India y del Tíbet (Ed. francesa, Astra). 
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N | Nombre | Núme | Colores Localización Recibe Facultades 
* | Sánscrit ro la despertadas 
O Pétal Fuerza 
os 
1 | Múladhá 4 Anaranja | Base de la espina Física Despertar de la 
ra do dorsal conciencia 
2 | Svádhist 6 Rojo Encima del ombligo | Etérica Memoria 
ana 
3 | Manipúr 10 Verde Encima del bazo Astral Sensación 
a 
4 | Anáhata 12 Amarillo | Encima del corazón | Mental Conocimiento 
5 | Visuddha 16 _Azul En la garganta Mental Clariaudiencia 
6 Ajña 96 Indigo Sobre la frente Búddhi Clarividencia 
ca 
7 | Sahasrár | 1000 Violeta En la Coronilla Atmico | Permanencia de 
a la conciencia 


El plano astral es la primera región sutil, después del plano físico. 
Tiene siete subdivisiones o subplanos, correspondientes a los subplanos 
del mundo físico. Estos estados de materia astral no recibieron 
nombres diferentes, y en la literatura esotérica se acostumbra 
designarlos con un número, siendo la materia más sutil el número uno 
y la más densa el número siete. Estos siete estados de materia nos 
interpenetran y aunque no los podamos distinguir con nuestros medios 
de visión normal, estamos inmersos en ellos, como una una estatuilla 
dentro de un frasco con líquido. 


Por supuesto, estas siete regiones pueden ser percibidas y descriptas 
por un clarividente entrenado; el hombre normal, por desdoblamiento 
en estado de vigilia o estando dormido, en sus sueños, puede 
recorrerlas, al menos la séptima, la sexta y la quinta; pocos seres vivos 
superan estos tres subplanos para elevarse hacia los más sutiles. 
Después de la muerte, como lo veremos en un capítulo especial, el ser 
liberado de la envoltura física y la etérica, puede vivir un tiempo más o 
menos largo en los siete subplanos del mundo astral. 


Este término «astral» induce en error a muchos estudiantes de 
Ocultismo, quienes suponen equivocadamente que designa al mundo de 
los cuerpos celestes. Nada de eso existe y nuestro globo terráqueo 
posee su cuerpo astral, tomado de las siete regiones de este plano 
denominado Kama en los tratados hindúes. La palabra astral que se usa 
para designarlo es, de alguna manera, tradicional en Occidente; se la 
tomó de los alquimistas de la Edad Media y evoca la apariencia 
luminosa de la materia astral y del cuerpo correspondiente, que se 
presenta al clarividente como una envoltura de colores más o menos 
vivos, modificados por las reacciones y emociones sucesivas, uniéndose 
más o menos exactamente a los contornos del cuerpo físico. 
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El cuerpo astral humano está formado por materias sutiles 
pertenecientes a los subplanos kámicos. El animal posee un mismo 
cuerpo, pero en el reino vegetal sólo existe un germen. 


En el hombre denso, apenas desarrollado, el cuerpo astral se presenta 
como una masa nebulosa opaca, pues predominan en ella los estados 
menos sutiles, de los subplanos inferiores. Se irradia alrededor del 
cuerpo, de veinte a treinta centímetros más allá del cuerpo físico. Sus 
colores son sombríos: negro, cuando el ser está dominado por el odio; 
rojo, cuando lo domina la sensualidad; gris obscuro cuando se deja 
llevar por los sentimientos egoístas. Un rojo ladrillo indica avaricia y un 
verde grisáceo y sucio indica mentira. 


En un hombre de cultura y moralidad medias, el cuerpo astral contiene 
más elementos sutiles y, por esto, sus contornos son más claros y mejor 
delineados; llega casi a la transparencia. Se diría que es translúcido y 
sus colores son más claros; el azul indica devoción; el amarillo, que 
indica la especulación intelectual, es más oscuro cuando la aplicación 
de la inteligencia tiene un fin egoísta; un lindo verde indica salud y el 
gris pálido denota miedo. El cuerpo astral del hombre medio se 
extiende a cuarenta y centímetros alrededor, más allá de los contornos 
del cuerpo físico. 


En el hombre de gran intelectualidad, el cuerpo astral es más grande y 
luminoso. Domina en él el amarillo con el rosado, cuando el ser se deja 
llevar por sentimientos altruistas inspirados por un amor 
desinteresado. El celeste, el violeta y el amarillo oro predominan en el 
hombre que desarrolló la espiritualidad. 


Las distintas emociones, como alegría, temor, sorpresa, etc., afectan al 
cuerpo astral con los temblores que el clarividente puede comprobar 
como olitas que se forman en su superficie. 


El cuerpo astral es el centro de los deseos y las pasiones; por eso a 
veces se lo llama alma animal: «Todas las necesidades del animal, 
describe Annie Besant*”, —el hambre, la sed, el apetito sexual— son de 
su dominio como las pasiones, la envidia y los celos. Es el deseo de 
existencia sensual el que quiere experimentar los goces materiales, la 
lujuria de la carne y la de los ojos, el calor de la vida. Es el más 
material de los principios de nuestra naturaleza, el que nos apega con 
más fuerza a la existencia terrena». 


65 Los Siete Principios del Hombre. 
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Sin el cuerpo astral, sin «el intermediario que a la bestia que existe en 
nosotros le permite vivir plenamente su vida»** el hombre no 
experimentaría sensación alguna, ni física ni psíquica. Y la sensación es 
más viva, en la medida en que el cuerpo astral está más desarrollado. 
En un hombre muy evolucionado, la sensibilidad está viva; está 
atenuada en el salvaje y si se desciende la escala, disminuye aun en el 
animal que sólo responde, a la consciencia astral. En el vegetal sólo 
hay un vestigio muy confuso de placer y dolor; cuando se llega al 
mineral que no responde a la consciencia astral, ha desaparecido toda 
huella de sensación, aunque ciertos minerales, muy desarrollados, 
responden a la consciencia astral. A este respecto, se han efectuado 
experiencias que demuestran una vida misteriosa en el seno de la 
materia más inanimada y menos sensible aparentemente. Un maestro 
de Occidente escribía a sus discípulos: «Amigos míos, creemos que 
todo está vivo; que no sólo el animal, sino también la planta, el guijarro 
y esta misma mesa tienen una inteligencia, una sensibilidad y una 
voluntad; todos estos pequeños espíritus se vuelven hacia el espíritu 
del hombre que es su sol, y se guían según él. Son testigos de nuestros 
actos. Tratad, pues, de serles útiles y beneficiosos; no embrutezcáis 
siquiera un adoquín, siquiera vuestro bastón...»*” 


Es muy evidente que existe una afinidad entre todos los reinos de la 
naturaleza. Sabemos que ciertos animales y plantas están muy 
desarrollados y que los animales han demostrado una sensibilidad y 
hasta una inteligencia más vivas que las de ciertos hombres. En lo que 
atañe al reino animal, esto no se discute; y respecto del reino vegetal, 
se comienzan a reconocer la ingeniosidad y la sensibilidad de muchas 
plantas, así como que las flores son sensibles a la admiración del 
hombre. ¿No existe una coquetería instintiva o un deseo de halagar, en 
el modo con que las rosas abren sus pétalos...? 


La vida de las piedras preciosas está más rodeada de misterio. Sin 
embargo, ellas también son sensibles y dan pruebas de su amistad y su 
enemistad hacia el hombre o la mujer que las poseen. Ciertos 
coleccionistas podrían narrar cosas extrañas sobre este particular... 


Pero volvamos al cuerpo astral del hombre. 


Durante la parte nocturna de la existencia, el cuerpo astral se 
desprende del cuerpo físico que él envuelve durante la etapa diurna, y 
deja juntos sobre el lecho en el que reposan los cuerpos etérico y 
denso; él, liberado, «flota» encima de estos últimos, retenido solamente 
por un lazo sutil y luminoso, que los ocultistas denominan el hilo de 
plata o el cordón de plata. El cuerpo astral no conoce el sueño; 


66 y, P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. 
67 Sédir, Directions spirituelles. 
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mientras el cuerpo físico está dormido, aquél sigue viviendo una 
existencia independiente, percibiendo lo que sucede sobre su plano 
distinto, imprimiendo el recuero en la consciencia desde el sueño, pro 
muy frecuentemente de manera confusa. 


Así se explican los fenómenos oníricos, los paisajes fantásticos y 
extraños y los seres espléndidos o monstruosos que vemos mientras 
dormimos y que son tan reales como lo que percibimos en el plano 
físico, en el estado de vigilia. 


También a menudo, durante nuestro sueño, volvemos a encontrarnos 
con seres queridos, que se marcharon de nuestro plano físico y que 
habitan todavía en las regiones astrales (Kama-loka). 


El hombre que, por una cultura especial, llegó a la plena consciencia en 
el plano astral, mediante un perfeccionamiento de las facultades Kama- 
manásicas —es decir, haciendo que el cuerpo astral responda a los 
«llamados» del cuerpo mental y del cuerpo causal, más que a los 
«llamados» del cuerpo físico, el cual debe ser en realidad el servidor y 
el vehículo de los principios sutiles y no su amo y conductor— ese 
hombre, decimos, puede «utilizar» su sueño. A decir verdad, ese 
hombre está totalmente despierto durante el reposo de su cuerpo 
físico. 


Se puede desplazar rapidiísimamente, visitar las regiones más lejanas, 
trabajar activamente, resolver problemas, escribir poemas o un libro, 
etc., sin causar inquietud ni fatiga al cuerpo físico dormido, el cual, al 
despertar, utilizará los materiales acumulados por el cuerpo astral. 


Le es posible reencontrar a padres y amigos desencarnados y hasta a 
seres aun vivos como él en el plano físico, pero «despiertos» en el 
plano astral, mientras el vehículo de ellos reposa. Estos seres pueden 
reunirse bajo la dirección de los Maestros en estado de «vigilia astral», 
para un trabajo espiritual y para recibir una enseñanza oculta. 


Cuando la señora Blavatsky escribía La Doctrina Secreta, a menudo 
enviaba a su cuerpo astral a verificar una referencia en una biblioteca. 
Fue de esta manera como ella pudo entrar en contacto con documentos 
desconocidos de investigadores profanos. Su Maestro le hacía ver todo 
lo que ella debía utilizar para redactar su obra, «como se ve en los 
sueños». Ella lo escribía así en una carta a Sinnet: «...Veo rollos 
grandes y largos de papel en los que están escritas cosas, y las 
recuerdo». 


Los fenómenos de la vida nocturna y del sueño son infinitamente 
complejos y es imposible estudiarlos en el marco limitado de este 
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capítulo. Sólo podemos dar un breve resumen, remitiendo al lector, 
respecto de pormenores, a las obras especializadas. 


No examinaremos aquí los sueños vulgares que sólo son simples 
reacciones fisiológicas que emanan del cuerpo físico dormido o que 
provienen de defecciones vitales del cuerpo etérico. Los fenómenos son 
diversos, sometidos a los resultados de la digestión o a otras causas 
todavía mal definidas. Estos sueños escapan al control de las facultades 
astrales. 


Mas, a menudo, se trata simples formas-pensamientos que emanan de 
nosotros mismos o de lo que nos rodea. Son fugaces y confusos y 
constituyen la multitud de sueños extravagantes que se le presentan al 
hombre corriente durante la noche. 


Además de éstos están los sueños simbólicos, los sueños proféticos y 
premonitorios y los sueños iniciáticos. Desde luego, estos sueños 
pueden ser «traducidos» al despertar, pero aquí debemos poner en 
guardia al lector contra los errores de interpretación que provienen de 
la imaginación y sobre todo, ¿pero hay necesidad de insistir en esto? de 
las explicaciones ridículas de distintas «claves de los sueños» 
confeccionadas por charlatanes que lo ignoran todo acerca de la 
ciencia misteriosa del sueño. 


Un eminente ocultista inglés dio estos juiciosos consejos: 

«Si un hombre desea tener sueños útiles, es decir, ser capaz de 
cosechar durante la conciencia vigil el beneficio de lo que el ego 
aprendió durante el sueño, debe hacer ciertos esfuerzos para ello. 
En primer lugar, es esencial que tome el hábito de pensar de manera 
continua centrada durante la vida corriente, de vigilia. Un hombre 
que posee el control perfecto de sus pensamientos sabe siempre, 
exactamente, en qué piensa y por qué. Además, el cerebro entrenado 
para obedecer las órdenes del ego permanece tranquilo cuando no 
es utilizado por el ego y no reacciona ante las corrientes de 
pensamientos que chocan contra él. Así, el hombre es más apto para 
recibir las influencias de los planos superiores o el poder de 
observación es más penetrante y el juicio más seguro que en el plano 
físico». 

«Apenas hay necesidad de agregar que el hombre debe tener 
dominio completo de sus pasiones inferiores, por lo menos». 

«Por medio de un acto de magia enteramente elemental, el hombre 
puede preservar su cerebro etérico de la corriente de pensamiento 
que lo atraviesa habitualmente, que proviene del exterior. Con esta 
finalidad, antes de dormirse, debe crear una imagen de su aura y 
querer con fuerza que su superficie exterior se convierta en una 
envoltura capaz de protegerlo contra las influencias exteriores. La 
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materia del aura obedece a su pensamiento y forma la envoltura. 
Esta precaución tiene gran importancia para obtener el resultado 
deseado.»** 


En una palabra, es necesario, antes de 
dormirse, fijar el último pensamiento 
sobre cosas puras y nobles; ésta 
práctica debe ser regular, entre las 
personas que deseen obtener el control 
de sus sueños. 


Finalmente, en el sueño mismo es 
posible disciplinar los sueños y 
controlarlos, sin «fabricar el mal» 
mientras se duerme, según la ajustada 
expresión del Maestro tibetano 
TsongKapa. Como el dormir anula las 
coacciones del estado de vigilia, libera 
al espíritu de todas las trabas, permite 
el libre juego de los impulsos naturales 
y permite que, durante el sueño, el ego 
actúe”. 


Figura 7. El cuerpo astral, el doble etérico y el cuerpo físico. (El cuerpo 
mental, ovoidal y nuboso «flota» encima de los cuerpos inferiores en el ham- 
bre corriente.) 


El tercer plano del universo, a partir del 

más bajo, se llama plano mental. Como el plano físico implica dos 
grandes subdivisiones (la densa y la etérica), el plano mental incluye 
dos partes claramente delimitadas: la formal (rupa) y la no formal 
(arupa), parece, pues, que repite por analogía la constitución total del 
ser humano: el cuaternario dominado por el ternario, puesto que la 
parte más densa está formada por cuatro subplanos inferiores, 
admitiendo la parte sutil a los tres subplanos superiores. No hay que 
perder de vista esta división en dos, porque la consciencia del hombre 
posee dos vehículos con cuya ayuda ella funciona en el plano mental. 
Diremos que el hombre tiene dos cuerpos mentales, a los que el 
esoterismo da, respectivamente, los nombres de cuerpo mental inferior 
y cuerpo mental superior. Más prácticamente, se denomina cuerpo 
mental al mental inferior y cuerpo causal al mental superior. «Esta 
denominación es motivada por el hecho de que, en este cuerpo, residen 
todas las causas cuyos efectos se manifiestan en los planos 
inferiores»”?, 


68 A. E. Powell, El Cuerpo Astral, Ed. Kier, Buenos Aires. 


69 Véanse en sus pormenores estas teorías y prácticas, en la notable obra de Alexandra David Neel, en 
colaboración con el lama Yongden, E£/ Budismo, sus doctrinas y sus métodos (Ed. Adyar, París). 
70 Annie Besant, £/ Hombre y sus cuerpos, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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El cuerpo mental inferior, vehículo del pensamiento concreto, está 
formado, pues, por los materiales sutiles de los cuatro subplanos más 
bajos. 


Según La Doctrina Secreta, el hombre Nuunos 
recibió este rayo de manas hace dieciocho 

millones de años, cuando se le despertó | 
para la consciencia mental, tras la 


separación de los sexos, en el continente 
lemuriano. Este «despertar» fue obra de 
los Señores de la Llamade los que se hace 
mención en la literatura teosófica, que ha  ---3-:- 
alzado el ángulo del velo alegórico debajo 
del cual la Biblia y el Libro de Enoch los 
tenían de alguna manera ocultos. En un 


CUERPO CAUSAL 


CUERPO MENTAL 


capítulo posterior, volveremos sobre este | | 
acontecimiento capital en la evolución 
oculta de la humanidad. AA 


Mientras el cuerpo astral se une a la  Figura8. El Manas entre Budahíy Kama. 
forma del hombre físico al punto de que, 

hasta separado de este último, se lo puede reconocer e identificar como 
el de tal o cual persona cuyos contornos de carne nos son familiares, el 
cuerpo mental se presenta, a la mirada del clarividente, como una 
forma ovoidal y luminosa que penetra el cuerpo astral y el cuerpo físico 
y que forma en éstos una envoltura cuya irradiación crece a medida 
que el ser se desarrolla intelectualmente. 


Se llega a ésta evolución cultivando el pensamiento, concentrándose, 
meditando y elevándose lo más posible hacia las altas esferas, pues el 
cuerpo mental puede responder a las exigencias de los deseos egoístas 
y groseros, al igual que a las de los deseos desinteresados. Incluso, por 
así decirlo, tiene una lucha incesante en torno del cuerpo mental, en la 
que participan el cuerpo de deseo (astral), el cuerpo causal y el 
principio buddhi. No podemos hacer nada mejor que resumir esta lucha 
en el diagrama de figura 8. 


El estado futuro del hombre y su destino dependen de esta tendencia 
de la mente a bajar o a subir. Si se deja arrastrar hacia el campo de las 
pasiones egoístas y del deseo animal, «alimenta» este deseo y estas 
pasiones y carga el Karma del ser, retardando tanto más su evolución 
hacia las esferas superiores. Por el contrario, si responde al llamado de 
estas esferas superiores que lo requieren con la acción del sexto 
Principio (Buddhi) sobre su parte más sutil (cuerpo causal), abandona 
el mundo formal para anexarse al alma espiritual y mediante ésta a 
Átmá, Dios en el Ser. 


66 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


Se comprende bien que el cuerpo causal, generador de las ideas puras 
y del pensamiento abstracto, tarde o temprano debe lograr la victoria, 
en ésta lucha entablada por él. 


Entretanto, este cuerpo causal está apenas desarrollado en el hombre 
común que sólo responde de manera fugaz a las vibraciones del plano 
mental superior. Sólo algunos grandes metafísicos tienen la facultad de 
moverse en el mundo de los conceptos abstractos; incluso sólo tienen 
una vista muy imperfecta, hasta el día en el que lleguen a unir 
estrechamente en ellos el Conocimiento y el Amor. Este es objetivo de 
la iniciación rosacruz. 


Ahora hemos de escalar los dos últimos peldaños de esta escalera ideal 
y tratar de echar una ojeada sobre los dos Principios superiores del 
Ser. En realidad, todo lo que podemos decir dista muchísimo del 
esplendor inmortal en el que Ellos se bañan; nuestras pobres palabras 
humanas son impotentes para nombrarlos, como nuestro pensamiento 
es incapaz de concebirlos. 


Sólo algunos grandes poetas inspirados y los místicos puros pueden 
tener el conocimiento de Buddhi, el vehículo de la intuición, del amor y 
de la beatitud. 


En cuanto a Átmá, el postrer Principio —o el primero— o el único, sería 
más exacto decirlo, pues todos los demás sólo son sus vehículos, y en 
cuanto a los medios por los cuales El se manifiesta en los diferentes 
grados de la Consciencia Universal individualizada y fragmentada por 
un tiempo y los objetivos que son el Gran Misterio, nada podemos decir 
al respecto. El es, esto es todo; es partícula de Eso, lo mismo en todos y 
por lo cual todos nosotros somos Uno en el Uno. El es nuestro objetivo 
lejanísimo, del que jamás debemos apartar nuestras miradas, a pesar 
de su apariencia de Fuego. 


Hombre Real Espíritu Voluntad - Acción El Padre en nosotros 
Individualidad Divino 
Lo que es | Alma Amor - Beatitud El Hijo en nosotros 
Eterno Espiritual 
Cuerpo Sabiduría - |El Espíritu Santo en 
Causal Inteligencia nosotros 
Hombre Cuerpo Pensamiento Reflejo del Espíritu 
Aparente Mental Santo 
Personalidad Cuerpo Pasión - Deseo Reflejo del Hijo 
Lo que Muere Astral 
Cuerpo Vida Reflejo del Padre 
Etérico 
Cuerpo Movimiento 
Físico 
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Para intentar hallarlo y vivir en Él, el hindú se retira en el bosque antes 
de finalizar su existencia terrestre, según las prescripciones del 
Manava-Dharma-Shastra. Y verdaderamente, cuando se llega a percibir 
la identidad suprema y la realización de la unión, se puede descansar 
en la gran Paz Nirvánica, murmurando por última vez la sílaba 
sagrada: AUM, habiéndose convertido en la A, la U y la M de esta 
sílaba, la gema en el loto, el Buddha, el Cristo, Eso a lo que todos 
aspiramos, orientales y occidentales, hindúes, budistas, musulmanes y 
cristianos. 


Acabamos de esbozar brevemente los siete principios, dando al 
estudiante que desee avanzar más en el estudio del hombre real las 
indicaciones suficientes. Ciertamente, a veces es difícil captar las 
diferencias sutiles existentes entre los principios superiores y los 
principios medios, sobre todo estos últimos. No obstante, desde ahora 
podemos distinguir las diferentes funciones de los siete «cuerpos» y 
captar la naturaleza del hombre septenario, que puede ser conducido a 
la tri-unidad, a la dualidad y, finalmente, a la unidad. 

Además, todo esto está resumido en el cuadro precedente. 


El hombre visible es, pues, sólo una ínfima parte de este conjunto, 
puesto que incluye únicamente la forma más densa, manifestada en las 
regiones más bajas del último plano, a partir del más alto. 


El hombre invisible comprende el conjunto de los otros cuerpos o 
vehículos de la consciencia, que los clarividentes desarrollados pueden 
ver como una nebulosa ovoidal que rodea al cuerpo físico y su doble. 


Esta nebulosa ovoidal se denomina aura. 


El aura está compuesta, pues, por las partes de los cuerpos sutiles que 
va más allá del cuerpo físico, pues hemos visto que los cuerpos sutiles 
penetraban en el cuerpo denso. El aura es más o menos grande, más o 
menos luminosa, según el grado de desarrollo del ser. Es ora impura, 
espesa y Opaca, ora resplandeciente, admirable en su grandiosidad, 
luminosidad y colorido»”*?, escribe Annie Besant, que fue una 
clarividente destacada. Es muy evidente que, en este último caso, en el 
que ella resplandece, el aura encierra una parte de Buddhi, el alma 
espiritual, iluminada por un rayo de Átmá. Es un hecho muy raro en la 
humanidad corriente; podemos imaginar a las auras más bien opacas, 
espesas y de colores oscuros y sucios, con irradiaciones bruscas y 
desiguales, sin armonía, como las que un clarividente podría ver en 
nuestras grandes ciudades. 


71 Annie Besant, La Sabiduría Antigua, Ed. Bibl. Orientalista, R. Maynadé, Barcelona. 
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El aura es el verdadero espejo en el que un clarividente puede observar 
las cualidades, las pasiones, los defectos, los pensamientos, etc., de un 
individuo. San Juan María Vianney, el popular cura de Ars, tenía la 
facultad de ver el aura y era así cómo él adivinaba, incluso antes de 
que se los confesaran, los «pecados» de las ovejas que acudían a su 
confesionario. Muchos santos han tenido esta facultad. 


El aura es la que provoca el ambiente de los seres, pues, al irradiarse, 
el aura «toca » alrededor de sí y comunica las cualidades o los defectos 
que de ella emanan. Este hecho es conocidísimo, pero se lo explica 
imperfectamente: un hombre violento sembrará la violencia en quienes 
son más débiles que él, u obtendrá la calma de quienes la posean, 
siendo más fuertes. Es famosa la historia del santo que volvía buenos y 
virtuosos a quienes acudían a bañarse con su sombra. 


Si un ser débil entra en un lugar de libertinaje no puede resistir; se 
dice que el ambiente lo domina. Se trata del contacto de las auras de 
las personas presentes. Si un santo entrara en un lupanar, los más 
inconscientes y viciosos entre los que frecuenten ese lugar recibirían 
una sacudida. Hemos sido testigos de un hecho singular ocurrido en un 
«cabaret», en el que un adepto entró por una razón misteriosa, sólo 
conocida por él. Los gritos y las canciones cesaron, la orquesta titubeó 
repentinamente y quienes bailaban quedaron visiblemente cohibidos; 
una corriente más noble de pensamientos había llegado a perturbar 
aquel aire viciado y saturado de estupro e imbecilidad. Entonces, viene 
inmediatamente a la memoria esta frase del gran Paracelso: «El alma 
purificada por la plegaria cae sobre los cuerpos como un rayo; disipa 
las tinieblas que lo envuelven y los penetra íntimamente». 
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Capitulo II 


La Muerte 
y los Primeros Estadios del Más Allá 


Cuando el estudiante del esoterismo comprendió bien la constitución 
oculta del hombre y captó la diferencia entre el ser real y sus 
vehículos, le es fácil penetrar en el misterio de la muerte. El paisaje 
doloroso que ésta ofrece a la vista del profano desaparece entonces y 
da lugar a una región de calma y armonía, en la que el ser se eleva 
hacia su estado original: viniendo de Dios, él retorna a Dios; la muerte 
es sólo una etapa en esa ascensión. 


La vida nunca muere y su final aparente en el plano físico es sólo un 
cambio de estado, un retorno del ego a su verdadera patria. La muerte 
del cuerpo libera al alma. Con razón, todas las religiones antiguas 
consideraron a la tierra como un lugar de exilio. Los iniciados 
conocieron esto siempre y la enseñanza de una vida más allá de las 
fronteras de lo visible se halla en las primeras páginas de los libros 
escritos para instruir y consolar a los hombres. Un papiro egipcio, de 
cuatro mil años de antigiedad, traducido y citado por Moret”?, define a 
la muerte en términos cuya poesía vela una creencia universal en la 
antigúedad: «Ahora la muerte me parece la curación de una 
enfermedad, la salida al aire libre después de la fiebre; la muerte me 
parece hoy el aroma de una flor, el descanso en la orilla de un país de 
embriaguez, el retorno del marinero cautivo a su Casa». Esto no es 
siquiera un canto de esperanza que pudiera dejar aun un lugar, por 
pequeño que fuera, a la duda, sino un canto de certidumbre jubilosa. 


Este canto de certidumbre jubilosa lo volvemos a encontrar ahora, tan 
espléndido e impregnado de la misma fe, basada en el conocimiento 
profundo del esoterismo, en un sabio que también es un gran poeta: 
«Elcocimiento de la muerte es la máxima sabiduría de la vida... He 
degustado una felicidad sin fin al sentir que mi alma se agrandaba, al 
ver las estrellas mil veces más numerosas que antes y la multiplicación 
de los sistemas solares en los espacios que me será permitido 
atravesar. Todo esto lo debo al conocimiento de la muerte »”?. 


72 Moret, En el tiempo de los Faraones. 
73 Maurice Magre, La muerte y la vida futura. 
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El dogma de la inmortalidad del alma es universal. El alma de la que 
aquí se trata es naturalmente el alma espiritual iluminada por el rayo 
de Átmá. Cuando desaparecen primeramente su envoltura física, a 
continuación su envoltura astral y finalmente su vehículo mental, ella 
está siempre viva. Ahora bien, puesto que se nos enseña que el hombre 
real es esa alma espiritual y no su vehículo transitorio, es bien evidente 
que la aniquilación de este vehículo transitorio en nada afecta a la vida 
del alma y que la muerte no puede ser para el hombre sino un cambio 
de estado una renovación. 

Además, mediante esta palabra, renovción, los comentaristas del Libro 
de Thot definen al arcano decimotercero sobre el que se ve un 
esqueleto armado con la hoz clásica, cortando numerosas cabezas 
esparcidas en un vasto campo, el Kurukshétra del Bhagavad Gitá, del 
que citaremos la enseñanza sobre la muerte. 


El Bhagavad Gitá es un maravilloso poema de la India, una gema pura 
encerrada en el vasto Mahábhárata, cuyas dieciocho estancias 
contienen la enseñanza dada por Krishna, el octavo avatar de Vishnú, 
al joven príncipe Arjuna. Este último, que representa a la casta de los 
guerreros a los que el libro se dirige particularmente, está perturbado 
ante la imagen de la muerte. Se siente desfallecer frente el campo de 
batalla, sus ojos se llenan de lágrimas y vacila ante los guerreros que él 
habrá de sacrificar en la lucha, evidentemente simbólica, pues el 
Kurukshétra es el campo de batalla de la existencia e incluso de las 
existencias, en un sentido más amplio. He aquí el maravilloso discurso 
dirigido por Krishna al héroe: 
«Lloras por hombres que no hay que llorar, aunque tus palabras 
sean las de sabiduría. Los sabios no lloran a vivos ni a muertos; pues 
nunca me faltó existencia, ni siquiera a ti, ni a estos príncipes 
(reunidos para la batalla), y jamás cesaremos cesaremos de ser todos 
nosotros en el futuro». 
«Así como, una tras otra, la infancia, la juventud y la vejez existen en 
este cuerpo mortal; de igual manera, después, el alma adquiere otro 
cuerpo y el sabio no se inquieta aquí». 
«Los encuentros de los elementos que causan el frío y el calor, el 
placer y el dolor, tienen retornos y no son eternos. Sopórtalos, hijo 
de Kunti. El hombre a quien aquellos no perturban, el hombre firme 
en los placeres y en los dolores se vuelve partícipe de la 
inmortalidad». 
«Quien no es, no puede ser; y quien es no puede cesar de ser; lo 
sabios que ven la verdad conocen el límite de estas dos cosas». 
«Has de saber que Quien desarrolló este universo es indestructible; 
ninguno puede consumar la destrucción de este Imperecedero; y 
estos cuerpos que fenecen proceden de un alma eterna, 
indestructible e inmutable... » 
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«Se engaña quien cree que ella mata o que la matan: no mata ni la 
matan, no nace ni muere jamás; no nació otrora ni debe renacer; sin 
nacimiento, sin fin, eterna, antigua, no nace cuando matan el 
cuerpo». 

«Quien la sabe imperecedera, eterna, sin nacimiento ni fin, ¿cómo 
podría matar o hacer matar a alguien? » 

«Así como se abandonan las ropas usadas para ponerse otras 
nuevas, de igual modo el alma abandona los cuerpos usados para 
vestirse con cuerpos nuevos. Las flechas no a la penetran, la llama 
no la quema, las aguas no la humedecen y el viento no la seca. No la 
llores, puesto que la sabes inaccesible a golpes y quemaduras, y a 
humedad y sequedad, eterna, extendida por doquier, inmóvil, firme, 
invisible, inefable e inmutable; he aquí sus atributos». 

«Cuando la creas sometida eternamente al nacimiento y a la muerte, 
no deberías siquiera llorar por ella, pues 1% que nace debe morir 
seguramente y lo que muere debe renacer; por lo tanto, no llores por 
una cosa que no se puede impedir»”*. 


Esa es la enseñanza de los Sabios arios. La volveremos a encontrar, en 
cuanto a su fondo, en todas las religiones de la antigúedad. Veamos a 
Egipto, que fue una colonia atlante, depositaria, pues, de la más pura 
Sabiduría arcaica. Según Herodoto, hablando de los símbolos, los 
egipcios son «los primeros en adelantar que el alma del hombre es 
inmortal; que al morir el cuerpo, ella asume a forma de otro animal; 
que luego de atravesar todas las especies terrestres, marinas y 
volátiles, renace de nuevo en el cuerpo de un hombre y recorre el 
círculo de estas transmigraciones en treinta mil años. Algunos griegos 
adoptaron esta opinión, unos antes, otros después, y la formularon 
como si les perteneciera». 


Vamos a abrir aquí un paréntesis. En las líneas que acabamos de citar, 
correspondientes al Padre de la Historia, se ha echado un velo sobre la 
enseñanza esotérica relativa a la transmigración, pues si bien la 
metempsicosis o la encarnación del alma en un cuerpo animal fue 
admitida exotéricamente, es muy evidente que los Iniciados no podían 
admitir una regresión que no fuera en casos excepcionales y bien 
determinados, sobre los que siempre guardaron un prudente silencio. 
Sin embargo, en pro de una utilidad moral, los Sabios de Egipto, como 
los de la India, enseñaron al vulgo el retorno de los cuerpos de 
animales, por parte de las almas que debían expiar ciertas faltas. 
Numerosos ejemplos de esto los hallamos minuciosamente enumerados 
en las Leyes de Manú. En los distintos círculos infernales descriptos 
por Dante en la Divina Comedia existían estas reencarnaciones 
animales, al igual que los suplicios de los condenados. 


74 Bhagavad Gitá, según la versión de E. Burnouf. 
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Ciertamente, es extraño comprobar entre los pitagóricos, en Platón y 
hasta en Plotino esta idea de decadencia y regresión, pero los iniciados 
del neoplatonismo, como Proclo en su comentario sobre el Timeo, nos 
advierten que éstas son ficciones simbólicas. Además, no es necesario 
—y lo señalamos de paso— que un ser posea, por ejemplo, un cuerpo 
físico de cerdo para tener la mentalidad de éste. La humanidad en su 
estado actual posee todos los grados de animalidad; ¿ciertos seres no 
son verdaderos lobos en un cuerpo humano? 


Ahora bien, en esta idea de la metempsicosis puede haber un profundo 
misterio y la ficción vela una verdad terrible, sobre la que se guardaba 
silencio, como ya lo dijimos. La Biblia nos afirma que Nabucodonosor 
fue transformado en bestia; y la Odisea —a la que consideramos un 
libro sagrado— narra la aventura de los compañeros de Ulises, 
transformados en puercos por los sortilegios de Circe. Hace algunos 
años, María de Naglowska nos enseñó —y demostró— que ciertos seres 
se convierten, en su existencia actual en animales por una 
metamorfosis que no sólo afecta lo mental sino también lo físico. En 
este caso, es como si el Ego abandonara a su vehículo y el ser se 
transforma en su existencia física, la última humana, en el animal que 
será en sus existencias futuras. No volverá a ingresar más en el círculo 
de la evolución normal. Vivekananda tal vez haga alusión a este 
fenómeno cuando habla de una categoría de «perversos» que, «al 
morir» se convierten en «fantasmas o demonios y viven en algún sitio 
de la esfera lunar y nuestra tierra»”?. 


En La Clave de la Teosofía, de H. P. Blavatsky, hallamos las líneas 
siguientes: 

«Pregunta: Le oí decir que el Ego no sufre jamás castigo alguno tras la 
muerte, cualquiera haya podido ser la vida llevada en la tierra por la 
persona en la cual aquél encarnó». 

«Respuesta: Jamás (con la excepción de casos extremadamente raros, 
de los que no hablaremos aquí), visto que la naturaleza del «castigo», 
de ninguna manera se parece a vuestras ideas teológicas sobre la 
condenación». 


Nuestros Maestros e Instructores han dado pocos pormenores sobre 
este misterio, denominado el Avitchi, la octava esfera o el cono de 
sombra. Hemos querido señalarlo de paso, sin insistir demasiado en él, 
pues debe ser recubierto prudentemente con un velo muy espeso. No 
es bueno querer escudriñar muy profundamente el problema del mal. 


75 Vivekananda, El hombre real y el hombre aparente. 
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Volvamos a Egipto, cuyos Rituales 
Fúnebres nos entregaron las doctrinas 
sobre la muerte y el más allá. 
Poseemos una gran cantidad de estos 
rituales, pues los egipcios los 
depositaban en cada féretro, para que 
sirvieran de guía al «doble» en las 
regiones de pruebas que aquél debía 
atravesar tras abandonar su cuerpo 
físico. Uno de estos libros está en el 
Museo de Turín; nuestro Museo del 
Louvre posee también algunos 
fragmentos. Pierret y después de éste 
el doctor Mardrus, hicieron 
autorizadas traducciones de estos 
Libros de los Muertos. Esta es, según 
de Rougé, la descripción de las 
principales viñetas de un manuscrito 
conservado en el Louvre: 
«Las viñetas, empezando debajo y 
por la izquierda, nos muestran primeramente al difunto acompañado 
por su hermana, que acude a rendir homenaje a Osiris. En esta 
primera escena, Osiris está pintado de color verde y lleva la diadema 
blanca; tiene en su mano los cetros regios y divinos. La segunda 
viñeta hace ver al difunto que navega detrás de Anubis en la barca 
del Sol. Las siguientes viñetas muestran diversas formas o tipos, que 
se juzgaba que el alma asumía sucesivamente en los cielos 
infernales. Primero hay una especie de garza real consagrada a 
Osiris, luego elgavilán de oro, la golondrina, el gavilán divino, etc. 
Esta doctrina presenta alguna analogía con la metempsicosis de los 
hindúes, pero para el egipcio estas transformaciones no debían 
cumplirse en la tierra; el alma o la larva del difunto proclamado justo 
era la única allí interesada y uno de sus privilegios era el poder para 
ejecutar las transformaciones que pudieran agradarle». 


Figura 9. El aura del hombre espiritualmente desarrollado. 


Allí se trata de la peregrinación del ser, aún revestido de su cuerpo 
astral, por las diversas regiones del segundo plano del universo, el 
Kama-Loka, como lo veremos a continuación. Estas diversas 
transmigraciones bajo forma de animales simbólicos indican los pasos 
por los diferentes subplanos; el privilegio del alma proclamada justa es 
la estada en uno de los siete cielos del Devachán (Plano Mental). Pero, 
retomemos este precioso texto perteneciente a de Rougé: 

«En la banda superior, se ven primeramente las quince puertas de 

los Campos Elíseos de los egipcios: se los ubicaba en una comarca 
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celeste denominada Aaenru. En la misma región, los manes debían 
entregarse a los trabajos agrícolas durante cierto lapso». 

«Después de estos cuadros se halla el curioso capítulo sobre la 
confesión del alma. Los cuarenta y dos jueces están representados 
en las columnas del papiro. A cada uno de ellos se dirige una 
invocación del difunto, quien cada vez se justifica de algún pecado 
contra la moral o la religión del país». 

«La escena que sigue representa el pesaje del alma y su juicio. En 
los platillos de la balanza se ve, de un lado, el vaso, símbolo del 
corazón del difunto, y del otro, la pluma de avestruz, símbolo de de 
la justicia; el cinocéfalo sentado, que descansa en la mitad de la sala, 
es el emblema del dios Thot, porque el cinocéfalo sentado era el 
símbolo del equilibrio perfecto. Los dos Dioses de pie, que tienen 
serpientes en la mano, representan la justicia doble; la que castiga y 
la que recompensa. Esta escena es seguida por la viñeta de la fuente 
de fuego, custodiada por cuatro por cuatro cinocéfalos: éstos eran 
los genios encargados de quitar la suciedad de las iniquidades que 
hubieran podido escapar al alma justa y de completar su 
purificación. La siguiente viñeta muestra al sol representado por un 
disco rojo sobre una cabeza da gavilán; su barca navega por las 
aguas celestiales y el alma justificada y libre de sus suciedades, llega 
a unirse a la carrera del astro luminoso»”?, 


Debimos citar este texto, porque el comentario del eminente 
arqueólogo reúne las enseñanzas del esoterismo concernientes a la 
escatología. Vemos aquí todo el proceso de la existencia postmortem, 
con la peregrinación del ser por los planos sucesivos, hasta el 
Devachán, después del «juicio» y del «pesaje del alma», que los artistas 
de la Edad Media harán figurar en los portales de nuestras catedrales y 
que simbolizan la ley del Karma, la ley del equilibrio por excelencia, 
representado por el cinocéfalo sentado, del que de Rougé nos da el 
sentido exacto y acorde con el esoterismo. Esto confirma lo que hemos 
escrito sobre el valor de la arqueología, para reconstituir la Sabiduría 
Antigua. Además, damos más amplios pormenores sobre estos ritos en 
nuestra obra titulada La Tradición Egipcia. 


Tratemos ahora de penetrar en el gran misterio de la muerte. ¿Qué 
ocurre cuando la vida abandona al cuerpo de carne, y este último yace 
inmóvil, durmiendo su último sueño, según la expresión consagrada. En 
otros términos: ¿En qué nos convertimos después de la muerte? 
Nosotros, el Ser Real, el Ego, el Yo Eterno, no el cuerpo carnal, pues 
sabemos lo que sucede con éste último: se corrompe y vuelve al polvo, 
según el Pequeño Catecismo. Además, su existencia continúa 
indirectamente, ya sea que se lo entierre o se lo creme; la ciencia 
moderna ha probado que nada se pierde de las moléculas físicas; el 


76 M, de Rougé, Notice des mon, du Louvre. 
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esoterismo confirma esta enseñanza, de una verdad conocida desde la 
más remota antigúedad. La vida física es una sola, en su plano, y la 
designación de un cadáver es sólo una transformación de un modo de 
existencia: la joven muerta que se convierte en una flor es una leyenda 
poética, que vela un hecho oculto innegable, desde luego en lo que se 
refiere al cuerpo físico, pues el Ego no es afectado por la muerte: 
continúa su existencia, independiente de la envoltura de carne que 
acaba de abandonar. 


Cuando el cuerpo físico es víctima de la muerte, sea ésta accidental y 
brusca o consecuencia del desgaste consumado por la cantidad de 
años, sigue siendo el único vehículo de los principios superiores, pero 
por un tiempo muy corto, apenas unas horas durante las cuales puede 
aparecerse a parientes o amigos muy queridos de ser que acaba de 
liberarse del tabernáculo de carne. 


El cuerpo etérico es el último lazo que une al ser con la existencia 
transitoria que él acaba de abandonar. Y el tiempo que transcurre 
antes de la separación del doble sutil, puede ser más doloroso que el 
que pase, más o menos largo, durante la agonía. 


Por eso la Iglesia prescribe oraciones en el momento de la muerte y 
durante los días que siguen. 


El doble etérico «flota» encima de la tumba, y se descompone 
lentamente, a medida que se descompone el cuerpo de carne. Los 
clarividentes e incluso las personas sensitivas pueden ver, en los 
cementerios, las formas horribles del doble en descomposición, y este 
hecho dio origen a los relatos de fantasmas y aparecidos, que vagan 
por las sepulturas. 


Hay Casos, felizmente muy escasos, en los que este doble puede ser 
vitalizado por un mago negro, y empleado con fines de baja hechicería. 
Estas prácticas eran corrientes en la Edad Media y durante el 
Renacimiento, aunque quienes asumían esa pesada responsabilidad 
corriesen el riesgo de ir a la hoguera. En la actualidad, el espiritismo 
popularizó de alguna manera esta práctica, sin comprender bien el 
terrible peligro; y no fue éste el aspecto menos coherente de esta 
seudo-religión de la que jamás se señalarán bastante sus lamentables 
estragos. Damos, pues, a nuestros lectores este consejo: jamás, con 
ningún pretexto, intentéis hacer «volver» a un difunto. Para él es 
bastante doloroso el pasaje del ser, del plano físico al plano astral y, a 
continuación de este último, al plano celeste. No vayáis a trabarlo con 
prácticas dictadas únicamente por el egoísmo. Absteneos de evocar a 
los muertos, de cualquier forma que sea; son más valiosas las plegarias 
que la iglesia aconseja. 
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El ser pasa al mundo astral o Kama-Loka y permanece allí hasta 
despojarse de su cuerpo astral, como se despojó de su cuerpo físico y 
de su doble. En suma, hay dos «muertes» en el primer plano y una o 
más en el segundo plano, pues en muchos casos el ser permanece 
bastante tiempo en las regiones inferiores del Kama-Loka. Pero al revés 
de las «muertes» precedentes, las del mundo astral no son dolorosas 
para nada, pues el ser se da cuenta plenamente de que cada etapa es 
un progreso en su marcha hacia la liberación final. 


Tratemos de describir la vida del hombre en el plano astral. Este plano, 
como lo hemos explicado, tiene siete regiones en las cuales el hombre 
puede estar «prisionero» una vez tras otra. Si purificó suficientemente 
su Cuerpo astral, sólo se quedará poco tiempo en las regiones 
inferiores: si fue caritativo e idealista, atravesará rápidamente las 
zonas bajas del Kama-Loka. 


En cambio, si durante su existencia en el plano físico cultivó pasiones 
groseras, violentas y egoístas; si se despojó del espíritu de ideal que 
debe llevar al ser hacia el encuentro con el Dios que está oculto en él, 
deberá habitar en cada zona hasta la completa separación de las 
sustancias más groseras y densas de su cuerpo astral, también 
denominado el cuerpo de deseo. 


Mientras la envoltura externa «está suficientemente separada como 
para permitir la evasión —escribe Annie Besant””— el hombre pasa a la 
siguiente etapa del mundo astral, o tal vez sería más exacto decir que 
es susceptible de entrar en contacto con las vibraciones de la siguiente 
subdivisión del astral, lo cual le da la impresión de pasar a una región 
diferente. Allí se queda hasta que, a su vez, utiliza la corteza o 
superficie, perteneciente al sexto subplano, lo cual le permite pasar al 
quinto. 

«La duración de esta permanencia en cada subplano depende de la 
fuerza de los elementos correspondientes de su naturaleza, fuerza que, 
en el cuerpo astral, es representada por la cantidad de materia 
perteneciente a este subplano. Cuanto más considerable sea la 
proporción de elementos densos, más prolongada será la permanencia 
en los niveles inferiores del Kama-Loka. En consecuencia, cuanto mejor 
logremos deshacernos de estos elementos aquí abajo, más breve será 
para nosotros la demora en el más allá de la muerte». 


Para exponer esto con comodidad, empleamos constantemente 
expresiones como éstas: planos, regiones, pasaje, ascenso, etc.; pero 
conviene que los estudiantes —sobre todo los principiantes— de la 
Sabiduría Antigua adviertan plenamente que no se trata de comarcas 


77 El Hombre y sus cuerpos, Ed. Kier, Buenos Aires. 


77 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


geográficas escalonadas unas sobre otras. En verdad, las regiones de 
los planos superiores no son lugares, sino diferentes estados de 
consciencia; ésto es lo que Annie Besant quiqere subrayar, cuando 
insiste sobre el contacto de las vibraciones. Las impresiones de pasaje, 
ascenso, descenso, etc., sólo son ilusiones de nuestros sentidos, 
sometidos a las tres únicas dimensiones del plano físico. El infierno no 
es un lugar de tormento sino un estado de tormento; el cielo no es un 
lugar de delicias sino un estado de delicias; en toda la descripción del 
plano astral, como del plano mental, hay que tener en cuenta esta 
«traducción», a nuestro idioma «limitado», de cosas que pertenecen al 
mundo de la cuarta dimensión. 


De la región más baja del mundo astral, la más densa y, en 
consecuencia, la que tiene más contactos con la Tierra, se puede decir 
que es un infierno. Es la que recibe a las almas cuyos deseos fueron 
groseros, densos. Estas almas son torturadas allí, porque es 
absolutamente imposible dar satisfacción a la que fue su pasión 
dominante en la existencia física. De manera que un ebrio —tomamos 
este ejemplo, pero también podríamos tomar otro en la lista de los 
«pecados capitales»— será atormentado por las ganas de entregarse a 
su vicio; pero como en el astral le será imposible satisfacer sus ganas, 
el resultado será para él un verdadero suplicio de Tántalo, pues verá 
los lugares adecuados para satisfacer su necesidad. Hasta 
inconscientemente, por una especie de automatismo, frecuentará las 
tabernas; entonces intentará entrar en los debilitados cuerpos de los 
bebedores para satisfacer su pasión, valiéndose de una suerte de 
intermediación. 


Este hecho explica el ambiente deletéreo de ciertos lugares en los que 
se reúnen personas poseídas por fuertes pasiones: bebedores, 
libertinos, drogadictos, homosexuales, bailarines, etc. Estos lugares — 
sitios de  depravación, cabarets, dancings, prostíbulos, etc.— 
frecuentados verdaderamente por seres larvales que buscan obsesionar 
a los clientes habituales de aquellos e impulsarlos a excesos que a 
veces toman por sorpresa a dichas personas. A menudo usted puede oír 
reflexiones como éstas: «No se qué me sucedió», «Sentí como si me 
empujaran a eso», «Me enloquecí», «Es como si otro me lo insinuara» y 
tantas otras expresiones formuladas por desdichados, en las salas de 
los tribunales. 


La falta más frecuente y, en muchos casos, la única cometida por un 
delincuente ocasional consiste en hallarse en uno de estos sitios de 
perversión que pululan en las grandes ciudades; la responsabilidad por 
los delitos cometidos incumbe a quienes los regentan. 
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Recomendamos al lector que reflexione sobre este tema que, 
desgraciadamente, podríamos ampliar, sobre todo en nuestro 
desventurado Occidente, que se embrutece sin darse cuenta de ello. 
Algunos creerán que exageramos. Nada de eso. Para probar lo que 
escribimos sobre el ambiente deletéreo de ciertos lugares, nos 
permitimos citar este ejemplo. 


Una noche, en el Barrio Latino, en compañía de una amiga muy querida 
y para no ofender a personas que nos habían invitado, o mejor dicho, 
para obedecer a lo que los necios llaman convencionalismos mundanos, 
nos creímos obligados a bajar a uno de los sótanos en los que una 
orquesta negra hace oír una música diabólica, para que parejas ya 
embrutecidas por la ingestión de distintas bebidas alcohólicas que se 
denominan cócteles se pongan a zarandear vientre con vientre. Los 
negros aúllan mientras tocan sus instrumentos y las parejas, mientras 
bailan y emiten gritos inarticulados, resucitan a los animales que 
tienen dormidos en sí mismas. Aquella noche pensamos en una 
predicción de María de Naglowska sobre la progresiva animalización 
de ciertos seres. 


Debemos decir que la amiga que nos acompañaba es muy piadosa y 
pura, pero excesivamente pasiva; el tipo perfecto de médium, apta para 
captar inconscientemente las influencias tanto mejores como peores, 
adecuando su vida al modelo que se sepa imponer. Este estado pasivo 
entraña un peligro real, cuando personas como ella caen en manos de 
un delincuente o de un charlatán. Entonces, son las víctimas ideales y 
designadas para las experiencias nefastas de  magnetizadores, 
hipnotizadores y otros supuestos «maestros» y «profesores de Ciencias 
Ocultas». 


Bajamos pues a ese sótano maldito y cuál no fue nuestra estupefacción 
cuando, al cabo de un instante, oímos cómo nuestra amiga, que por 
primera vez se hallaba en un lugar semejante, mezclaba su voz con la 
de los bailarines y con la orquesta, en un canto imbécil, tendiente a 
ayudar a la regresión del ser hacia la más baja animalidad, pues 
recordamos que el estribillo contenía estos gritos: ¡Laulá, Laulá, uah, 
uah!... 


Nos apresuramos a abandonar ese bajo fondo que provocaba tan 
enérgica reacción; aquel descenso a los infiernos no fue más que un 
recuerdo episódico. ¡Sin embargo, imagine usted los trastornos de una 
obsesión permanente en los desdichados cuya frecuentación de estos 
lugares es un hábito regular! 


Volvamos a la peregrinación del ego, después de la muerte: 
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La región purgatorial comienza con el sexto subplano. Esa región 
recuerda la superficie de nuestro globo terráqueo; los seres que allí 
se hallan están rodeados de cosas que les eran familiares en su 
existencia física, pero sólo perciben la contraparte astral. 
Las otras regiones son más bellas y luminosas a medida que se elevan. 
El ser, con el auxilio de los espíritus de la naturaleza, puede crear 
hadas, graciosas sílfides que se vinculan amistosamente con él y 
objetos astrales, que despiertan la admiración de los clarividentes. Los 
artistas y los sabios pueden continuar, en la región más elevada, sus 
estudios y trabajos y llevarlos a un estado de perfección. Un artesano 
puede fabricar, imaginándolas, cosas verdaderamente prodigiosas; y, 
asimismo, un poeta puede crear paisajes maravillosos. Se plasma lo, 
más locamente imaginario: ríos de fuego, joyas fantásticas que brotan 
de los árboles, piedras preciosas que salen de espigas doradas y 
plateadas, ángeles de cien cabezas y cien brazos, lágrimas de cristal, 
palacios transparentes, casas que hablan, etc. Esta región es la de los 
cuentos de hadas: todo un mundo de extrañas maravillas, en el que, 
como meteoros, pasan las formas-pensamientos más o menos efímeras, 
y los brillantes egrégores creados, en el plano físico, por los «vivos». 


En todos los planos del Kama-Loka, el ser se encuentra con otras 
entidades que habitan allí como él y con los dobles astrales de los 
«vivos» pertenecientes al plano físico, que se liberan provisionalmente 
cuando duermen. 


La existencia del ser en las diferentes regiones del Kama-Loka es 
temporaria; puede variar desde unas horas hasta un siglo y más, antes 
de la muerte astral que sobreviene cuando se rompe la última 
envoltura. Entonces el ser se torna inconsciente de lo que lo rodea, 
igual que en el momento de la muerte física; después despierta en un 
mundo nuevo, en un nuevo plano: el plano mental o celeste, llamado 
Devachán, por la teosofía oriental. 


El cadáver astral se disgrega en la materia astral, así como el cuerpo 
físico se materia se disgrega en la tierra y el «doble» en la materia 
etérica. A este cadáver astral se lo denomina cascarón. 


Este cascarón está «enteramente desprovisto de inteligencia y 
consciencia y vaga pasivamente, a merced de las corrientes astrales. 
Sin embargo, durante unos instantes, una apariencia de de vida 
fantasmal puede animarlo, si cae bajo la influencia del aura de un 
médium. En tales circunstancias, se parece exactamente a la persona 
difunta y, en cierta medida, puede reproducir las expresiones 
familiares y la escritura de ésta»?”*, 


78 A. Powell, El Cuerpo Astral, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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La vitalización de los cascarones es un acto de baja hechicería, aún 
frecuente en nuestros días, practicado inconscientemente en ciertos 
grupos espiritistas y conscientemente por magos negros. En los 
ambientes «psiquistas», se conoce el caso extraordinario de un doctor 
que llegó a vitalizar el cascarón de su esposa difunta, la cual sigue 
viviendo con él como un fantasma muy real, pues uno de nuestros 
amigos, durante una investigación sobre estos fenómenos, pudo ver y 
tocar. Este hecho, narrado al eminente religioso encargado de los 
exorcismos en la diócesis de París, no lo sorprendió para nada. 
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Capitulo III 


El Estado Celeste 
y la Reintegración del Ser 


Cuando el ser despierta en el plano mental o celeste, experimenta 
primero una sensación confusa de felicidad, pues aquí se disipa todo 
dolor, aunque los primeros subplanos sean aún del mundo de la ilusión. 
En efecto, el plano mental, como lo hemos comprobado, si bien tiene 
siete regiones como los demás, está dividido en dos partes: la formal y 
la no formal. 


El ser reside, primeramente, en los subplanos formales, durante siglos, 
con plena consciencia, gozando del fruto de sus actos y transformando 
en nuevas facultades las experiencias adquiridas durante su existencia 
física. Nada se pierde de actividad intelectual, por mínima que sea 
ésta. Tampoco se pierde nada de lo que el hombre pudo pensar y, sobre 
todo realizar, que fuera bello, bueno, caritativo y verdadero; y puede 
decirse que la suma de su felicidad en el estado celeste, incluso en las 
primeras etapas, es proporcional a la suma de sus méritos. La gran ley 
que funcionó ya en el mundo astral, funciona aún aquí, con un 
automatismo perfecto. Así como el ser halló en el Kama-Loka su castigo 
temporario, de igual modo hallará en el Devachán una recompensa 
temporaria también, pero cuyos frutos quedarán, puesto que 
condicionarán la existencia futura. Como a menudo se dijo, la ley de 
justicia (Karma) gobierna a todos los seres y, mundos. Nada escapa a 
ella, y a su vez, es severa, equitativa y perfecta. 


Pero fácilmente se comprende que el ser, tras «purgar» sus malas 
acciones —que a pesar de todo subsistirán como frutos en la existencia 
futura—, experimenta, al despertar a la vida devachánica, una intensa 
sensación de liberación. 


Volveremos sobre la ley de Karma. Entretanto, damos una descripción 


somera de los «siete cielos», a fin de tener una idea exacta, aunque 
bastante débil, de la peregrinación del ser por el plano celeste. 
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El primer cielo o cielo inferior está compuesto por el séptimo subplano, 
79 que recibe a las personas cuya más elevada emoción en el plano 
físico fue un amor mezquino, aunque sin- cero y desinteresado. El 
afecto hacia la familia, los allegados y los amigos es la cualidad típica 
que hace entrar en este estadio. Pero «cuando decimos que el afecto 
hacia los suyos es la señal distintiva del séptimo subplano, no hay que 
suponer ni un solo instante que el amor sólo existe en este nivel. En 
realidad, en el hombre que se halla aquí después de morir, el afecto 
era la cualidad predominante; en definitiva, la única que pudo abrirle 
el mundo celeste », escribe el clarividente Leadbeater, en el breve 
tratado que consagró al plano mental. Por lo tanto, no hay que 
imaginar que el amor está ausente en las subdivisiones superiores, las 
cuales, por el contrario, lo conocen más noble, más grandioso y más 
puro, mientras que, en el primer cielo, no tiene gran vuelo y es de 
naturaleza emocional corriente. 


El segundo cielo es la morada de las almas religiosas, pero que 
concibieron a su Dios en forma humana. Es el mundo cuyo anhelo se 
cifra en el culto y en la devoción antropomórfica. En este subplano se 
halla la mayoría de los fieles de las religiones occidentales, quienes 
sólo vieron el aspecto humano del Cristo. Igualmente, se hallan allí los 
hindúes «sectarios», adoradores de Vishnú en forma de Krishna, el 
dulce avatar, o adoradores de Shiva. 


Los místicos cristianos que viven la vida del Maestro hasta reproducir 
en sus cuerpos los estigmas de la Pasión, ya desarrollaron su cuerpo 
mental para llegar, desde su existencia física, hasta la consciencia de 
este subplano; y por esta razón las heridas sangrantes se imprimen en 
su carne. Los fenómenos irrefutablemente auténticos de Konnesreuth, 
en Baviera, tienen su origen en la intensa devoción de la estigmatizada 
Teresa Neumann, cuyo cuerpo mental «revive» cada Semana Santa la 
dolorosa Pasión del Señor. Nada más emocionante que el relato de esta 
pasión verdaderamente vivida por esa humilde y piadosa muchacha, 
que experimenta las angustias de la agonía en el Huerto de los Olivos, 
el sudor de sangre, la flagelación, la coronación de espinas, la cruz a 
cuestas y, finalmente, la crucifixión. La mística cristiana llega, 
mediante una intensa meditación, a vivir el fenómeno en el plano 
mental y a transmitir sus fases en el plano físico. 


Salvo raras excepciones, en las que un Gran Ser se manifiesta 
realmente —o incluso el Logos Solar, en una de Sus Hipóstasis, se 
digna aparecer—*” por razones que la mayor parte del tiempo escapan 
a la humanidad corriente, las muy frecuentes apariciones ocurridas en 


79 Recordamos que los subplanos se enumeran convencionalmente de arriba hacia abajo: por lo tanto, el 
séptimo es el más bajo. 
80 Como, por ejemplo, en La Salette. 
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la vida de los santos y otras personas piadosas sólo son creaciones 
objetivas, basadas en el esfuerzo de la consciencia que se eleva hasta 
el segundo cielo. 


El tercer cielo recibe a los grandes servidores de la humanidad y a los 
fieles de las religiones cuya devoción se expresa en acción. Este es el 
dominio del Karma-Yoghi. Todos los servidores del Cristo cuyo amor al 
Maestro extiende sobre sus hermanos en forma de trabajo, sacrificio 
abnegación y caridad, se hallan en este subplano, el del amor amplio, 
generoso y sincero; el del amor que hasta superará el mandamiento 
que prescribe amar al prójimo como a sí mismo y que está muy cerca 
de amarlo más que a sí mismo. 


El mundo físico recibe de este plano la inspiración de de todos los 
proyectos que tienen por finalidad el alivio de las miserias humanas. 
Los seres que habitan en el tercer cielo ya no pueden hacer nada 
directamente sobre el plano físico pero inspiran constantemente a sus 
hermanos que todavía están «vivos» y les sugieren obras de caridad, 
fundaciones de hospitales y «hogares» y de las numerosas instituciones 
en las que se desarrollan actividades filantrópicas, todo aquello que en 
la Edad Media se denominaba obras de misericordia. Los misioneros 
que se sacrifican en los leprosarios son animados por los seres de este 
subplano, a los que se unirán un día, con todos los santos activos, para 
que su cielo llegue a hacer el bien sobre la Tierra, según la magnífica 
fórmula de Santa Teresa de Lisieux. 
Llegamos, con el cuarto cielo, al más elevado de los subplanos «rupa». 
Se lo puede llamar el cielo del genio, pero esta definición es 
insuficiente para explicar sus características complejas y variadas. El 
clarividente Leadbeater propuso una clasificación en cuatro divisiones 
principales: 

1% la búsqueda desinteresada de conocimientos espirituales; 

22 el pensamiento filosófico o científico elevado; 

32 los talentos literarios o artísticos ejercitados con altruismo, y 

42 el servicio cuyo único móvil es la alegría de servir. 


Por lo tanto, en esta región hallaremos, fraternizando en su búsqueda 
apasionada de la verdad espiritual, a los filósofos paganos, a los 
grandes escolásticos cristianos, a los gnósticos y los sufíes, a los 
adeptos del Vedanta y del budismo y a innúmeros estudiosos del 
Ocultismo. También veremos allí a sabios como Pasteur, grandes 
artistas como Beethoven, importantes sabios que exploran la 
naturaleza del ser, etc. 


En el siguiente cuadro damos, en relación con cada uno de los cuatro 
cielos, los nombres de personalidades históricas a las que se puede 
considerar «tipos» con los que aquéllos guarda correspondencia. 
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Huelga decir que este cuadro no es para nada exhaustivo; la lista 
podría ampliarse y hasta podría hacerse que determinados «tipos» 
entren en los diversos subplanos. De ninguna manera queremos limitar 
las cualidades de estas respetables personalidades y si nos tomamos la 
libertad de encuadrarlas en estos casos, no es con la intención de 
emitir un juicio —muy grande es la distancia que nos separa de los 
gloriosos Lipikas— sino dar un ejemplo concreto de lo que hemos 
procurado explicar. 


Estos cuatro cielos formales o «rupa» son los de la humanidad 
corriente; habrá que permanecer en ellos muchas veces, tras 
numerosas existencias físicas, antes de ingresar en los cielos 
superiores, formados por subplanos «arupa» del plano mental, el lugar, 
o más bien el estado de elección de la humanidad plenamente 
desarrollada y liberada del dominio de maya. 


Primer María de Rabutin-Chantal, marquesa de | Eugenia de Guérin. 
Cielo. Sevigné. 

Segundo Luis XI, rey de Francia. Santa Teresa de 
Cielo. Ávila. 

Tercer Ambrosio Paré, cirujano frances. San Vicente Paúl. 
Cielo. 

Cuarto Santo Tomás de Aquino. Leonardo da Vinci. 
Cieto. 


«Si los ojos del hombre están abiertos, ven allá claramente, pues aquél 
se elevó por encima de las ilusiones personales y del yo inferior, que es 
un prisma deformante. Su consciencia puede ser débil, absorta en 
ensoñaciones y apenas despierta, pero su vista, aunque limitada, no es 
menos precisa. Las condiciones de la consciencia se tornan tan 
absolutamente diferentes de lo que conocemos aquí abajo, que los 
términos que se emplean en psicología son todos inútiles y nos hacen 
correr el riesgo de caer en un error. En este nivel del plano mental se 
lo llamó el reino del noúmenos en oposición al reino del fenómeno, el 
mundo sin formas; sin embargo, hay que ver en él un mundo 
manifiesto, muy real para el observador que lo compara con las 
irrealidades de los estados inferiores; se trata de formas que allí se 
encuentran aunque se rarifiquen y sean de esencia sutil»?! 

La mayor cantidad de seres sólo «toca» levemente el quinto cielo, antes 
de volver a la Tierra para una nueva existencia física. Y sólo algunos — 
los seres más avanzados— concretan una breve estada en el sexto 
cielo. Estas dos regiones representan el mundo de la Inteligencia y la 
Sabiduría Divina porque están inmersos, con el último, en irradiación 
de Buddhi. La humanidad está representada en el quinto y en el sexto 
cielo por las almas avanzadísimas «que durante su vida terrestre 
experimentaron escasa atracción por las cosas que suceden y se 


$81 C. W. Leadbeater, £/ Plano Mental. 
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consagraron con total energía a la vida superior, intelectual y moral»?*?, 
San Francisco de Asís, San Buenaventura, Al-Halláj y Rama Krishna 
son los «tipos» de estas dos regiones. 


Finalmente, el séptimo cielo, la elevación máxima del Plano Mental y su 
estadio más glorioso, es la morada de los Grandes Iniciados, de los 
Maestros de la Sabiduría y de los Adeptos que dirigen la evolución 
física y espiritual de la humanidad. Se trata del mundo de la Voluntad 
Divina. A veces, los discípulos más avanzados de los Maestros son 
admitidos allí. 


Los habitantes dé este maravilloso subplano se liberan de tanhá o del 
deseo de la vida formal y se manifiestan en nuestras regiones bajas; se 
trata de un exilio voluntario y se envuelven en un cuerpo que ellos 
mismos forman en los planos inferiores o que ellos toman prestado de 
un discípulo que vive sobre la Tierra. 


La finalidad de este exilio. verdadero sacrificio consentido por 
nosotros, es ayudar, instruir y hacer evolucionar. 


Señalamos que estos Grandes Seres jamás se manifiestan a través de 
médium y que son vanas y ridículas las pretensiones de ciertos 
espiritistas de estar en comunicación con ellos por este medio. Pues si 
bien determinadas entidades del plano astral —y no siempre las más 
evolucionadas como lo hemos visto— obedecen a veces a los llamados 
de los humanos del Plano Físico, los habitantes del Plano Mental no 
pueden ser sometidos y nuestras pobres magias no los afectan. 
¡Además, basta con que el estudiante serio reflexione un poco, para 
que se dé cuenta de que esto es imposible y que se trata de ingenuidad 
o impostura por parte de quienes querrían hacemos creer que se 
comunican familiarmente con Pitágoras, Juana de Arco, los Arcángeles 
o Nuestro Señor Jesucristo!... 


En el Plano Mental, además de los difuntos y los Maestros de la 
Sabiduría, se hallan otros habitantes: innumerables Inteligencias que 
no pertenecen a la evolución humana, Deidades conocidas por el 
budismo del Norte y por el brahmanismo, Dévas, Jerarquías 
Celestiales, Ángeles, Arcángeles, Potencias, Tronos y Dominaciones de 
las religiones judeocristianas, miembros augustos de ciertas grandes 
órdenes muy ocultas, desconocidos por nuestra humanidad, etc. 


Esas son, muy sucintamente resumidas, las características de los siete 
subplanos del mundo mental o celeste, en los que el alma ingresa 
después de la muerte astral. Ella permanece un tiempo más o menos 
largo en una región o en muchas de estas regiones, antes de volver a 


82 Annie Besant, La Sabiduría Antigua. 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


descender en el plano físico, para recomenzar la peregrinación, en 
virtud de dos grandes leyes: de Karma y de transmigración o 
reencarnación. 


Señalamos de paso, que el primero de estos términos, transmigración, 
es el que mejor responde a la enseñanza oriental: pues la 
«reencarnación» supone un retomo en la carne. Ahora bien, este 
retorno a la existencia puede tener lugar en otros estados no carnales, 
incluso en el plano físico. de los que únicamente los primeros 
subplanos son densos. Los estados del ser en el proceso de la vida son 
múltiples y no hay razón para que conozcamos sólo lo «palpable» y 
limitemos nuestra vida a lo que es «palpable». Hay otros estados 
formales, pero más sutiles y no todas las hadas viven en el astral. 


Cuando empleamos el vocablo 
«reencarnación» le damos el sentido 
amplio de retorno a la vida física, 
carnal u otra. an 

MENTAL 
Por lo tanto, la vida se puede 


comparar con una rueda que gira en E 

los tres mundos o más bien, con una 

serpentina que se desarrolla en faro 

espirales sucesivas (figura 10) hasta 

el momento en que el cuerpo causal Figura 10. Las existencias sucesivas. 
sea apto para permanecer 


definitivamente con el Atmá-Buddhi 
(figura 11), cuando finalmente llegue 
a sus largas experiencias, liberando al 
ego. 


La ley de Karma (del vocablo PLANO 
sánscrito Karma o del pali, Kamma, TAL 
cuyo significado exacto es: hacer, ELAÓ 
ejecutar), por lo general es mal FISICO E, 
comprendida por el mundo occidental. 
Su estudio es arduo y complejo; sin Figura 11. La liberación del Ego (El Cuerpo Causal junto 
, A . con el Atma-Buddhi). 
embargo, según un eminente budista, 
«en su forma más sencilla y expresada de la manera más simple, la 
doctrina budista del Kamma puede ser comprendida de inmediato por 
un niño, pues le dice a éste: «Sé bueno y serás feliz ahora y en el 
futuro, pero si eres malo, serás infeliz ahora y más tarde. El mundo 
está hecho así»?*”. 
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Por lo tanto, en su definición más sencilla, el Karma es el resultado de 
los actos. Nos atendremos a esta definición, sin perdernos en 
especulaciones sobre las diferentes clases de Karma: relativo, 
distributivo, diferido, individual, nacional, etc. 


¿La ley de Karma nos limita en nuestro libre albedrío? ¿Nuestro Karma 
personal puede ser condicionado por un Karma colectivo? Estas 
preguntas y muchas otras son discutidas en las obras especializadas; 
dicho de paso y sin ironías, ellas ofrecen precioso venero a quienes 
gusta entretenerse con sutilezas. 

Lo que sabemos —y esto puede bastarnos— es que, según La Luz del 
Asia, el Karma es «seguro como la certidumbre», rige al mundo y su ley 
es inflexible porque como nos lo dice San Pablo: «El hombre cosechará 
más tarde cuanto él mismo haya sembrado»**, Asimismo, por la 
enseñanza de un Maestro de la Sabiduría a uno de sus discípulos*”, 
sabemos que nuestro Karma está inseparablemente entretejido con el 
gran Karma; es el mismo Maestro quien nos invita a alzar un poco del 
Karma pasado que agobia al mundo. 


Con estas pocas palabras acabamos de expresar la esencia de esta 
doctrina, o por lo menos lo que es necesario conocer para que 
comprendamos que debemos cultivar la pureza de los pensamientos, 
las palabras y las acciones, practicar la caridad y la fraternidad, 
rechazar el egoísmo e irradiar por el mundo un afecto generoso. 


H. P. Blavatsky, en La Doctrina Secreta mencionó a los Lipikas o 
Señores del Karma; éstos son quienes analizan el libro kármico y crean 
una barrera infranqueable entre el ego personal y el yo impersonal que 
es el Noúmenos y la Fuente Madre del primero. Estos seres misteriosos 
—conocidos por el Egipto Antiguo que los representaba con la figura 
del cinocéfalo leyendo la sentencia, en las escenas del pesaje del alma 
— efectúan una separación entre el mundo del espíritu puro y el de la 
materia, entorno del Triángulo, del Primer Ser, del Cubo, del segundo 
Ser y del Pentáculo en el huevo, trazan el círculo «intraspasable». 
«Quienes suben y quienes bajan» no pueden trasponer este límite — 
descripto en las Estancias de Dzyan como un anillo— hasta que se 
cumpla el día de «Está con nosotros», es decir, el momento en el que el 
ser, libre de las trabas de la ignorancia, detenga la rueda y reconozca 
plenamente la no separatividad, la identidad de su ego personal con el 
Ego universal pues, en realidad, ellos son Uno.** 


El hindú aspira a este día de «Está con nosotros», cuando le suplica a 
Shiva que lo libre de renacer. A este día aspiraba igualmente San 


8% Epístola a los Gálatas, VI: 7. 
85 Luz en el Sendero, transcripto por Mabel Collins, Ed.Kier, Buenos Aires. 
86 Ver las Estancias de Dzyan y los comentarios en La Doctrina Secreta, de H. P. Blavatsky. 
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Agustín, con ardor, cuando murmuraba en la brillante noche africana: 
«Nuestro corazón está inquieto, oh mi Dios, hasta que repose en Ti». 


En el día de «Está con nosotros», el ser, respondiendo a las vibraciones 
de los planos superiores Búddhico y Nirvánico, se libera de la cadena 
de las existencias y no se somete más a los renacimientos. Ha 
transpuesto el círculo «Intraspasable» y entra en el Nirvana. ¡Se ha 
cumplido el misterio de la Reintegración! 


El Nirvana no es la nada y el estado nirvánico no es la aniquilación, 
como lo piensa la mayoría de los occidentales que interpretan 
falsamente los textos budistas. El espíritu occidental se extravía en sus 
especulaciones materialistas o cuando está en el polo opuesto, es 
inducido en error por una teoría primaria que le enseña que, en el seno 
de un Dios antropomorfo, hay una existencia celeste separada; 
entonces, ese espíritu occidental sólo se limita, literalmente, a la 
personalidad. 


«La esencia de los tres en uno —es decir, Espíritu, Fuerza y Materia— 
carece de fin y también de principio, pero la forma, el exterior que esta 
unidad triple reviste durante sus encarnaciones, es sólo la ilusión de 
nuestras ideas personales. Por eso denominamos realidad sólo al 
Nirvána y a la Vida Universal, mientras a la vida terrestre —con su 
personalidad terrestre e incluso con su existencia devachánica— la 
relegamos al reino quimérico de la ilusión »?”, 


Si algo se aniquila en el Nirvána, es el extravío, según el Samyutta 
Nikaya. El Nirvána es un estado de gloria inconmensurable; el Sutta 
Nipáta nos dice que es la Isla única en la que no hay más apego. 


Si quisiéramos dar al Nirvána una definición podríamos decir: No es 
nada de lo que no existe y es todo lo que existe. Pero esta definición 
sería aún imperfecta, porque el Nirvána es indefinible. Lo 
comprenderemos cuando podamos elevar nuestra consciencia hasta el 
estado de consciencia nirvánica, cuando nuestra Sabiduría pueda ir 
hacia la otra orilla y penetrar en el más allá del más allá, según el 
mantra del Prajnáparamitá. 


87 H. P. Blavatsky, La Clave de la Teosofía, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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Cuarta Parte 


LOS PRIMEROS ESTADIOS 
DE LA EVOLUCION OCULTA 
DE LA HUMANIDAD 


Capitulo 1 


La Tierra en el Universo 


La ciencia «profana», en su estudio del hombre y de la Tierra que lo 
transporta, no va más allá de los períodos en los que ella puede 
«verificar», «tocar», «probar», etc., sólo con los medios físicos de los 
cuales dispone. Dicho sea esto sin espíritu denigratorio contra sus 
métodos e investigaciones, que han hecho dar un gran paso en el 
campo de los conocimientos antropológicos y geológicos. 


La antropología toma al hombre de nuestra raza actual y ubica su 
nacimiento en la era cuaternaria, aunque ciertos sabios más audaces 
remontan este nacimiento a la era terciaria basándose en 
descubrimientos fragmentarios que les permiten afirmar que el hombre 
primitivo coexistía con el pitecántropo. La ciencia «profana» pone allí 
un signo de interrogación, y los sabios oficiales, adoptando posturas 
prudentes, no se apresuran a sacar conclusiones. «Antes de la mitad de 
la era terciaria —escribe Moret$*89— los primates antropoides pudieron 
diferenciarse de los demás primates; pero, en el estado actual de los 
conocimientos, el verdadero hombre fósil no apareció antes de la era 
cuaternaria». 


Según la Doctrina Oculta, la aparición del hombre sobre nuestro globo 
terráqueo de remontare a las eras primordiales, puesto que aquella 
hace nacer la Primera Raza Madre hace aproximadamente 320 
millones de años. Sin embargo, hay que entender el sentido que se da 
al vocablo hombre en la Doctrina Oculta y comprender que estos 


88 Historia de Oriente. Introducción. 
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hombres eran los descendientes de otros hombres que vivían en 
mundos distintos al nuestro, lo cual veremos después. 


Annie Besant, en un genial comentario sobre La Doctrina Secreta, 
definía muy bien lo que el ocultismo entendía con el vocablo hombre: 
«El hombre, cualquiera sea la región del universo que él habite, es el 
ser en quien el espíritu más elevado y la materia más baja están unidos 
por la inteligencia, con un resultado consiguiente: un Dios manifestado 
que irá de conquista en conquista en el futuro ilimitado que lo aguarda. 
El hombre no está hecho necesariamente como nosotros y puede tener 
un millón de formas. El vocablo 'hombre' quiere decir solamente el ser 
en quien el Espíritu y la materia se reúnen y alcanzan o alcanzarán el 
equilibrio: aquél en quien, a la larga, el Espíritu venció o vencerá a la 
materia. 


«El ocultismo llama hombre a cualquier ser en quien se hallen estas 
condiciones. Por lo tanto, esta denominación no se limita a nuestra 
raza, tan ínfima entre la inmensa jerarquía humana?”, 


Nuestros lectores deberán recordar siempre estas líneas de la 
eminente teósofa para comprender todo el sentido de esta parte de 
nuestra obra. Además, deberán tener siempre presente en su memoria 
el hecho de que el ocultismo plantea como principio lo que se 
denomina la pluralidad de los mundos. Un Maestro escribía a A. F. 
Sinnet: «Nuestra tierra formaba parte de un grupo de siete planetas o 
mundos encargados de transportar a los hombres». Y veremos que este 
grupo de siete planetas forma parte de otro grupo pues, si nuestro 
globo terráqueo es una unidad en su sistema, este sistema es sólo una 
unidad en el universo; es este ultimo, una simple unidad en un número 
infinito de universos. En verdad, ¡el cuerpo de Brahma es inmenso! Y 
no hay que olvidar que el mismo Brahma es sólo un átomo en el seno 
de Parabrahman. 


La Astrofísica, en posesión de recientes medios de investigación, fijó la 
naturaleza de los diferentes cuerpos celestes. La espectroscopia 
aumentó sus conocimientos y por vía de comparación, permitió 
describir lo que pudo ser nuestro globo terráqueo desde el momento en 
el que se separó de la nebulosa-madre hasta las épocas de 
enfriamiento y solidificación. La geología considera la vida en el globo 
terráqueo a partir de su estado sólido, aunque esta vida sea solamente 
la de las rocas. Más tarde, las demás ciencias naturales considerarán, a 
medida que aparezcan, los reinos vegetal, animal y humano. 


La Doctrina Oculta se remonta a épocas más antiguas y estudia la vida 
sobre el globo terráqueo en el estado etérico, gaseoso e ígneo. Por 


89 Annie Besant, Genealogía del Hombre, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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diferentes que fueran las condiciones de la existencia que 
denominaremos normales, las condiciones de existencia anteriores a la 
que podemos concebir «racionalmente» no lo eran menos, pero en un 
grado que sólo los filósofos arcaicos, los Iniciados de la antigúedad, los 
hermetistas de la Edad Media y los ocultistas de hoy pueden concebir, 
evadiéndose de este «racionalismo» aparente, pues sus ideas son tan 
racionales, si no más, que las de la ciencia materialista, la cual, por lo 
demás, llega a admitir que la vida puede residir en estados distintos de 
los sólidos y líquidos. 


Por otra parte, la Doctrina Oculta —de acuerdo en esto con la ciencia 
«profana»—, enseña que el globo terráqueo ha experimentado 
transformaciones. Los hábitat de grandes razas que evolucionaron a 
partir de civilizaciones maravillosas fueron antiguos continentes, hoy 
en día sumergidos. Sólo queda el recuerdo de esto en las tradiciones 
legendarias. Y mientras los sabios, fieles a sus métodos «positivos» y 
«racionales» sólo avanzan en este campo con extrema prudencia, los 
ocultistas —remitiéndose a los archivos arcaicos de los que ya hemos 
hablado— dan precisiones sobre los continentes anteriores y sobre su 
desaparición por el fuego o por el agua. 


El estudiante de la Doctrina Oculta deberá «iluminar» con estas ideas 
sobre la pluralidad de las existencias en la pluralidad de los mundos, lo 
que hemos dicho del hombre al comienzo de este capítulo; «iluminar» 
incluso todas estas especulaciones con lo que hemos dicho de Dios y 
sobre correspondencias y analogías, puesto que a la Doctrina sólo es 
posible captarla en su totalidad. El esoterismo es esencialmente 
monista. Es imposible separar al Logos de Su universo; la vida de un 
globo terráqueo sólo toma todo su sentido, si se la «centra» en este 
universo. 


Los antiguos Misterios helénicos simbolizaban al Logos con el niño 
Dionisos, que se entretenía con juguetes muy singulares: los dados, un 
trompo, una bola y un espejo. Los dados 
estaban compuestos por cinco sólidos 
platónicos: la tétrada, el cubo, el octaedro, el 
dodecaedro y el icosaedro. Estos sólidos, en 
sus formas complejas, representan los 
planos del universo; por eso, Platón sostenía 
que Dios geometriza. El trompo es el 
símbolo del átomo en su giro; la bola 
representa un globo particular de un ciclo 
hasta el cual se dirige el pensamiento de 
Dionisos (imaginamos que se trata de la 
Tierra). Finalmente, el último juguete, el 
espejo, simboliza al akasha, la luz astral, en A 
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la que el pensamiento del Logos proyecta al estado arquetípico, para 
expandirse a continuación, materializándose. En este espejo, las 
potentes Jerarquías Creadoras leerán el Deseo de Dios. 


Mientras el Niño divino se divierte, los Titanes se apoderan de él y lo 
despedazan. Después, los fragmentos se reúnen de nuevo en una 
totalidad única. La alegoría es de un simbolismo fácil de explicar: el 
Uno se fragmenta y se diferencia en el dolor y el sacrificio, para volver 
al Uno. 


La India conocía el mismo símbolo con el 
Niño Krishna, jugando en medio de las 
Gópis. 


Veamos pues, a nuestro Sistema Solar en su 
conjunto. El es la manifestación del Logos y 
cada uno de los fragmentos es resultado de 
la obra de los Titanes, sus diversos 
«cuerpos». En efecto, hemos visto que el 
universo estaba compuesto por siete planos; 
ahora bien, estos siete planos se vuelven a 
encontrar en el Sistema Solar. La materia 
física de todo el sistema es el cuerpo del Logos, la materia astral su 
cuerpo astral, la materia mental su cuerpo mental, etc.* 


Figura 13. El Subciclo Terrestre.* 


Nuestro Sistema Solar, que es el Logos —lo repetimos— es sólo una 
porcioncita del Universo Infinito. Sin embargo, pongámonos un límite y 
contemplemos esta porcioncita, fragmentándola aún más: 


Este Sistema Solar, o Gran Ciclo, contiene doce ciclos planetarios; he 
aquí su nomenclatura: 
2 El Ciclo de Vulcano; 
2 El Ciclo de Mercurio; 
2 El Ciclo de Venus; 
2 El Ciclo de la Tierra; 
2 El Ciclo de Marte; 
2 El Ciclo de los Asteroides; 
2 El Ciclo de Júpiter; 
2 El Ciclo de Saturno; 
2 El Ciclo de Urano; 
102 El Ciclo de Neptuno; 
112 El Ciclo de Plutón y 
122 El Recién Anunciado (?).* 


* Según corrección de H. P. Blavatsky en La Doctrina Secreta, tomo l, pg.197, Ed. Kier, Buenos Aires. 
(Observación del eminente espiritualista de la República Argentina, Don Renato Janín) 
** ld, ant. 
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No insistimos en el Gran Ciclo Solar y nos detenemos un momento en 
el nuestro (figura 12). 


Al examinar la figura, vemos que nuestro Ciclo Planetario cumple su 
cuarto subciclo y que habrán de transcurrir tres subciclos, cuando el 
nuestro haya terminado, pues después de la Tierra vienen aún tres 
globos; damos pormenores sobre nuestro subciclo actual, en la figura 
13. Allí comprobamos que la Tierra está en el Plano Físico y luego hay 
dos globos en el Plano Astral, dos en el Plano Mental Inferior y dos en 
el Plano Mental Superior. 


Las cadenas planetarias tendrían un solo planeta físico. 


Consideremos ahora un globo, el nuestro; tanto más cuando de aquí en 
adelante estudiaremos su evolución. Por apasionantes que sean las 
investigaciones en los otros mundos, nos vemos obligados, en el marco 
reducido de esta obra, a ajustarnos a nuestra Tierra madre. Tan sólo 
diremos algunas palabras sobre nuestra venerabilísima abuela, la 
Luna, puesto que allí vivimos en el reino animal y los Seres que allí 
lograron su evolución —por lo tanto los más avanzados del tercer 
subciclo, los Superhombres Lunares— fueron nuestros progenitores en 
la Tierra. La genealogía física del hombre está vinculada directamente 
con Ellos; los denominamos los Señores de la Luna. 


Igualmente, debemos estar profundamente reconocidos si a las flores 
supremas de la humanidad de los subciclos primero y segundo: los 
Asuras O Señores Tenebrosos y los Señores de la Llama. En los 
capítulos siguientes, veremos el papel que ellos representaron, al igual 
que el de los Dragones de la Sabiduría, legados de otro sistema, del de 
Venus, para guiar los primeros pasos de la humanidad niña. 


Las siete razas que evolucionaron sucesivamente en un globo se 
dividieron en siete subrazas. Veremos, en sus pormenores, Cada raza 
raíz de la Tierra y particularmente la quinta, la nuestra, y la cuarta que 
vivió en la Atlántida, de la que procedemos ¡intelectual y 
espiritualmente. 


Pero antes de pasar al estudio de la evolución terrestre, resumimos 
sucintamente los datos precedentes, de los que es indispensable tener 
una visión de conjunto. Esta vez empezamos de abajo hacia arriba, en 
sentido contrario al que hemos seguido en este capítulo: 

7 Subrazas = 1 Raza-Madre 

7 Razas-Madres = 1 Globo (un período) 
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7 Globos (7 Períodos)"  = 1 Subciclo 
7 Subciclos = 1 Ciclo Planetario 
12 Ciclos Planetarios = 1 Gran Ciclo Solar. 


20 Porque la vida pasa siete veces por cada globo. Cada uno de estos pasajes se denomina ronda, en la 
literatura teosófica. 
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Capítulo II 


Las Primeras Razas y los Primeros 
Continentes 


¿De dónde venimos? Cuando alguien formula esta pregunta, la ciencia, 
la ciencia «profana» le exhibe los restos del hombre fósil y se entrega a 
especulaciones que al fin de cuentas rematan en una especie de pared 
que ella no puede derribar para ir más allá. Al desconocer los Ciclos, 
deja al hombre sin genealogía precisa, a menos que le asigne como 
grandes antepasados a los simios, de los cuales, por el contrario, la 
Doctrina Secreta nos dice que son nuestros hijos bastardos. El hombre 


fósil que nos parece viejísimo es en realidad muy joven. 


Las Siete Razas-Madres de Nuestro Globo Terráqueo 


Raz Color Continent | Nombre de los | Corresponden Duración 
a e Continentes cia según 
en Geológicas La Doctrina 
los Libros Oculta 
Hindúes 
1? | Blanco Tierra Schvetadvipa Laurentina 170.000 
Amarillo Sagrada Cambriana 
Transpare | Impereced Cámbrica 
nte era Siluriana 
Silúrica 
Devoniana 
Devónica 
2? | Amarillo Hiperbórea | Plaksha Carbonífera 103.000.000 
oro Pérmica 
Traslúcid Triásica 
O 
3? | Negro Lemuria Shalmáli Jurásica 36.000.000 
Cretácea 
Eocena 
4? | Ocre Atlántida Kusha Miocena 7.360.000 
Pliocena 
52 | Blanco Europa Krauncha Cuaternaria 1.600.000 
6? | Azul Por nacer, | Shaka Total 317.960.000 
en el 
Pacífico 
7% | Violáceo Por nacer, | Pushkara Europa durará aún 16.000 años. 
en el Cifras aproximadas. Sólo los 
Atlántico Iniciados conocer las cifras reales. 
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Si la misma pregunta se la formulamos a las religiones dogmáticas, la 
respuesta es más sencilla: «Dios creó al hombre a su imagen». La 
extrajo del lodo totalmente formado, adulto y dotado de inteligencia y 
palabra. Eva, la primera mujer, fue sacada de su costilla. Y esto ocurrió 
en el año 4963 a. C. Son millones los occidentales que se contentan con 
esta respuesta y no van más lejos. Asimismo, aquélla les fue dada como 
procedente de la autoridad suprema: Dios Mismo, autor del Antiguo 
Testamento. Sabemos que la Iglesia interpreta hoy al Génesis en un 
sentido más amplio, aunque sin rechazar el primer elemento que es 
artículo de fe, y que ingeniosos comentarios hacen concordar, año tras 
año, con los descubrimientos de la ciencia, al Libro judío sobre el cual 
nuestro cristianismo se basa muy arbitrariamente. Sea esto como 
fuere, en lo que a nosotros atañe, entre 1900 y 1914, sólo obtuvimos de 
nuestros maestros esta respuesta por demás simple, cuando nuestra 
curiosidad insistía sobre los orígenes del hombre. 


Nos apresuramos a decir que aquellos maestros eran honrados y 
buenos y conservan elevado sitial en nuestros recuerdos. Jamás 
pasamos, sin emocionamos, por la cima de la Montaña Santa Genoveva, 
sitio en el que nacieron nuestras primeras inquietudes; estamos 
infinitamente agradecidos a aquellos maestros —con sus respuestas 
ingenuas, seguidas de silencios significativos, que nada nos enseñaban 
— porque hicieron nacer en nosotros la idea de formular las mismas 
preguntas a la « ciencia maldita»; así se denominaba al Ocultismo, en 
la época de nuestra primera juventud. 


Perdónenos el lector esta breve digresión. No es inútil, porque puede 
explicar, en parte, el desorden intelectual y espiritual de nuestra 
época, esclava del «espíritu que siempre niega», pues los sacerdotes de 
nuestros templos no han conservado en ellos aquel altar vacío erigido 
por los antiguos griegos en honor del «Dios Desconocido». Y como 
escribiera un día un ocultista eminente cuyos libros son como faros que 
proyectan luz pura en las tinieblas de nuestra época: «Aquel altar fue 
destruido. Nos está faltando. Hay que volverlo a construir, cualquiera 
sea su costo. ¡Y en primer lugar, en cada uno de nosotros!”! 


La Doctrina Oculta nos enseña que, para comprender el origen del 
hombre actual, es preciso considerar tres grandes etapas en su 
evolución: 
1% la genealogía espiritual o el descenso del Espíritu en la materia 
amorfa. El germen divino o  mónada se desarrollará 
progresivamente en este nuevo hábitat grosero, mediante un 


% Gabriel Trarieux d'Egmont, Prometeo o El Misterio del hombre. 
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sacrifico permanente, hasta el momento en el que alcance el 
punto más bajo. Esta es la obra de las Jerarquías Creadoras; 
22 la genealogía física, obra de los Señores de la Luna, los Pitris de 
las Escrituras hindúes, que proveyeron los elementos primitivos 
de cuerpos astrales; y, 
la genealogía intelectual, obra de los Grandes Seres, que nos 
dotaron con la mente. 


es) 
190 


Todas estas Jerarquías Superiores pasaron por el estadio humano, 
como nosotros pasamos por él actualmente. Son nuestros 
«progenitores» como nosotros seremos más tarde los «progenitores» 
de las humanidades futuras. Las Jerarquías son simbolizadas por los 
doce signos del Zodíaco, que es el camino de los Dioses. 


Nada podemos decir de las primeras Jerarquías: escapan al 
conocimiento de los más grandes adeptos; «cuatro de ellas alcanzaron 
la liberación; la quinta está a punto de alcanzarla»”?. Sólo las 
Jerarquías, a partir de la sexta, atañen al fragmento de Divinidad 
destacado sobre nuestro Sistema. Según Vishnú, que habla a través de 
su octavo avatar en el Bhagavad Gítá, son «en este mundo de la vida, 
una porción de Mi Mismo, que anima a los vivos y es inmortal y atrae 
hacia sí al espíritu y a los seis sentidos que residen en la naturaleza»””. 
Nos es imposible dar en esta obra más que un breve resumen sobre las 
Jerarquías y sus funciones. El lector hallará minuciosos informes 
complementarios en La Doctrina Secreta.” 


Primera Mecha Aries Han alcanzado la Liberación 
Jeragrquía 
Segunda Richabh | Tauro 
Jerarquía a 
Tercera Mithuna | Géminis 
Jerarquía 
Cuarta Jerarquía | Karkata | Cáncer 
ka 
Quinta Jerarquía | Simha Leo Está a punto de alcanzar la liberación 
Sexta Jerarquía Kanyá Virgo Atmá. Voluntad Cósmica 
Séptima Tula Libra Buddhi. Sabiduría Cósmica 
Jerarquía 
Octava Jerarquía | Vrisychi | Escorpio Manas. Inteligencia Cósmica 
ka 
Novena Jerarquía Dhanus | Sagitario «Cuerpo». Colectivo de las mónadas 
humanas, que aun no han abandonado el 
seno de su Padre Celeste; se los 
denomina jJivas ¡imperecederos. Las 
mónadas encarnadas están íntimamente 


9 Annie Besant, Genealogía del Hombre, Ed. Kier, Buenos Aires. 

93 Bhagavad Gítá, XV, 7. 

% Tomos | y Il. Véase también Genealogía del Hombre, de Annie Besant y El Ocultismo del Zodíaco, de 
Mertens-Stiénon. 
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unidas con Ellas y la separación es sólo 
una ilusión mayávica. 


Décima Jerarquía | Makara | Capricorni | Los Asuras o Señores de las Tinieblas; 
(0) flor suprema del primer subciclo de 
nuestro ciclo planetario. Recibieron la 
orden de crear sobre la Tierra seres a su 
imagen. Sólo los dos tercios obedecieron, 
nos dice La Doctrina Secreta; el tercio 
restante debió encarnar en la cuarta 


raza. 
Undécima Khumba | Acuario Los Señores de la Llama, denominados 
Jerarquía Agnishvattas en los Libros Hindúes. Flor 


Suprema del segundo subciclo de nuestro 
ciclo planetario. Encarnaron a mitad de la 
tercera raza, para dar la mente al 
hombre. Esta Jerarquía incluye, además, 
a grandes Arcángeles que instruyen a los 
Espíritus de la Naturaleza:  Silfos, 
Salamandras, Gnomos y Ondinas, no 
pertenecientes a la evolución humana 
propiamente dicha. 


Duodécima Miná Piscis Los Señores de la Luna. Flor Suprema del 
Jerarquía tercer subciclo de nuestro ciclo 
planetario. Presiden la evolución física 
del hombre en sus inicios sobre la Tierra. 
Los ángeles que guían a los Espíritus de 
la Naturaleza pertenecen a esta Jerarquía 


Las Jerarquías Sexta, Séptima y Octava, llamadas Órdenes Arupa, son 
los reflejos del Logos en nuestro sistema. Habitan en la materia más 
sutil. 


Sin duda, estas nociones parecerán singulares a los lectores no 
familiarizados con los textos esotéricos. Sin embargo, no hay que creer 
que Blavatsky y sus discípulos «inventaron» estas Jerarquías. Las 
encontramos en la enseñanza tradicional del hinduismo y del budismo 
del Norte; su recuerdo fue conservado por el judaísmo con las 
Sephitrot y por el catolicismo con los órdenes o coros angélicos. A 
quienes tengan duda sobre La Doctrina Secreta, podemos remitirlos al 
luminoso Tratado sobre los ángeles, de Santo Tomás de Aquino””. 


Acabamos de ver a los «arquitectos» y a los «obreros». Detengámonos 
ahora en el campo de su actividad: nuestro globo terráqueo al 
comienzo del cuarto período del cuarto subciclo. Es difícil formarse una 
idea sobre la Tierra, en esta alborada de su existencia; en verdad, es un 
mundo extraño, donde la naturaleza está sometida a convulsiones 
inmensas. El fuego que brota por doquier domina la formación 
terrestre y choca con el agua; sólo hay olas gigantescas que proyectan 
las masas de rocas apenas enfriadas. Los volcanes vomitan su lava; las 


%5 Véase Suma Teológica, CVIII. 


99 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


montañas vagan por los aires, desplazadas por huracanes 
indescriptibles. Los Grandes Espíritus de los elementos trabajan en 
esta furia de la naturaleza y así es durante treinta crores (300.000.000 
de años). Hay que leer en las Estancias de Dzyan la descripción 
simbólica de estas épocas “preelohímicas', de los torrentes de fuego y 
de la separación de las aguas y la tierra firme, al tiempo que giran las 
ruedas hasta que, habiendo sonado el momento o la hora de la 
formación de la corteza de la Tierra, comenzó el proceso y señaló el 
origen de una nueva vida. 


«He aquí la Rueda actual», dice la Llama a la Chispa. «Tú eres yo 
misma, mi Imagen y mi Sombra. Yo me vestí contigo y tú eres mi Váhan 
(vehículo), hasta el día de “Está con nosotros”, en el que volverás a ser 
yo mismo y otros, tú mismo y Yo». Entonces, los Constructores, tras 
recubrirse con su primera envoltura, descienden sobre la tierra 
radiante y reinan sobre los hombres, que son Ellos mismos»”*. 


Hacia el final de los terribles trastornos, el primer continente se había 
formado gradualmente: la Tierra Sagrada Imperecedera, el Polo, el 
simbólico Monte Meru de las Escrituras de la India, la Isla Blanca, 
Schvetadvipa, el Aviyana Vaejo de los parsis, los cuales sostienen que 
allí nació el profeta Zaratustra. 


«Poco a poco, escribe Annie Besant, esta Tierra apareció en la 
superficie de las agitadas olas que recubren el globo terráqueo todavía 
tibio y, como un loto de siete pétalos, alrededor del Monte Meru, su 
centro, aparecen siete grandes promontorios, a cuyas cimas a veces se 
les da el nombre de Pushkara —nombre que pertenece más bien al 
séptimo continente— estos promontorios y su parte central forman la 
Tierra Imperecedera. Sobre esta Tierra debe nacer cada raza, a su 
turno, cualquiera deba ser, a continuación, el centro de su hábitat. ¡Se 
trata de la cuna de todas las razas, bajo la autoridad de Dhruva, el 
Señor de la Estrella Polar!»””. 


En efecto, a este Polo lo volveremos a encontrar en el origen de todas 
las civilizaciones y de él vendrán los Grandes Instructores de la 
antigúedad. Los griegos pondrán allí su Edén, los Campos Elíseos; 
Dionisos partirá desde allí para su éxodo a través del mundo; y cuando 
Hércules quiera ir hacia el jardín encantado para recoger allí las 
manzanas de oro, Prometeo le mostrará el camino del Norte, la ruta del 
Polo. Más tarde, como lo veremos en otro capítulo, hacia el Norte se 
dirigirán los atlantes que escaparon a la gran catástrofe y su 
civilización subsistirá allí, para expandirse luego en la quinta raza 
naciente. 


% Estancias de Dzyan, VIl, 7. 
9 Genealogía del Hombre, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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La raza sagrada se llama imperecedera, porque jamás correrá la suerte 
de los demás continentes y subsistirá desde el comienzo del Ciclo hasta 
su final. Cuna del primer hombre, ella será «la morada del último 
mortal divino escogido como Shista para la semilla futura de la 
humanidad. Sea esto lo que fuere, nada puede decirse sobre esta tierra 
misteriosa y sagrada, salvo, tal vez, siguiendo la expresión poética 
empleada en uno de los comentarios (de las Estancias de Dzyan), que 
«la Estrella polar vela por ella con ojo vigilante, desde la aurora hasta 
el final del ocaso de un día del Gran Soplo»*. 


Los seres de la primera raza, nacidos del germen de vida 
proporcionado por los Señores de la Luna, eran de formas gigantescas 
y rudas, filamentosos y asexuados. Podían moverse de diferentes 
modos sobre la Tierra, en las aguas y en los aires. Constituidos por 
materia etérea, eran transparentes, de un blanco amarillento como el 
color del claro de Luna. Se reproducían por gemación y escisiparidad. 


La Doctrina Oculta los llama los autogenerados, porque no nacían de 
padres humanos. 


Estos seres andaban errantes, insensibles y pasivos, sin responder para 
nada a los estados de consciencia física; estaban dotados solamente del 
sentido del oído. Nada tenían de humano en el sentido propiamente 
dicho del vocablo, pero poseían en sí, en estado latente, todo lo que 
constituiría al hombre futuro. Además, este ser somero en lo que atañe 
a la forma física es el tabernáculo de la mónada que «planea » sobre él 
y halla su primer vehículo para el inicio de su larga peregrinación 
sobre la Tierra. 


Aunque las subrazas no estén claramente definidas en esta raza 
humana puramente etérica, con todo, se pueden distinguir en ella siete 
estadios de crecimiento, que evolucionaban bajo la influencia astral del 
Sol y del planeta místico Urano. 


No iremos más lejos en el estudio de esta primera raza cuyos seres sólo 
fueron las Imágenes, los «Dioses» de sus Padres Lunares. Los lectores 
que tengan curiosidad acerca de otros pormenores podrán remitirse a 
La Doctrina Secreta y a las relaciones de unos pocos clarividentes, que 
pudieron leer la historia de las razas primordiales en el Akasa, los 
misteriosos archivos astrales que conservan la memoria del mundo. Es 
por demás evidente pues, que la ciencia «profana» nada dice de estos 
hombres primarios. Ningún antropólogo, ningún geólogo ha podido ni 
podrá encontrarlos en los «fósiles»; la razón de esto es la siguiente: no 


9% H, P. Blavatsky, La Doctrina Secreta. 
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dejaron más rastros que una medusa hundiéndose en las aguas del 
Océano. 


En el transcurso de la primera Raza-raíz, durante edades y edades — 
cuya duración no se conoce con exactitud, pero que puede estimarse en 
unos ciento setenta millones de años— los trastornos terrestres 
continuaron localizándose. Y, lentamente, el segundo continente, 
Plaska, denominado Hiperbórea en la literatura oculta, emergió de la 
superficie del desierto de agua que rodeaba a la Tierra Sagrada. 


Acto seguido decimos que no habrá que confundir a este segundo 
continente con sus vestigios ulteriores y a la segunda raza llamada 
hiperbórea, con los hiperbóreos de los antiguos. Estos últimos, de los 
que hallamos el recuerdo en Homero, Diodoro de Sicilia y Pausanias, 
entre otros, no fueron los hiperbóreos primitivos, sino los que 
denominaremos atlantobóreos o thulianos. 

La Hiperbórea primitiva, el segundo Continente, estaba situado en el 
Norte de Asia, uniendo a Groenlandia con Kamtchatka. En el Sur, tenía 
por límite el mar que entonces recubría lo que hoy es el desierto de 
Gobi. Incluía el Spitzberg, una parte de Suecia y Noruega y las Islas 
Británicas. Su clima era tropical y una vegetación exuberante cubría 
sus planicies acariciadas por los rayos del Sol, que brillaba 
generosamente sobre la juventud de la Tierra. Los grandes mamíferos 
nacieron en el continente hiperbóreo. 


En la actualidad, subsisten partes del segundo continente: Groenlandia, 
Spitzberg, Islandia y las regiones más septentrionales de Suecia y 
Noruega. Estas tierras, recubiertas por hielo en su mayoría, son las 
más antiguas de nuestro globo. 


La segunda raza nació bajo la influencia del planeta Júpiter 
(Brihaspati). En las Escrituras Sagradas se la denomina Kimpurushas, 
hijo del Sol y de la Luna, según las arcaicas Estancias de Dzyan que a 
hace nacer del Padre Amarillo y de la Madre Blanca. 


Los seres de la segunda raza fueron formados por los cuerpos de la 
primera raza, que se volvieron más densos; según las Estancias de 
Dzyan fueron producidos por gemación y expansión y la Forma fue 
sacada de la sombra. Así, la primera raza desapareció, sumiéndose en 
la segunda. 


El clarividente que puede remontarse hacia este lejano pasado de 
nuestro globo y ver en los archivos del Akasa el desarrollo de la 
humanidad en su segundo estadio, queda encantado y asombrado a la 
vez, por una sucesión de paisajes fantásticos, animados por seres aún 
fantasmales, pero cuyos cuerpos ovoidales son más densos que los de 
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la primera raza. Su color es amarillo oro, y a veces esos seres ovoidales 
traslúcidos asumen formas casi humanas, como las conocemos hoy. 
Flotan por encima del suelo, se deslizan y trepan por los grandes 
árboles de las admirables selvas tropicales, en el esplendor de una 
naturaleza virgen, desbordante de vida intensa, siempre cuidada y 
guiada por los Grandes Chohans. 


Los seres de la segunda raza responden a la consciencia búddhica, 
pero permaneciendo en los planos superiores. Es difícil describir este 
estado de Sabiduría en estado puro, sin vehículo mental ni medios 
físicos para expandirse. Sin embargo, el sentido del tacto comienza a 
nacer responde a los impactos del agua, del aire y del fuego. 


El estado del hombre de la segunda raza es un estado de alegría 
soñadora y calma que surge del interior de su ser, pues alrededor de él 
nada puede tocarlo y no conoce el goce ni el dolor exteriores. Su 
lenguaje es una suerte de canto, un conjunto de sonidos inarticulados y 
dulcísimos, que traducen una emoción aún escondida en las 
profundidades del ser. 


Annie Besant, a quien debemos muchos informes sobre segunda raza, 
que ella examinó y estudió por medio de la clarividencia, nos dice que 
allí se destacan dos tipos principales. En el primer tipo, sin huella 
alguna de sexo, los seres son asexuados y, como los de la primera raza, 
se reproducen por expansión y gemación. Pero cuando las formas se 
tornan más densas y duras, envolviéndose con materia, este modo de 
reproducción no es posible; estos nuevos cuerpos emiten partículas 
denominadas simbólicamente «gotas de sudor» —porque la piel las 
exuda— primero viscosas y luego opalinas; luego se endurecen poco a 
poco, se agrandan y forman cuerpos nuevos. 


Las autoridades científicas confirman este hecho, al igual que la 
gemación y la expansión. Sin embargo, los Puránas hindúes hacen 
alusión a él y puede leerse allí, que todas las razas primitivas nacieron 
de los poros de la piel de sus antepasados. 


A medida que transcurre el tiempo —la segunda raza duró 
aproximadamente cien millones de años— los ligeros indicios de 
sexualidad comienzan a nacer entre los «nacidos-del-sudor». Allí se 
hallan los rudimentos de los dos sexos. Por esa razón este segundo 
«tipo» de la raza se denomina el «tipo andrógino latente». 


Este hecho de la primitiva androginia es reconocido en todas las 
alegorías de los Libros Sagrados y de las leyendas mitológicas. El 
Macho-Hembra existe en el comienzo de la Biblia. El mito de Adán y 
Eva simboliza la separación de los sexos, que tuvo lugar después de un 
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largo período de androginia. Volveremos a tratar esta etapa de la 
evolución oculta de la humanidad en el capítulo siguiente. 
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Capitulo III 


Lemuría y la Tercera Raza 


La Ciencia profana, de acuerdo con la Ciencia Oculta, reconoce la 
existencia de un gran continente primitivo que se extendía en el 
Océano Índico y en el Océano Pacífico. Un sabio inglés, Sclater, le dio 
el nombre de Lemuria; los geólogos modernos lo denominan Gondwana 
y sostienen que unía a América del Sur con la India y Australia. Un 
Mediterráneo llamado Mesogeo o Tethys bañaba las riberas 
septentrionales, pero mucho más al Norte que nuestro actual Mar 
Latino. 


¿Por qué la ciencia «oficial» reconoce la existencia de Lemuria, 
mientras sólo algunos sabios con apariencia de «francotiradores» 
ajenos a academias y universidades admiten la existencia de la 
Atlántida? No podemos dar una respuesta pormenorizada a esta 
pregunta pero, si damos crédito a los especialistas, ¡parece que las 
pruebas científicas sobre Lemuria abundan, mientras que las únicas 
pruebas sobre la Atlántida emanarían de poetas y filósofos antiguos, 
grandes mentirosos, como cada uno sabe! Sin embargo, según lo 
veremos, sabios como Pierre Termier y L. Germain prueban 
«científicamente» la existencia de la Atlántida. Pero volvamos al tercer 
continente: Lemuria o Gondwana, del que conservaremos el primer 
nombre, empleado más corrientemente por los textos ocultistas. 


¿Dónde se hallaba exactamente Lemuria? Esta pregunta es importante, 
sobre todo después que un investigador audaz y concienzudo, James 
Churchward —sobre quien tendremos ocasión de volver— ha hecho 
surgir de alguna manera, del pasado, a otro continente en el Pacífico: 
Mu. 


Ahora bien, algunos confunden a Mu con Lemuria, mientras que otros 
quieren ubicarlo así: a Lemuria en el Océano Indico y a Mu en el 
Océano Pacífico. Esta última opinión es, especialmente, la de Georges 
Barbarin, en la obra muy documentada que consagró a los continentes 
desaparecidos””. Sin duda, en lo atinente a Mu, su «campo» fue el 
Pacífico; pero situar a Lemuria únicamente en el Océano Índico es 
restringir su «campo». En verdad, Mu fue un vestigio importantísimo 
de la antigua Lemuria, el cual subsistió mientras duró la raza atlante y 
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debió desaparecer sólo poco tiempo antes que Poseidonis,la Atlántida 
de Platón. 


Además, buscándolo bien, a Mu se lo halla en La Doctrina Secreta. H. 
P. Blavatsky hace mención a los lemuro-atlantes, instalándose sobre un 
resto de Lemuria —la isla de Pascua— pero sólo para perecer en un 
solo día, cuando fue destruida por las llamas y la lava de los volcanes. 
Ahora bien, la isla de Pascua, mencionada en La Doctrina Secreta,'% en 
el comentario de la estancia XI del Libro de Dzyan, no era solamente el 
islote actual conocido bajo ese nombre, sino una tierra más grande que 
no se designa de ese modo. 


Fue mérito de James Churchward haber reconstruido la historia de esta 
Lemuria en su último período, denominada isla de Pascua por H. P. 
Blavatsky. Los descubrimientos del coronel estadounidense, muy lejos 
de invalidar a La Doctrina Secreta, por el contrario, ¡la confirman 
luminosamente! 


Volvamos, pues, a Lemuria y su emplazamiento. Y para responder a la 
pregunta formulada, citaremos la opinión de un sabio «profano» y la de 
Annie Besant, quien resume las enseñanzas de La Doctrina Secreta, 
que emanan de los archivos arcaicos. Veremos que las dos teorías, la 
de la ciencia y la del esoterismo, son idénticas en ciertos puntos: la 
Lemuria de los ocultistas es, sencillamente, más extensa. 


He aquí la teoría de Ernest Haeckel: «En cierta época, el Mediterráneo 
era un mar interior, cuando en el lugar del estrecho de Gibraltar, un 
istmo unía al Africa con España. Inglaterra, incluso durante los 
períodos más recientes de la historia de la Tierra, cuando el hombre ya 
existía, estuvo unida con el continente europeo y también separada de 
éste, en muchos contornos de su geografía. Más aún, Europa y América 
del Norte estuvieron unidas directamente una con otra. El mar del Sur 
formaba, en cierta época, un considerable continente del Pacífico y las 
numerosas islillas que ahora se hallan allí dispersas eran simplemente 
las cimas más elevadas de las montañas, que se destacaban sobre este 
continente. El Océano Indico formaba un continente que se extendía 
desde el archipiélago de la Sonda, a lo largo de la costa meridional del 
Asia, hasta la costa Este del África. Sclater, un inglés dio a este gran 
continente de los tiempos antiguos el nombre de ZLemuria, por los 
animales simiescos que allí habitaban y le atribuye gran importancia, 
como probable cuna de la raza humana, que muy verosímilmente 
desrrollóse en su origen a partir de los simios antropoides'”. Es 
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singularmente interesante la prueba importante suministrada por 
Alfred Wallace quien, valiéndose de datos corográficos, señala que el 
archipiélago malayo actual consiste realmente en dos divisiones 
completamente diferentes. La división occidental —el archipiélago 
indomalayo— que abarca las grandes islas de Borneo, Java y Sumatra, 
estaba unido antiguamente por Malaca con el continente asiático y 
probablemente también, con el continente lemuriano que acabamos de 
mencionar. Por otra parte, la división oriental, el archipiélago 
austromalayo —que abarca las Célibes, las Molucas, Nueva Guinea, las 
islas de Salomón, etc.— estaba unido antiguamente, de modo directo, 
con Australia. Las dos divisiones otrora eran dos continentes separados 
por un estrecho, pero en su mayoría aquéllas están hundidas debajo del 
nivel del mar. Wallace, apoyándose únicamente en sus justas 
observaciones corográficas, fue Capaz de determinar de manera 
exactísima la posición de este antiguo estrecho, cuyo extremo Sur pasa 
entre Balijy Lombok. 


«De manera que, desde que el agua existe sobre nuestro globo, los 
límites del agua y de la tierra han cambiado continuamente y podemos 
afirmar que los contornos de los continentes y de las islas jamás se 
mantuvieron una hora, ni siquiera un minuto, exactamente los mismos, 
pues las olas rompen eterna y perpetuamente sobre las costas y todo lo 
que la tierra pierde en extensión en estos sitios, lo gana en otros, por la 
acumulación del limo, que se condensa en piedra sólida y eleva su nivel 
por encima del nivel del mar como tierra nueva. Nada puede ser más 
erróneo que la idea de un contorno firme e inalterable de nuestros 
continentes, como la que siendo jóvenes nos impusieron con lecciones 
de geografía carentes de base geológica»!”?. 


Veamos ahora a Lemuria su ubicación según La Doctrina Esotérica: 
«tirante este tiempo (de la evolución de la segunda Raza) la tierra 
cambia lentamente de aspecto. La gran Madre trabajaba bajo las 
aguas. Ella trabajó aún más para la tercera (Raza); su contorno y su 
centro aparecieron encima de las aguas; ésta fue el cinturón, el 
Himavat Sagrado que se extiende alrededor del mundo»*%, El gran mar 
al Sur de Plaksha cubría el desierto de Gobi, el Tíbet y Mongolia; de 
sus aguas meridionales, emergía la gran cadena del Himalaya, al Sur 
de la cual, la tierra se mostraba lentamente hasta Ceilán, Sumatra, 
Australia, Tasmania e isla de Pascua; al Oeste, se extendía hasta 
Madagascar y una parte de Africa. Todo esto sumado a Suecia y 
Noruega, Siberia y Kamtchatka, ya existentes, formó un vasto 
continente, la enorme Lemuria, cuna de la raza en la que apareció la 
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inteligencia humana. La historia arcaica la llama Shálmali. Con el paso 
de los siglos, este continente experimentó numerosas rupturas y se 
transformó en grandes islas. De tiempo en tiempo, enormes erupciones 
volcánicas y colosales temblores de tierra desprendieron sus 
fragmentos. Un hundimiento gradual hizo desaparecer a Noruega por 
un tiempo. Setecientos mil años antes del comienzo de la época 
terciaria, del período eoceno, estallaron grandes erupciones volcánicas; 
se abrieron abismos en el fondo del océano y Lemuria desapareció 
como continente, sin dejar más rastros que Australia y Madagascar, 
más la isla de Pascua sumergida, que después se elevó de nuevo. 
Durante la existencia de Lemuria y casi en la mitad de la evolución de 
sus razas, sobrevino el gran cambio de clima que destruyó al resto de 
la segunda raza y a su progenitora, la tercera raza primitiva. «El eje de 
la rueda se dobló. El Sol y la Luna no brillaron más sobre ésta porción 
de los “nacidos del sudor”; los hombres aprendieron a conocer la nieve, 
el hielo y la helada y como las plantas y los animales perdieron su 
estatura»*”*, Los espléndidos colores de los trópicos palidecieron bajo 
el soplo del rey de los hielos; los días y las noches polares de seis 
meses comenzaron y, por un tiempo, sobre los restos de Pláksha sólo se 
vio a una población raleada. Sin embargo, más allá, en medio de la 
región polar, la Tierra Sagrada  Imperecedera continuaba 
sonriendo»*%, 


Este brusco cambio que inclinó el eje del planeta fue para los 
boreolemurianos, para los hombres de la tercera raza que habitaban el 
extremo Norte del continente, causa de gran espanto y éxodo, cuyo 
recuerdo fue conservado por las leyendas mitológicas. Durante largo 
tiempo, las generaciones recordarán con pavor el gran cambio y aquel 
gran eclipse de Sol, durante la mitad del año. Se puede imaginar la 
angustiosa marcha hacia el Sur, en busca del astro bienhechor. El culto 
solar nació de la inquietud de nuestros lejanos antepasados en la fría 
noche y de su anhelo de luz y calor, procedentes de los divinos rayos 
vivificantes. Tanto más cuanto la inclinación del eje no se produjo sin 
trastornos geológicos y catástrofes de toda clase, los que aumentaron 
el terror y tornaron mayores los pesares por el edén perdido, por 
aquella «Tierra del Sol Eterno», de la que los griegos prehoméricos 
conservaron la tradición. 


La Raza lemuriana nació bajo la influencia del planeta Venus (Shákra). 
Durante su larga evolución que duró aproximadamente treinta y seis 
millones de años, aquélla conoció estadios sucesivos y estuvo sometida 
a numerosas transformaciones. 
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Al hombre lemuriano se lo puede clasificar en tres tipos, diferenciados 
por el modo de reproducción: el tipo primitivo, nacido-del-sudor; el tipo 
intermedio, nacido-del-huevo; finalmente, el tipo posterior, nacido de la 
unión sexual. 


El modo de reproducirse es, en el primer tipo, idéntico pues al de la 
segunda raza: exudación de corpúsculos musgosos y viscosos que se 
agrandan, endureciéndose. Este tipo primitivo abarca la primera 
subraza andrógina latente y la segunda subraza definitivamente 
andrógina, de apariencia humana, pero que no presta atención a los 
acontecimientos exteriores, lo que induce a denominarla: los hijos del 
yoga pasivo. 


El segundo tipo abarca a las subrazas tercera y cuarta. El embrión se 
desarrolla en una concha y nace perfectamente formado, capaz de 
correr y caminar, como los polluelos hoy en día. En la tercera subraza, 
el ser es hermafrodita; pero en la cuarta, uno de los sexos empieza a 
predominar sobre el otro, los hijos son más débiles al nacer y exigen 
mucho más cuidado. Al final de la cuarta subraza, la separación de los 
sexos es clara y los niños ya no pueden caminar de solos al salir del 
huevo. 


El tercer tipo abarca a las subrazas quinta, sexta y séptima. En la 
quinta subraza, el niño nace siempre en el huevo, pero este último es 
retenido en el vientre de la madre. Finalmente, en las dos últimas 
subrazas, la reproducción sexual es idéntica a la de nuestros días. 
Entretanto, como lo veremos, los seres habían recibido la inteligencia. 
La separación de los sexos tuvo lugar hace dieciocho millones de años, 
al finalizar la época secundaria. 


Aquí sólo esbozamos someramente lo que exigiría largas exposiciones 
especializadas, en el campo de la embriología. Pero recordemos, según 
H. P. Blavatsky, que «la tercera Raza de la humanidad es la más 
misteriosa de las cinco que se desarrollaron hasta el presente. El 
misterio del cómo” fue lo que produjo la generación de los diferentes 
sexos debe quedar, desde luego, muy obscuro»!*", 


Advertimos que todas las tradiciones religiosas conservaron el 
recuerdo de la primitiva androginia y de la separación de los sexos. En 
la Biblia está escrito que Dios creó al hombre a su imagen y que lo hizo 
macho y hembra. A continuación, la separación de los sexos se 
presenta alegóricamente con la creación de Eva, extraída de una 
costilla de Adán. En una obra posterior, volveremos sobre el 
simbolismo oculta del Génesis.*” 
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Según sus antiguas tradiciones, los persas enseñaban que el hombre, 
producido por el Arbol de la Vida, crecía mediante pares de andróginos 
hasta el día en el que, al producirse una modificación formal separando 
a estos pares, nacieron los varones y las mujeres. 


También citamos al Banquete, de Platón, obra donde el Iniciado de la 
Hélade escribe: «Nuestra naturaleza de antaño no es la de hogaño. Era 
andrógina, teniendo al mismo tiempo al macho y a la hembra. La forma 
y el nombre les eran comunes... Su potencia y su fuerza eran terribles y 
su ambición era grande; de manera que Zeus, para volverlos más 
débiles, los cortó en dos; Apolo, siguiendo la directiva de aquél, volvió a 
cerrar la piel». 


Ahora vamos a volver a la cuarta subraza y a narrar los 
acontecimientos importantes que marcaron su evolución. 


Recuérdese la alusión que hicimos —al comienzo del capítulo anterior 
— sobre el rechazo de un tercio de los Asuras a crear en la tierra 
hombres a su imagen, es decir, a encarnar en las formas elementales 
de la humanidad primitiva. Estos son los términos con los que las 
Estancias de Dzyan narran tal misterio: «Los Grandes Chohans 
(Señores) llamaron a los Señores de la Luna, a los cuerpos aéreos: 
“Haced aparecer a los hombres, hombres de vuestra naturaleza. Dadles 
sus formas internas...' Cada uno de ellos se dirigió al Territorio que le 
fue asignado; eran siete, y cada uno sobre su solar. Los Señores de la 
Llama quedaron atrás. No querían ir, no querían crear»!"%, 


Esta desobediencia de los Progenitores designados se repitió al 
comienzo de las Razas segunda y tercera; el resultado fue un retraso 
en la evolución, cuyas consecuencias fueron desastrosas para el inicio 
de la raza lemuriana porque una gran cantidad de hombres carecía de 
mente; «resultaron limitados», está escrito en las Estancias, mientras 
que quienes recibieron la chispa sólo fueron esclarecidos débilmente. 
He aquí una de las espantosas consecuencias de este estado, de las que 
el hombre no era responsable; citamos siempre las Estancias de Dzyan, 
pues ¿qué relato podría superar en claridad a este lenguaje misterioso 
bajo el cual la horrible realidad aparecía sobradamente? 


«Durante la tercera (Raza), los animales sin huesos se desarrollaron y 
modificaron. Se convirtieron en animales de huesos. Los primeros en 
separarse (en machos y hembras) fueron los animales. Empezaron a 
reproducirse (mediante unión sexual). (Y cuando) el hombre doble 
también se separó, dijo: “Hagamos como ellos, unámonos'. Ellos lo 
hicieron... 
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«Y quienes no tenían la chispa (los hombres de cabeza estrecha, los “sin 
mente”) se apropiaron de enormes animales hembras. Produjeron con 
éstas razas mudas. Ellos mismos (los de cabeza estrecha) eran mudos. 
Pero sus lenguas se desataron. Las lenguas de sus descendientes 
permanecieron mudas. Dieron nacimiento a monstruos contrahechos y 
cubiertos de pelos rojos, que andaban en cuatro patas. Una raza muda, 
a fin de que la vergúenza no fuera delatada»!"”. 


Y un antiguo comentario agrega: «Cuando la tercera Raza cayó en el 
pecado engendrando hombres animales, éstos (los animales) se 
volvieron feroces y los hombres y aquéllos se mataron entre si». Como 
hasta entonces, la violencia de los seres no había sacrificado vidas, la 
segunda consecuencia de la desobediencia de los Asuras fue el 
nacimiento del crimen. 


Cuando los «Hijos de la Sabiduría», que se habían rehusado a 
«descender» en la forma humana, vieron el terrible resultado de su 
acción, decidieron finalmente cumplir lo que su Karma les ordenaba y 
entre lloros dijeron: «Los sin mente mancharon nuestras futuras 
moradas. Esto es Karma (el resultado de nuestra acción). Habitemos en 
los otros. Instruyámoslos mejor, no sea que ocurra algo peor». Lo 
hicieron... Entonces, todos los hombres fueron dotados de Manas y 
vieron el pecado de quienes estaban desprovistos de mente. 


Los simios son el recuerdo actual de las cópulas monstruosas de 
nuestros lejanos antepasados. Por lo tanto, ellos descienden del 
hombre, contrariamente a lo que afirman ciertos sabios, que pretenden 
convertir a los monos en nuestros abuelos. Los sátiros y los faunos de 
las antiguas leyendas mitológicas fueron una raza humanoanimal, 
nacida de la unión de los monstruos lemurianos con seres degradados, 
propios de la cuarta Raza en decadencia. Los habitantes de los bosques 
existieron realmente: eran los que perseguían a las ninfas en razón de 
su herencia, que los impulsaba con pasión hacia las lindas hijas de los 
hombres y los Dioses. Como siempre, la verdad se deja traslucir debajo 
del mito. 


Ciertos ocultistas piensan que los descendientes de estos humano- 
animales entraron en la humanidad durante las razas sexta y séptima 
de nuestro globo terráqueo. 


Por lo tanto, aproximadamente en la mitad de la cuarta subraza de la 
gran raza lemuriana, hubo dos descensos de Seres divinos, presentados 
alegóricamente por la Biblia con el símbolo de la «caída de los 
Ángeles». Hallamos el recuerdo de este hecho en todas las Escrituras 
Sagradas y, si bien fue deformado por la interpretación exotérica de los 
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libros semitas —que en estos «ángeles caídos» vieron a criaturas 
malvadas— no es menos cierto que estos seres fueron los benefactores 
de la humanidad. Los antiguos egipcios y los antiguos griegos no se 
engañaron y los convirtieron en Dioses. Fueron estos Dioses los que 
caminaban entre los hombres, como Reyes Divinos y como Instructores, 
durante las tres últimas subrazas de Lemuria, a lo largo de toda la 
evolución de la cuarta raza en la Atlántida y en el comienzo de nuestra 
quinta raza en la que los volvemos a encontrar como guías y como 
civilizadores. 


Las escrituras de la India los denominan, indistintamente, 
Manasapútras; por esta razón ciertas cobras esotéricas los 
confundieron. Sin embargo, su origen, su modo de encarnar y sus 
funciones en la Tierra no son los mismos. 


A los primeros los denominaremos Señores de la Llama y a los 
segundos, Dragones de la Sabiduría. 


Los Señores de la Llama pertenecías a nuestro sistema de evolución y, 
como ya lo señalamos, representaban la flor suprema del segundo 
subciclo de nuestro ciclo Planetario. Su encarnación en la tercera Raza 
de nuestro globo fue una consecuencia kármica. Por esta razón, 
ingresaron en la humanidad de Lemuria, con la especial misión de 
dotarla de mente y hacerla entrar en el estadio de la verdadera 
humanidad, pues por semianimal, era humana sólo en estado latente. 


Los Dragones de la Sabiduría descendieron de otro sistema, del de 
Venus, mucho más avanzado que el nuestro: «Venus es de una 
evolución anterior a la de nuestro globo; es más viejo. Está ya en su 
séptima Ronda (época subcíclica) mientras que nosotros sólo estamos 
aún en la cuarta, de manera que es capaz de servir de madre a la 
Tierra, en virtud del desarrollo mucho más avanzado de su humanidad. 
Por esta razón, se dice que ella adoptó a la Tierra, su hermana menor, 
como su hija. Traducido al lenguaje corriente, esto quiere decir que 
ella envió a la Tierra a algunos hijos suyos, hombres de ciencia y poder 
maravillosos, hombres de su séptima Ronda. Los envió para que 
sirvieran como Instructores de la humanidad. Su tarea no era la de 
proyectar chispas de la mente sino la de encarnar en la Tierra para 
convertirse en los Instructores y Guías de nuestra joven humanidad. 
Llegaron a la Tierra cuando la tercera Raza estaba bajo la influencia de 
Shúkra, el planeta de ellos, del que descendieron como una hueste 
radiante y esplendorosa; se envolvieron con materia translúcida como 
con una capa a través de la cual brillaba su sutil cuerpo estelar»**”, 
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El primero de ellos, su Jefe, es el más calumniado en Occidente, 
durante siglos. Su nombre fue sinónimo de maldad y tinieblas por un 
incomprensible malentendido nacido tal vez de la obscuridad de las 
primeras páginas del Génesis y de algunos capítulos del Libro de 
Enoch, cuyo sentido esotérico no fue captado por los comentaristas; el 
judeocristianismo sólo lo conoce bajo la apariencia de un diablo feo y 
con cuernos, ¡Satán, cuya sombra maléfica se cierne sobre la historia! 


Por esta razón, nos extenderemos un poco sobre la obra de los 
Dragones de la Sabiduría. 


La Jerarquía que ellos representan es la más alta en nuestro sistema 
planetario; es la que proporcionó todos los Buddhas, todos los Cristos y 
todos los Avatares que descendieron y descenderán en nuestra 
humanidad sufriente, para dar instrucción y consuelo. Esta Jerarquía es 
denominada la «Base-Raíz» por H. P. Blavatsky, abreviatura de su 
nombre en la lengua sagrada senzar, que puede traducirse como: «el 
baniano humano que vive siempre»: Y he aquí con qué términos 
misteriosos la autora de La Doctrina Secreta, que fue discípula y 
mensajera de esta Fraternidad Augusta, habla del Gran Ser que desde 
el origen fue y es siempre el Jefe: 
«El ser del que acabamos de hablar y que debe permanecer sin 
nombre, es el Árbol del que descendieron, en las eras siguientes, 
todos los grandes Sabios y Hierofantes históricos: el Rishi Kapila, 
Hermes, Enoch, Orfeo, etc. Como hombre objetivo, es el misterioso 
personaje (siempre invisible para los profanos, aunque siempre 
presente) del que hablan todas las leyendas de Oriente y del que se 
ocupan los ocultistas y los estudiosos de la ciencia sagrada. Es el que 
cambia de forma y, sin embargo, sigue siendo siempre el mismo. Y es 
también el que posee autoridad espiritual sobre los adeptos iniciados 
del mundo entero. Como lo hemos dicho, es el “sin nombre” que no 
obstante tiene muchos nombres, desconociéndose sin embargo sus 
nombres y su naturaleza. Es el Iniciador, llamado el “GRAN 
SACRIFICIO”, pues sentado en el umbral de la LUZ, la observa desde 
el círculo de obscuridad en el cual se halla y que no puede atravesar; 
no abandonará su puesto hasta el último día de su Ciclo de Vida. 
¿Por qué el Vigilante Solitario permanece en el puesto que él mismo 
escogió? ¿Por qué se sienta muy junto a la Fuente de la Sabiduría 
primordial de la que no bebe más pues nada tiene que aprender que 
no sepa ya ni en esta Tierra ni en su Cielo? Porque los Peregrinos 
Solitarios, fatigados en su viaje de regreso hacia su patria, nunca 
están seguros, hasta el último momento, de no perder su camino en 
este desierto sin límites de ilusión y materia, que se llama la vida 
terrestre; porque él desea mostrar, a cada prisionero que logró 
liberarse de las ataduras de la carne y la ilusión, el camino que 
conduce hacia la región de libertad y luz de la que él mismo es un 
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exiliado voluntario; porque, en una palabra, él se sacrifica por la 
salvación de la humanidad, aunque un pequeñísimo número de 
elegidos pueda aprovechar el GRAN SACRIFICIO. 

«Bajo la dirección silenciosa de este Mahá-Guru (Gran Maestro), 
todos los demás Instructores de la humanidad guiaron a las 
humanidades primitivas desde el despertar de la consciencia 
humana. Por intermedio de estos “Hijos de Dios” las razas, en su 
infancia, recibieron las primeras ideas sobre artes, ciencias y 
conocimiento espiritual; ellos son los que pusieron la primera piedra 
de estas antiguas civilizaciones, que provocaron el asombro de 
modernas generaciones de investigadores y sabios»?”*”. 


Uno de los secretos de la más alta iniciación se halla en esta admirable 
página, cargada de misterio, perteneciente a esa gran Instructora que 
fue H. P. Blavatsky. Allí fueron develadas, por orden, muchísimas cosas 
ocultas desde siempre. Desde 1888, fecha de publicación, en Londres, 
de la primera edición**? de la obra monumental de Blavatsky —según 
un eminente profesor, el señor Denis Saurat— ¡ya no hay doctrina 
secreta, sino para quienes no saben leer! 


Volveremos a ver a estos Hombres Divinos en la obra de las Razas 
postlemurianas, como Reyes o como Instructores religiosos. Tratemos 
de representárnoslos entre los primeros hombres propiamente dichos, 
guiando sus primeros pasos, enseñándoles y guiándoles en el terrible 
combate contra una naturaleza que no siempre fue hospitalaria y dulce, 
en épocas en que los elementos se desencadenaban y, por exigencias 
evolutivas, grandes animales poblaban valles y bosques. 


Para esta obra civilizadora, los Dragones de la Sabiduría tuvieron como 
colaboradores, trabajando bajo sus órdenes, a los más elevados 
representantes de la humanidad, a los Señores de la Llama y los Pitris 
venidos de la Luna, encarnados en las cuatro últimas subrazas y de las 
que los inferiores se elevaron gradualmente hasta la anteprimera 
Iniciación. 


Hay que subrayar esta diversidad de los seres lemurianos, pues ciertos 
ocultistas presentaron a esta raza como cuasi-animal en su conjunto, 
desde el principio hasta el fin. La verdad es otra: existieron los 
mayores, los menores y los más chicos, si podemos expresarnos así, o 
sea, una jerarquía en la Raza y, por encima, el Gran Adepto de Venus y 
sus ministros. Además, a esta conclusión llegan todos los relatos de los 
antiguos, cuando se los sabe leer y se comprenden sus símbolos. A los 
Grandes Seres que pusieron en actividad la evolución humana, se los 
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entrevé en Homero o Herodoto, y en Diodoro de Sicilia o Lucrecio, 
cuando no se los describe expresamente. 


La que sigue es la descripción del hombre primitivo, según Diodoro. 
Fácilmente se reconocerá al ser de las últimas subrazas lemurianas, 
librado a las primeras exigencias de su manas, bajo la vigilancia de los 
Mayores, cuyos consejos despertaban poco a poco su inteligencia 
naciente: 
«Los hombres primitivos debían llevar una vida salvaje, dispersarse 
por los campos y recoger los frutos de los árboles que nacen sin 
cultivo. Atacados por las bestias feroces, sentían la necesidad de 
socorrerse mutuamente y, reunidos por el temor, no tardaron en 
familiarizarse entre ellos. Su voz era, primero, inarticulada y 
confusa; muy pronto, articularon palabras y, representándose los 
símbolos de los objetos con los que sus miradas chocaban, formaron 
una lengua inteligible y apropiada para expresar todas las cosas. La 
existencia de parecidas reuniones de hombres en diversos sitios del 
continente dio nacimiento a diferentes dialectos de acuerdo con el 
ordenamiento particular de las palabras de cada uno. De allí 
derivaron las diversas características de cada lengua y el tipo 
natural y primitivo que distingue a cada nación. Los primeros 
hombres llevaban una existencia miserable, puesto que ignoraban 
las cosas útiles de la vida; estaban desnudos y sin abrigo y no tenían 
fuego ni idea alguna sobre una alimentación conveniente. Sin pensar 
siquiera en recoger los frutos silvestres y aprovisionarse para la 
mala estación, muchos de ellos perecían por frío o falta de comida. 
Instruidos luego por la experiencia se refugiaban en cavernas 
durante el invierno y separaban los frutos que podían conservarse. 
El conocimiento del fuego y de otras cosas útiles no tardó en inducir 
la invención de las artes y de todo lo que puede contribuir al 
mantenimiento de la vida humana. La necesidad ha sido por doquier 
la maestra del hombre; a este animal ingenioso le ha enseñado las 
aptitudes de sus manos, de la razón y de la inteligencia»!*”. 


Si nos atenemos a su sentido inmediato, este texto parece invalidar la 
influencia de los Mayores: el Hombre primitivo está solo, y lo que lo 
instruye es la necesidad. Es verdad que, primeramente, los Maestros 
permiten que actúe el instinto y a continuación, el intelecto que 
aquéllos saben despertar. No conducen a su clan como si fuese una 
vulgar manada, asignando tareas y proveyendo a todas sus 
necesidades. En este caso, la mente ¿cómo creció en el ser confiado a 
los cuidados de los Instructores? El hombre debe actuar por si solo y 
elevarse mediante esfuerzo constante; el Maestro es sólo un discreto 
«despertador», a veces disimulado en la tribu o en la primera aldea, 
pero reconocido muy a menudo y consultado en los casos en los que es 
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necesario el consejo. Él interviene y los hombres se inclinan y lo 
escuchan, porque reconocen su ciencia y la Sabiduría que la inspira. 
Además, los Agnishvattas y los Pitris son responsables de los grupos 
confiados a ellos por los dignatarios de la Gran Jerarquía. Estos 
últimos, un peldaño tras otro, dependen del Gran Adepto de Venus. 


Más tarde, cuando los clanes primitivos y las tribus nómadas pasan el 
estado sedentario y las primeras sociedades se esbozan bajo la forma 
de Reinos e Imperios, en la sexta subraza, los Reyes Divinos toman el 
gobierno, dan un nuevo impulso y distribuyen las funciones a los 
Mayores, en los diferentes departamentos administrativos y religiosos 
de sus Estados. Las primeras grandes ciudades de roca y lava se elevan 
en las regiones en las que hoy se hallan Madagascar, Australia, la isla 
de Pascua, Bali, Java, etc., y en la región del Indo, donde volvemos a 
encontrar sus vestigios: inmensas ciudades ciclópeas construidas con 
bloques enormes de piedra. 


Hoy, ante estas ruinas, los arqueólogos se preguntan cómo los 
constructores pudieron retirar y poner estos bloques formidables unos 
sobre otros y por qué los caracteres grabados sobre las ruinas de 
Mohenjo o de Harappa son idénticos a los de las tablillas de la isla de 
Pascua. 


Los templos de Karnak y las pirámides de Egipto, al igual que los 
templos y las pirámides de la América denominada precolombina, 
fueron levantados por los hombres de la raza atlante, quienes habían 
conservado las tradiciones arquitectónicas del continente lemuriano, el 
arte de la construcción que los «ángeles caídos» enseñaron a los 
hombres gigantes de la Tercera Raza-raíz. 


Todos los lemurianos no evolucionaron de manera pareja. Ciertas 
partes del continente se elevaron rápidamente a un grado superior de 
civilización, mientras que los otros sólo avanzaban con lentitud y hasta 
quedaban estacionarios. De allá provienen las diferencias entre las 
descripciones debidas a los clarividentes que pudieron «explorar» a 
Lemuria en los archivos akáshicos. «En aquellos tiempos había, como 
ahora, pueblos civilizados y pueblos salvajes. La evolución acabó su 
obra de perfeccionamiento en los primeros y el Karma su obra de 
destrucción sobre los segundos. Los australianos y los demás pueblos 
del mismo género son los descendientes de quienes, en vez de avivar la 
Chispa proyectada en ellos por las “Llamas”, la extinguieron con una 
sucesión de generaciones llenas de bestialidad»!!*, 


He aquí, según un clarividente, la descripción de un lemuriano de una 
de las últimas subrazas, probablemente la quinta: «Su talla era 
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gigantesca, de unos 3,65 m. a 4,60 m. Su piel era muy obscura, de un 
color moreno amarillento. Su maxilar inferior era alargado, su cara 
extrañamente aplastada, sus ojos pequeños, pero penetrantes y 
curiosamente separados, de modo que podía ver lateralmente, al igual 
que delante de sí, mientras que el ojo detrás de la cabeza —esta parte 
de la cabeza estaba, naturalmente, despojada de cabellos— lo volvía 
capaz de ver también hacia atrás. Carecía de frente pero parecía tener 
en lugar de ésta un redondel de carne. La cabeza se inclinaba hacia 
atrás y loa elevaba de un modo más bien curioso. Brazos y piernas (en 
especial los primeros) eran proporcionalmente más largos que los 
nuestros y no los podían extender perfectamente ni en los codos ni en 
las rodillas; las manos y los pies eran enormes y los talones, salidos 
hacia atrás de una manera desagradable. El cuerpo estaba cubierto por 
una amplia piel que se parecía al cuero del rinoceronte, pero más 
escamoso, probablemente la piel de algún animal del que ahora sólo 
conocemos sus restos fósiles. Alrededor de su cabeza, sobre la que los 
cabellos eran cortos, se retorcía un trozo de piel a la que estaban 
unidas protuberancias rojas brillantes, azules y de otros colores. En su 
mano izquierda blandía un palo aguzado, que empleaba sin duda para 
defenderse o atacar y que tenía aproximadamente la altura de su 
propio cuerpo, o sea, de 3,65 m. a 4,60 m. En su mano derecha llevaba 
enrollado el extremo de una larga cuerda hecha con alguna clase de 
planta trepadora, con la que conducía a un reptil enorme y horrible que 
se parecía un poco al plesiosaurio. Los lemurianos habían domesticado 
a estas criaturas y las amaestraban para que, sirviéndose de su fuerza, 
dieran caza a otros animales. La apariencia de este hombre producía 
una sensación desagradable; era un espécimen común y corriente de 
su época»?**”, 


Algunos novelistas intuitivos, en sus reconstrucciones de épocas 
prehistóricas, han descripto bastante bien la existencia del hombre 
lemuriano, sus primeros descubrimientos, sus trabajos y sus luchas 
contra los animales gigantescos que le disputaban los valles y los 
bosques***. 


Los lemurianos de las últimas subrazas guiados por los Instructores, 
utilizaron el fuego; desarrollando una industria primitiva fabricaron 
utensilios y armas. Es verdad que conocieron el arte de la metalurgia, 
si juzgamos por las gigantescas estatuas de la isla de Pascua y los 
vestigios de monumentos ciclópeos, cuya altura, edificación y 
ornamentación exigieron poderosas palancas, sólidos buriles o 
cortafríos y otros instrumentas metálicos. 


115 yy, Scott-Elliott, La Perdida Lemuria, Ed. Maynadé, Barcelona, 1921. 


116 Véase Antes de Adán, de Jack London; La Conquista del Fuego, de J. H. Rosny y Daah, el Primer Hombre, 
de Edmond Haraucourt. 
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Luego del «descubrimiento» del fuego, el hierro y otros metales fueron 
fundidos y colados en moldes de tierra y las hachas y lanzas 
reemplazaron a los venablos de madera y a las mazas primitivas. 


Los Mayores les enseñaron igualmente el trabajo de la tierra y los 
rudimentos de la agricultura. Ciertas poblaciones pastoriles se 
volvieron hábiles y supieron aprovechar las semillas traídas de Venus 
por los Dragones de la Sabiduría. Así nació en nuestro mundo el cultivo 
del trigo. Este cereal precioso fue junto con las abejas productoras de 
la miel, el regalo de los Grandes Adeptos. El trigo no es el resultado de 
una evolución terrestre, como la cebada, el maíz y la avena, sino que 
fue puesto, en su estado perfecto, a disposición del hombre de la 
Tercera Raza. El alimento que el trigo le brindó evitó el excesivo 
consumo de carne y sobretodo la antropofagia, que se había 
desarrollado en las regiones atrasadas del continente lemuriano. 


Además, la represión de la antropofagia fue preocupación constante de 
los Reyes Divinos. La tradición egipcia nos conserva el recuerdo de los 
esfuerzos de Osiris e Isis para extirpar esta costumbre, de los países 
que ellos tuvieron por misión civilizar. En efecto, leemos en Diodoro de 
Sicilia: «Desde luego, Osiris hizo perder a los hombres la costumbre de 
comerse entre ellos, después que Isis hubo descubierto el uso del trigo 
y de la cebada, que antes crecían sin cultivar y confundidos con las 
demás plantas. Osiris inventó el cultivo de estos frutos y como 
consecuencia de este beneficio, el uso de un alimento nuevo y 
agradable hizo que los hombres abandonaran sus costumbres 
salvajes»!””, 


Ciertos esoteristas formularon el interrogante sobre una religión en la 
tercera Raza-raíz. Nada nos autoriza a afirmar que en Lemuria se 
celebraban cultos como los comprendemos hoy en día. H. P. Blavatsky 
escribe en La Doctrina Secreta: «Cuál fue la religión de las Razas 
Tercera y Cuarta? Si nos atenemos al sentido que habitualmente se da 
a este término, ni los 1lemuriano, ni siquiera sus descendientes lemuro- 
atlantes tuvieron religión, considerando que no tenían conocimiento de 
dogma alguno ni creencias que se basaran en la fe. Tan pronto el ojo 
mental del hombre se abrió al entendimiento, la Tercera Raza percibió 
que sólo era una con el Todo, con la divinidad Unica y Universal 
eternamente presente y, al mismo tiempo, destinada a permanecer 
eternamente desconocida e invisible. Cada uno, dotado de poderes 
divinos y sintiendo en sí mismo a su Dios íntimo, tuvo consecuencia de 
que era un Hombre Dios por su naturaleza, aunque fuera un animal por 
su Yo físico»***, 


117 Biblioteca histórica, libro 1, XIV. 
118 la Doctrina Secreta. 
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Por lo tanto, es probable que los cultos vistos por los clarividentes en 
Lemuria —en un próximo capítulo examinaremos los de la Atlántida y 
Mu— sólo fueran explicaciones, bajo el velo simbólico, de fenómenos 
naturales y aspectos multiformes del universo, pues al lemuriano todo 
se le presentaba bajo diferentes aspectos, ya que el hombre de la 
Tercera Raza observaba a los seres y las cosas con la vista física y con 
la visión astral. 


También puede ser que los Mayores los dejaran establecer, con 
propósitos de utilidad moral, un culto de los Espíritus de la Naturaleza. 
Esto puede parecer contradictorio con las líneas de H. P. Blavatsky, 
citadas anteriormente, pero no hay que olvidar que la gran Lemuria 
estaba poblada por diferentes seres, que incluían desde el salvajismo 
hasta las refinadas formas de la civilización; es probable que los 
Dragones de la Sabiduría dosificaran la enseñanza según el grado 
intelectual y moral de los hombres que ellos guiaban en su senda 
evolutiva. 


Los Instructores teósofos han dicho, además, que los Señores de 
Venus, cuando llegaron a la Tierra, fundaron la Gran Logia de 
Iniciación, que todavía subsiste en la actualidad —permanecerá en 
nuestro mundo hasta la finalización del manvantara— de la que 
emanan los Centros secundarios, y los Iniciados aislados, los nobles 
«viajeros» que recorren el mundo para instruir, curar y consolar. Su 
residencia actual es designada simbólicamente con el antiguo nombre 
de Shamballah, ciudad astral que se hallaría en Asia, en el Tíbet o en 
el desierto de Gobi. Esta Ciudad Santa, sobre la cual reina el Rey del 
Mundo, es invisible a los ojos del vulgo, pues está protegida por una 
red de fuerzas superiores que la ciencia occidental ni siquiera supone. 
Ese Invisible Santuario Secreto, sede del gobierno oculto del mundo, 
establecido en Lemuria hace dieciocho millones de años, es negado por 
los exploradores que lo buscaron en vano. Pero existe, y la leyenda del 
Reino Maravilloso que cobija a los Maestros y los archivos secretos del 
mundo es una realidad grandiosa para los hindúes, los tibetanos, gran 
cantidad de chinos, los mongoles, muchos siberianos y algunos 
occidentales informados »!*”, 


Unos setecientos millones de años antes del período terciario, la 
enorme Lemuria fue sacudida por temblores de tierra y erupciones 
volcánicas y desapareció como continente, dejando en el vasto campo 
oceánico fracciones de tierra, cimas de montañas y numerosas islas, 
sometidas a su vez a sucesivos cataclismos. Algunas se hundieron; pero 
reaparecieron después. En nuestros días, muchas islas del Pacífico, de 
las que la célebre isla de Pascua es precioso vestigio de un lugar 


119 Consúltense C. W. Leadbeater, Los Maestros y el Sendero y H. M. de Campigny, Shamballah y Los 
Maestros de la Sabiduría. 
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sagrado, sonríen en sus verdegueantes palmeras, tras haber 
permanecido en el fondo de las aguas. 


¿Cuántos milenios duraron estas catástrofes que trastornaron la faz del 
globo? Es difícil —para no decir imposible— determinarlo con 
exactitud. Pero había nacido otro gran continente, que emergió de las 
aguas, en el Occidente de la Lemuria moribunda. Puesto que las tierras 
se hunden, la faz del planeta se transforma, mas la humanidad continúa 
su evolución. La raza atlante, formada por Manú con los tipos más 
avanzados de la Tercera Raza-Raíz, élite salvada de las catástrofes, por 
estar aislada en la Tierra Sagrada imperecedera (Tula), recibió su 
hábitat, el gran continente en el que la civilización debía desarrollarse 
e irradiarse en el futuro. Vamos a ver su historia. 


Los restos de la Tercera Raza subsistieron sobre las porciones de tierra 
que se salvaron. Más tarde, se mezclaron con la Cuarta Raza, la que, a 
decir verdad, fue lemuroatlante, no atlante pura, al menos en gran 
parte, pues ciertas regiones de la Atlántida fueron habitads 
exclusivamente por la nueva humanidad, la Roja, sin mezcla ni 
mestizaje con la antigua raza negra. 


En nuestros días, polinesios, australianos, tasmanos, malgaches, 
negros del África, etc., son descendientes de lemurianos puros y 
lemuroatlantes. Las huellas de su brillante civilización subsisten con 
testimonio de su arte y sus cultos. Y la civilización lemuriana habría 
subsistido largo tiempo, si en el siglo XIX, en Polinesia y en Micronesia, 
los anglosajones no hubieran contribuido al envilecimiento sistemático 
de aquella civilización —el cual precedió a su destrucción total— 
valiéndose de la conquista brutal, de masacres despiadadas y de la 
introducción de la Biblia, del alcoholismo y de otros vicios ignorados 
por estas poblaciones felices. 


Hubiera sido fácil reeducar a estos descendientes de una raza fuerte y 
noble, y hacerles comprender el verdadero sentido de sus bellas 
leyendas religiosas y cosmogónicas, en lugar de inculcarles los dogmas 
judeocristianos; y estimular en ellos un arte autóctono que no pedía 
sino que se lo difundiese, en lugar de cargarlos y disfrazarlos con ropas 
ridículas, como los misioneros protestantes lo han hecho 
estúpidamente, combatiendo la desnudez de estas poblaciones en 
nombre de una moralidad hipócrita. 


El rubor sube a nuestro rostro y sentimos verguenza por pertenecer a 
la raza blanca y por ser cristianos cuando leemos los relatos sobre 
estos excesos, vejámenes y atropellos y sobre esta evangelización, 
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como nos los informan las obras de testigos oculares y de buena fe 
como Víctor Ségalen y Paul Gauguin”. 


120 Véanse Noa-Noa, y la correspondencia de P. Gauguin y el bello libro de Víctor Ségalen: Les 
Immémoriaux, publicado con el seudónimo de Max Anély. 
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Quinta Parte 


LA ATLÁNTIDA 
Y EL CONTINENTE DE MU 


Capitulo 1 


El Misterio de la Atlántida 


Acabamos de llegar al cuarto estadio de nuestro Manvantara 
planetario, cuarta etapa del ciclo que sigue al punto crucial en el cual 
la humanidad astral se envuelve en carne y encarna en el sentido 
estricto del vocablo, para continuar su peregrinación por el arco 
ascendente. En efecto, según la Doctrina Esotérica, la Tercera Raza, 
privada de inteligencia al comienzo, evoluciona en cuerpos físicos 
groseros y responde a la consciencia astral. Los sentidos psicológicos 
nacen cuando el hombre está dotado de manas. Hemos visto la lenta 
marcha del ser apenas despertado a la inteligencia, estimulado 
constantemente por los «guías» y los «mayores». 


El equilibrio entre la mente y la psiquis se produce en la Cuarta Raza, 
por eso, Doctrina Secreta dice que es la primera raza verdaderamente 
humana y terrestre. Pero, como consecuencia, la visión astral 
desapareció, por la atrofia del tercer ojo, el que la leyenda nos describe 
en la frente de los Cíclopes y que al desaparecer de la mitad de la 
frente, se convirtió en la glándula pineal, órgano de la clarividencia. 
Este acontecimiento importante en la evolución oculta de la humanidad 
es descripto alegóricamente en la Odisea, por el episodio de Ulises que 
revienta con una estaca ardiente el ojo que el Cíclope tenía en su 
frente. 


Se comprenderá que al ser la facultad astral abolida de alguna manera 
por la materia más densa, la influencia monádica disminuyó, para 
hacer lugar a la mente que crecía*”*. No obstante —y esta cuestión no 
hay que perderla de vista— la Cuarta Raza fue un progreso seguro 
sobre la Raza lemuriana, pues ella poseía, además de la mente inferior, 
el sistema nervioso doble y los sentidos del oído, del tacto, de la vista y 


121 Véase el capítulo sobre la constitución oculta del hombre. 
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del gusto. Todo esto —que creció a expensas solamente del sentido 
astral— era necesario para permitir que la mónada adquiriese la 
humanidad, llegase a su punto crucial, completase sus experiencias 
dolorosas y realizase su «pasión», antes de ascender hacia su Padre 


que está en los Cielos*??. 


Estos datos elementales bastarán para comprender la evolución de la 
Cuarta Raza. 


En la época en la que el continente lemuriano, víctima de temblores de 
tierra y erupciones volcánicas, se desplazaba hasta hundirse en gran 
parte bajo las olas del Océano Pacífico y del Océano Indico, la Atlántida 
emergía al Oeste del emplazamiento actual de Africa y Europa y se 
volvía a unir con el Norte del Asia, intacto durante los trastornos 
anteriores. El gran Continente que así se formó «se extendía muy al 
Norte del gran mar que se convirtió en el desierto de Gobi; iba hacia el 
Este sin interrupción, más allá de China y Japón (que él abarcaba); y 
cubría lo que ahora es el Océano Pacífico septentrional, casi hasta la 
costa occidental de América del Norte. Por el Sur, comprendía la India, 
Ceilán, Birmania y la península malaya; por el Oeste, a Persia, Arabia, 
Siria, el mar Rojo, Abisinia, la cuenca del Mediterráneo, Italia 
meridional y España. Desde Escocia e Irlanda, a la sazón emergidas, 
recubría los mares actuales y se extendía hacia el Oeste sobre lo que 
son actualmente el Océano Atlántico y la mayor parte de las dos 
Américas»!*”, 


Esa fue la extensión del 
enorme continente, el Kusha 
de los archivos arcaicos, 
cuyos contornos pueden 
reconstruirse fácilmente 
sobre un planisferio. 


Los sabios que llegaron a 
admitir la existencia de la 
Atlántida, sólo consideran la 
parte atlántica o norafricana 
de este continente, 
basándose en los relatos de 
los antiguos, sobre todo en 
los de Platón. 


122 Lo lectores deseosos de nociones más corr E 
Besant titulada Estudio sobre la Consciencia. A 
123 Annie Besant, Genealogía del Hombre, Ed. | 


Figura 15. La Atlántida, hace 800.000 años. 
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En verdad, la Atlántida de los antiguos se redujo singularmente y es 
innegable que aquella isla maravillosa mencionada en el Tímeo y en el 
Critias de Platón y en la Biblioteca Histórica de Diodoro de Sicilia, es el 
último fragmento denominado Poseidonis, que se sumergió en el año 
9564 antes de la era cristiana. Sin embargo, sobre todo en Platón, 
subsiste el recuerdo del gran continente anterior a las primeras 
catástrofes. 


Platón, iniciado en los Misterios, conocía la verdadera historia de la 
Atlántida, pero no hay que olvidar que el esoterismo no debía ser 
divulgado y que los Hierofantes debían tener serias razones para 
ocultar la verdad o sólo revelar una parte, sobre el gran continente 
desaparecido. Leemos en La Doctrina Secreta: «El conocimiento de la 
última isla de la Atlántida era, en verdad, tan secreto —a causa de los 
poderes súper-humanos que sus habitantes poseían, los cuales eran los 
últimos descendientes de los Dioses o de los Reyes Divinos, según se 
creía— que el hecho de divulgarse su posición y su existencia era 
castigado con la muerte. Teopompo dice otro tanto en su tan 
sospechosa Meropis, cuando señala a los fenicios como los únicos 
navegantes sobre los mares que bañan la costa occidental del Africa y 
que se desplazaban tan misteriosamente, que a menudo echaba a pique 
sus propios navíos, para hacer perder sus rastros a los extranjeros 
demasiado curiosos». 


Esto explica las obscuridades y reticencias en los escritos de los 
antiguos, concernientes a la Atlántida; relatos voluntariamente 
incompletos o velados bajo la alegoría de fábulas ingeniosas. Estos 
escritos, sobre todo los de Platón y Diodoro de Sicilia, no dejan de 
constituir preciosos documentos, pero siempre hay que tener en cuenta 
las lagunas y los símbolos, así como confusiones, pues se refieren a la 
vez al gran Continente y a la última isla Poseidonis (o de Poseidón). 
Nuestros autores modernos y «profanos» han tomado la costumbre de 
relacionar todos estas documentos con la islita de Poseidón, lo cual es 
un error, al igual que el de localizar en la cuenca del Mediterráneo o en 
sus sitios inmediatos ¡una «Atlántida» reducida a proporciones 
grecolatinas! 


124 


Las Tradiciones y las Doctrinas Sec 


No hay que olvidar, pues, la 
inmensa extensión de la 
Atlántida y su duración, que 
fue de alrededor de 7.360,000 
años. 


En la mitad del Mioceno, hace 
unos cuatro millones de años, 
tuvo lugar una primera 
catástrofe que dividió el gran 
continente en siete islas de 
diferentes dimensiones. Asia 
septentrional se hundió bajo 


las aguas, mientras 
emergieron Suecia y Noruega, 
un trozo de Europa 


meridional, una gran parte del 
Africa —en la que está Egipto 
— y una parte de América del 
Norte. Así, América se separó 


de Tula o Tierra Sagrada 

imp erece dera . Figura 17. La Atlántida de Platón (Poseidonis), antes del Diluvio 
del año 9564 a.C. 

Según Jinarajadasa: Evolución Oculta de la Humanidad. 


Una segunda gran catástrofe 
tuvo lugar hace 850.000 años, arrancándole a lo que hoy es América 
los dos continentes: Ruta —localizado entre América del Sur y América 
Central ] 

Oeste, y Europa y Africa del Norte al Este— y Daitya, entre Brasil y el 
golfo de Guinea. 


Una tercera catástrofe, hace 80.000 años, arrancó estos dos 
continentes. Daitya quedó reducida a un grupo de islotes, y Ruta, 
sumergida en gran parte, se convirtió en la isla de Poseidón, la 
Atlántida de Platón y de Diodoro de Sicilia. 


Finalmente, en 9564 a. C., Poseidonis desapareció a su vez, bajo las 
aguas. La gran Atlántida no es más que un recuerdo y el mundo 
presenta casi el aspecto de hoy en día, con las siguientes excepciones: 
las islas Británicas son aun contiguas al continente europeo, mientras 
que el mar Báltico no existe y el desierto del Sahara forma el gran lago 
marino llamado Tritonis. 


Estas catástrofes dejaron un recuerdo aterrador. Todas las Escrituras 
Sagradas y todas las leyendas de todos los pueblos hacen mención del 
diluvio. 
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Durante el siglo anterior, teólogos y sabios discutieron ásperamente 
sobre el diluvio «universal», según el Génesis. Es por demás evidente 
que, si bien la tradición de los diluvios es universal, ningún diluvio 
destruyó enteramente a la tierra habitada, pues hemos visto que los 
antiguos continentes desaparecen, al mismo tiempo que nacen otros 
nuevos. 


Sólo los anales arcaicos conservaron el recuerdo del diluvio de fuego. 
Pero los relatos sobre el gran diluvio de agua, al igual que sobre los 
pequeños diluvios parciales, son numerosos en los textos de la 
antiguedad. 


Ammiano Marcelino menciona terribles temblores de tierra que 
tuvieron lugar en Asia en el Ponto: «Se derrumbaron ciudades enteras 
y Nicomedia quedó en ruinas. Las riberas se abrían y de ellas salían 
torbellinos de vapores bituminosos. Las llamas que corrían en medio de 
las tinieblas ardieron durante cincuenta días. Al mismo tiempo, estalló 
una tempestad furiosa, como si el Dios Supremo hubiera 
desencadenado a los vientos de los cuatro sectores de la tierra»*”*, El 
citado es un pequeño diluvio parcial que alteró las riberas del mar 
Negro. 


Jenofante menciona a cinco diluvios: el primero bajo Ogiges, hijo de 
Poseidón y rey de los pelasgos; el segundo, en la época de Hércules, 
dura un mes; el tercero, bajo el segundo Ogiges; el cuarto, el de 
Deucalión, se prolonga durante tres meses y según Cedreno tuvo lugar 
248 años después del segundo Ogiges; finalmente, el quinto diluvio, 
que sobrevino en la época de la guerra de Troya, designado bajo el 
nombre de Pharún. 


El Poeta Nonno cuenta tres diluvios: los de Ogiges y Deucalión y el que 
expulsó de su patria a Dárdano, el fundador de Ilión. 


Las Tríadas celtas mencionan muchos diluvios. Se dice que los bardos y 
los druidas eran instructores atlantes y, por lo tanto, bien informados 
sobre las catástrofes que habían destruido sucesivamente su 
continente primitivo. 


El diluvio de Noé es el más conocido por los occidentales; nuestros 
nenes juegan siempre con el arca simbólica llena de animales, guiados 
por un Noé barbudo. Menos conocidos son los diluvios de las 
tradiciones de la América precolombina: Tezpi, el «Noé» del 
Mechoacán, se embarca en su acatli (arca) y cuando ésta última se 
posa sobre el monte de Colhuacán, suelta un buitre y un colibrí para 


124 Aznmiano Marcelino, libro XVII, capitulo 7. 
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ver si las aguas se retiraron. Todas las tradiciones americanas relativas 
a los diluvios aparecen en el Popol-Vuh, el Manuscrito Troano, el 
Códice Chimalpopoca y en otras obras. 


Volvemos a hallar las mismas tradiciones en Egipto, Irán, Sumer, 
China, Japón, etc. Se necesitaría un grueso volumen sólo para 
resumirlas todas. Para concluir, citamos alguos estractos del 
Mahábhárata, sobre la tradición diluviana, de la cual los Libros 
Sagrados de la India nos brindan numerosos relatos: 
«La matsya (Vishnú bajo las apariencias del Pez) dijo a Manú: Un 
diluvio vendrá pronto cubrir la tierra; llegó el tiempo del espantoso 
cataclismo de los mundos: en consecuencia te lo advierto, pues es de 
gran interés para ti salvar a los seres animados e inanimados, lo que 
se mueve y lo que no se mueve. Llegó la época infinitamente terrible 
de todas las catástrofes. Has de construir un navío dotado de buenas 
maromas. Embárcate en él con los siete grandes rishis, eminente 
anacoreta, y carga en esta barca, bien conservadas, de acuerdo con 
las categorías, todas las semillas, como los brahmanes antaño las 
clasificaron». 


El manú Vaivasvata construyó su barca, y en el momento del diluvio, 
sube a ella, llevando consigo todo lo que Vishnú le indicara. Un pez 
dirige el arca hacia el Himalaya y la amarra sobre el Himavat, el pico 
más alto que emergía sobre la superficie de las aguas. 


Ogiges, Deucalión, Yima, Jisutros, Noé, Tezpi, Vaivasvata, etc, son los 


nombres colectivos de los «elegidos» de la humanidad, salvados del 
gran cataclismo, para fundar y guiar a una nueva raza. 
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Capitulo II 


La Atlántida 
según el Testimonio de los Autores 
Antiguos 


La geografía de los antiguos nos parece fantasiosa; sin embargo, si 
examinamos atentamente los relatos dejados por autores que debían 
conocer siquiera las regiones que describían, descubrimos que la 
fantasía es sólo aparente y que debajo de las alegorías y las fábulas se 
trasluce la realidad. Por lo demás, no hay que olvidar que, en la Alta 
Antigúedad, la geografía era una ciencia de los Misterios y se la 
enseñaba en los santuarios, bajo el Sello de lo Secreto. Todo lo que se 
divulgaba quedaba envuelto bajo el símbolo y la alegoría. 


Así se explican los relatos aparentemente imaginarios, como la 
Conquista del Vellocino de Oro, la Expedición de Hércules al Jardín de 
las Hespérides, el Periplo de Ulises y el famoso viaje de lámbulo por 
una Isla fantástica, de la que Diodoro de Sicilia nos ha conservado la 
curiosa descripción. 


Por lo tanto, de la geografía y de la ciencia de los antiguos sólo 
conocemos lo que podemos descubrir bajo el mito, pues las nociones 
escritas llegaron veladas a nosotros. Además, la antigúedad clásica, si 
comprendemos la gran Ley de los Ciclos, señaló una decadencia sobre 
las épocas que llamaremos prehoméricas. «Al examinar la historia de la 
ciencia de los griegos, escribe D. Ramée!*?”, se advierte al primer 
vistazo que en ellos hay decadencia, a medida que se acercan los 
tiempos de la era vulgar. Todas las nociones sobre astronomía, 
geografía y otras ciencias que Grecia había recibido de la India, de 
Caldea y de Egipto y que conservó por los cuidados de los sacerdotes 
dedicados al culto y que estos sacerdotes sabios y profundos 
desarrollaban y aumentaban, se perdieron cada vez más después de 
Homero y con la decadencia de orden social, teológico o nacional». 


Nuestros universitarios, hipnotizados por el espejismo clásico, no han 
sabido descubrir todo el tesoro científico, filosófico y religioso de la 
Grecia arcaica. En realidad, el siglo de Pericles, tan ensalzado y 
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considerado como el más brillante que Grecia conoció, marcó una 
decadencia respecto de los que lo precedieron. Este espejismo clásico 
está íntimamente vinculado con el espejismo mediterráneo, en virtud 
del cual, en Occidente, más allá de las columnas de Hércules, no hubo 
sabiduría, artes, ciencias ni civilización. Y en lo que atañe a Oriente, 
¡gracias si no se nos cuenta que los griegos civilizaron a la India y a la 
China! 


Un ejemplo evidente de esta doble superstición clásica y mediterránea 
nos lo dan los comentarios de los modernos, tendientes a ubicar el 
Periplo de Ulises en el mar Egeo, el mar Jónico y el Mediterráneo. 
Ciertamente, esto no carece de atractivo para los admiradores de la 
Hélade y se trata de una bellísima travesía que ella emprende con la 
Odisea de Homero, a modo de guía de turismo. ¡Pero la realidad es 
totalmente distinta!, pues es imposible ubicar más allá de las columnas 
de Hércules todas las escalas del prudente Ulises; y de la mayoría de 
estas escalas, los pormenores que aparecen en la Odisea se refieren a 
tierras nórdicas, por lo tanto, boreoatlantes. La Isla de los Feacios es 
una isla atlante, tal vez Poseidonis; en cuanto a las islas de Ogigia, 
dominio de Calipso, y Aea, morada de Circe, se las debe buscar en el 
Norte del Atlántico, si damos crédito a las descripciones de Homero, a 
la enumeración de los árboles que crecen en el Norte, a los contornos 
rocosos, a las lomas arenosas, a los pájaros, etc. Y como lo hace notar 
Georges Lanoé*”*, la ninfa Calipso y la hechicera Circe bien podrían ser 
druidas, cuyos vestidos, por lo demás, ellas usan. En cuanto al país de 
los cimerios, no hay duda posible: se lo debe ubicar en el extremo 
Norte de Europa, en los países 
escandinavos y aun más lejos, en 
Islandia, Groenlandia o Spitzberg. 


Los antiguos sabían que, más allá de 
las Columnas de Hércules, había un 
continente en el océano. Vamos a 
dar la prueba de esto, valiéndonos 
de los textos. 


Sin embargo, debemos hacer notar 
previamente dos cosas: los antiguos 
mencionaban a veces a la Atlántida 
con el nombre de Etiopía, pues como 
lo escribe D. Duvillé, «la Odisea de 
Homero menciona dos Etiopías. La 
primera, occidental; la segunda, 
oriental. En su periplo Scilas de 
Coriandro dice que es con los etíopes 
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con quienes lo fenicios trafican cuando llegan a la isla de Cerne, más 
allá de las Columnas de Hércules. Es por demás evidente que no se 
trata de la Etiopía actual». Herodoto y Diodoro dan a veces a los 
atlantes el nombre de etíopes; Plinio, en su Historia Natural, escribe 
que Etiopía se llamaba antiguamente Atlantía, y en la llíada leemos: 
«Zeus atravesó ayer el océano para reunirse con los valientes etíopes 
que le preparan un festín. Todos los Dioses lo seguían»*””. 


Los antiguos llamaban Libia a la parte del África que ellos conocían y 
no solamente al gran desierto que hoy se denomina así. El Sahara era 
la Libia interior, pero la Libia propiamente dicha abarcaba a toda el 
África del Norte y al África occidental, que ellos a veces llamaban 
Etiopía interior. 


Como lo veremos, los textos antiguos aluden —además de a la Etiopía 
Occidental— a la Atlántida y a la Hiperbórea. No se debe confundir a 
estos tres países en uno solo. La Atlántida de los antiguos era la parte 
atlántica central del gran continente, Ruta, o lo que más tarde subsistió 
de éste: Poseidón. La Etiopia Occidental era Datilla o la pequeña isla 
que quedó de ésta después de la penúltima catástrofe. En cuanto a la 
Hiperbórea de los antiguos, que no hay que confundir con el segundo 
continente abarcaba la parte septentrional de la Atlántida, en la que los 
rmoahals se mezclaron con los lemurianos. Estos lemuroatlantes del 
Norte establecieron y esparcieron en Céltica, Asia y Egipto con el 
nombre de Osiris. Si damos crédito a Apolodoro!*??, En la Atlántida 
Hiperbórea se hallaba el jardín de las Hespérides, donde Hércules se 
apoderó de las manzanas de oro. 


Además de Platón, cuyos textos son los que más se conocen, Homero, 
Sanconiatón, Elio, Proclo, Teofrasto, Teoponpo, Marcelo, Apolodoro, 
Diodoro de Sicilia, etc., mencionan a la Atlántida. H. P. Blavatsky citó o 
resumió muchos de estos textos. 


En su obra Varia Historia (Libro III), Eliano escribe que Teopompo 
relata una entrevista de Midas el frigio con Sileno, en la que este 
último afirma la existencia de un gran continente situado en el 
Atlántico y más grande que Asia, Europa y Libia juntas. Los habitantes 
de este continente habían construido en él templos maravillosos, en los 
que abundaban los objetos de oro y plata. 


Proclo, en sus Comentarios de Platón, cita el extracto de mi autor 
antiguo que habla de islas situadas más allá de las Columnas de 
Hércules y cuyos habitantes tenían de sus antepasados una tradición 
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relacionada con una gran isla denominada Atlantis, la cual había 
extendido largo tiempo su dominación sobre todas las islas del océano. 


Marcelo, al escribir «una Historia sobre los asuntos etíopes,» dice que 
«en cierta época existía una gran isla, lo cual fue confirmado por 
quienes escribieron Historias referidas a los mares exteriores. En 
efecto, cuentan que en aquella época existían siete islas en el Océano 
Atlántico, consagradas a Proserpina y además de éstas, tres islas 
inmensas consagradas a Plutón, a Júpiter y a Neptuno»??*. 


Diodoro de Sicilia escribe, en el libro V de su Biblioteca Histórica: 
«Después de hablar de las islas situadas más allá de las Columnas de 
Hércules, vamos a describir las que están en el Océano. Del lado de 
Libia, se halla una isla en alta mar, de considerable extensión y situada 
en el Océano. Está alejada de Libia por muchas jornadas de navegación 
y situada en el Occidente. Su suelo es fértil, montañoso, poco llano y de 
gran belleza. Esta isla es regada por ríos navegables. Es dable ver en 
ella numerosos huertos con toda clase de árboles y vergeles 
atravesados por manantiales de agua dulce. Hay allí casas de campo 
suntuosamente construidas, cuyas terrazas están adornadas con 
glorietas cubiertas por flores. Allí, sus habitantes pasan la estación 
estival, disfrutando voluptuosamente los bienes que el campo les 
prodiga en abundancia. La región montañosa está cubierta por tupidos 
bosques y árboles frutales de toda clase; la estada en las montañas 
tiene el bello marco de cañadas y numerosos manantiales. En una 
palabra, toda la isla es irrigada por aguas dulces que contribuyen no 
sólo al goce de sus habitantes, sino también a su salud y su fuerza. La 
caza le suministra diversos animales en cantidad y les procura 
comidas suculentas y magníficas. El mar que baña esta isla contiene 
muchísimos peces, pues el océano es naturalmente muy abundante en 
éstos. Finalmente, el aire es tan templado allí, que los frutos de los 
árboles y demás crecen en abundancia durante la mayor parte del año. 
En una palabra, esa isla es tan bella que más bien parece la feliz 
morada de algunos dioses que la de los hombres. 


«Antiguamente, esta isla era desconocida, a causa de estar lejos del 
continente; éste es el modo como fue descubierta: los fenicios ejercían 
desde muy antiguo un comercio marítimo muy vasto; establecieron 
numerosísimas colonias en Libia y en los países occidentales de 
Europa. Sus empresas les alían a pedir de boca y tras adquirir grandes 
riquezas, intentaron navegar más allá de las Columnas de Hércules, 
por el mar que se llama Océano. Primero establecieron en el 
continente, cerca de las Columnas de Hércules, en una península de 
Europa, una ciudad que llamaron Gadira. Erigieron todas las 
construcciones apropiadas para este emplazamiento. Allí elevaron un 
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magnifico templo consagrado a Hércules e instituyeron pomposos 
sacrificios, según los ritos fenicios. Por lo tanto, los fenicios se habían 
hecho a la vela para explorar el litoral situado fuera de las Columnas 
de Hércules y al alejarse de la costa de Libia, los vientos los arrojaron 
muy lejos, dentro del Océano. Castigados muchos días por la 
tempestad, finalmente desembarcaron en la isla de la que hemos 
hablado». 


En lo atinente a Platón, él es el gran historiógrafo de la Atlántida. Sólo 
indicaremos, como recordatorio, los textos Critias y Timeo, tan 
conocidos, y que todos los autores reproducen al escribir sobre la 
Atlántida. 


De estas citas que los antiguos conocían perfectamente, resulta la 
existencia de islas situadas en el Océano Atlántico, vestigios de un 
inmenso continente que había visto nacer Dioses y Héroes. Por los 
testimonios de Platón y Diodoro de Sicilia, sabemos que los griegos del 
período arcaico atribuían a estos Dioses y a estos Héroes el origen de 
su civilización. 


Vamos a citar fragmentos de la Biblioteca Histórica, de Diodoro de 
Sicilia**% que son un documento precioso no sólo sobre la historia sino 
también sobre la geografía y la mitología antiguas. 


En el Libro Ill, Diodoro narra la historia de las amazonas, que 
habitaban en los confines de la Tierra y en el Occidente de Libia, en 
una isla llamada Hespera, situada en el lago de Tritón. Ahora bien, este 
lago de Tritón o mar Tritoniano no es otro que el resto central del mar 
Sahariano, otrora comprendido en la cuenca del Atlántico, separado del 
Océano y aislado de las tierras por la penúltima catástrofe que redujo a 
Ruta y Datilla. Estas amazonas, mujeres guerreras, resto de una gran 
civilización ginecocrática lemuriana, bajo la conducción de su reina 
Mirina, atacaron a sus vecinos. Ellas subyugaron a muchos libios y 
animadas por su triunfo, recorrieron, según nos dice Diodoro, muchas 
regiones del mundo. 


«Dícese que los primeros hombres atacados por ellas fueron los 
atlantes, el pueblo más civilizado de estas comarcas, que habitaba un 
país rico y de muchas ciudades. Según la mitología, los Dioses nacieron 
entre los atlantes y en el país vecino al Océano». 


Mirina armó un ejército de treinta mil mujeres de infantería y veinte 
mil de caballería, lo que debió exigir una flota bastante considerable, 
para acometer contra lo que quedaba de Daitya. Por lo tanto, no se 
puede tratar aquí de Poseidonis, demasiado poderosa para ser 
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derrotada por un ejército tan pequeño. Además, geográficamente, 
puede comprobarse que la isla de Daitya —o al menos lo que de ésta 
quedaba— era vecina al lago de Tritón. 


Los atlantes fueron vencidos, dieron magníficos presentes a la Reina de 
las Amazonas y le tributaron públicamente grandes honores. Esto 
demuestra que la Atlántida del Sur no era para tomarla en cuenta y no 
tenía relaciones con el resto del continente, al estar muy reducida, 
puesto que aquél no acudió en su auxilio y Mirina pudo conquistarla 
con tanta facilidad. 


Siempre en el Libro III (capítulo LV y siguiente), Diodoro de Sicilia 
vuelve a hablar de los atlantes, pero aquí se trata de la Atlántida 
Continental, Poseidonis, cuya civilización atravesó las Columnas de 
Hércules y se expandió por la cuenca mediterránea: 
«Los atlantes habitan el litoral del Océano y un país fertilísimo. 
Parecen distinguirse de sus vecinos, por su piedad y hospitalidad*”*. 
Sostienen que su país es la cuna de los Dioses; el más célebre de 
todos los poetas de la Grecia parece compartir esta opinión cuando 
le hace decir a Juno!**?: «Parto a visitar los límites de la tierra, el 
Océano, padre de los Dioses y Tetis, su madre». Ahora bien, según la 
tradición mitológica de los atlantes, su primer rey fue Urano». 


Aquí el relato de Diodoro confirma el de Platón según el Critias. ¿Cómo 
no reconocer, velada bajo la alegoría, la obra civilizadora de los 
Dragones de la Sabiduría, encarnados en Atlántida como Reyes- 
Divinos? Continuamos con el relato del viejo historiador iniciado y 
dejamos al lector el fácil placer de comparar lo que aquí se dice de 
Urano con las enseñanzas de la doctrina esotérica relativas a los 
Señores de la Llama: 
«Este Príncipe (Urano) reúne en el ámbito de una ciudad a los 
hombres que, antes que él, estaban esparcidos por los campos. 
Apartó a sus súbditos de la vida salvaje; les enseñó a usar los frutos 
y la manera de conservarlos y les comunicó muchas otras 
invenciones útiles. Su imperio se extendía por casi toda la Tierra, 
pero principalmente por el lado de Occidente y del Norte. Exacto 
observador de los astros, predijo numerosos acontecimientos que 
debían producirse en el mundo y enseñé a las naciones a medir el 
año por el trayecto del Sol, y los meses por el de la Luna; dividió el 
año en estaciones. El vulgo, que ignoraba el orden eterno del 
movimiento de los astros, admiraba estas predicciones y, a quien las 
había formulado, lo consideraba un ser sobrenatural. Cuando murió, 
sus pueblos le tributaron honores divinos, en recuerdo de los 
beneficios que de él recibieran. Dieron su nombre al mundo, tanto 
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porque le atribuían el conocimiento sobre la salida y la puesta de los 
astros y sobre otros fenómenos naturales, como para testimoniar su 
agradecimiento, con los eminentes honores que le rendían; 
finalmente, le llamaron rey eterno de todas las cosas». 


Urano tuvo cuarenta y cinco hijos de muchas mujeres, dieciocho de 
ellos de Titea. A estos últimos se los llamó, en común, Titanes. Al morir, 
a Titea se la deificó, a causa de sus beneficios y sabiduría y su nombre 
fue cambiado por el de Tierra. Este es un hecho singular que prueba 
que una era ginecocrática había sucedido al régimen paternal; la 
mayor de las hijas de Urano, Basilea, ocupó el trono con el beneplácito 
de los pueblos y de sus hermanos, cuando Urano fue elevado al rango 
de los Dioses. Ella era virgen y tan extremadamente sabia que no 
quería Casarse pero, más tarde, para poder tener hijos que la 
sucedieran, desposó a Hiperión, el preferido entre sus hermanos. Dos 
hijos nacieron de esta unión: Helios y Selene, de sabiduría y belleza 
admirables. Mas los hermanos de Basilea, celosos de su felicidad, 
degollaron a Hiperión y ahogaron a su hijo Helios. Selene, 
desesperada, se arrojó desde lo alto de una torre del palacio y Basilea 
enloqueció de dolor y desapareció. 


La clave de estas alegorías la da H. P. Blavatsky en La Doctrina 
Secreta!*?. Remitimos a ésta al lector deseoso de penetrar en el bosque 
de los símbolos y descubrir allí las luminosas bellezas. Continuamos el 
relato de Diodoro de Sicilia: 
«Al morir Hiperión, los hijos de Urano se repartieron el reino. Los 
más célebres fueron Atlas y Saturno. Las comarcas litorales cayeron 
en suerte a Atlas quien dio su nombre a sus súbditos, los atlantes y a 
la montaña más alta de su país. Atlas descollaba en astrología y fue 
el primero en representar, al mundo con una esfera. Este es el 
origen de la fábula según la cual Atlas lleva al mundo sobre sus 
espaldas... Atlas fue también padre de siete hijas que, por el nombre 
de su padre, se llamaron Atlántidas; los nombres de cada una son: 
Maia, Electra, Taigete, Astérope, Mérope, Alción y Celeno. Unidas 
con los más nobles entre los héroes y los dioses, tuvieron hijos que 
fueron los adalides de muchos pueblos y que luego fueron tan 
famosos como sus padres». 


Las siete hijas de Atlas son una alegoría de las siete subrazas de la 
Atlántida: Maia, la mayor —la subraza de los rmoahals— dio a luz a 
Mercurio (Hermes) «que fue el inventor de muchas artes útiles para los 
hombres». Hermes es, pues, un civilizador, un Dios encarnado en la 
primera subraza de la Atlántida. 
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«Las otras Atlántidas tuvieron hijos célebres pues unos hicieron nacer 
muchas naciones y otros fundaron ciudades. Por esa razón, no sólo 
algunos bárbaros sino también los griegos hacen descender de las 
Atlántidas (las siete subrazas de la cuarta Raza-Madre) a la mayoría de 
sus héroes más antiguos». 


Estas últimas líneas de Diodoro recuerdan la historia de las siete 
subrazas y de sus emigraciones y colonizaciones, que veremos 
pormenorizadamente en el capítulo siguiente. Remitimos al lector a 
este curioso Libro IIl de Diodoro Sicilia del que sólo podemos citar 
fragmentos; el capítulo LX indica claramente el origen atlante de 
Creta; interpretado esotéricamente, da la clave del misterio cretense y 
disipa las obscuridades que aún rodean los orígenes de las 
civilizaciones prehelénicas de las islas egeas. 


«Junto con la tradición referente a la Atlántida, existen en la literatura 
griega numerosas vivencias de la creencia según la cual hubo otros 
continentes mal conocidos, especialmente la isla de los Hiperbóreos, en 
la que a la vez se había ubicado a los Campos Elíseos y al Infierno»?*”*. 
Apolodoro, Homero, Diodoro de Sicilia y Pausanias, entre otros, 
describen a esta Atlántida Septentrional —la cual no es sino el resto de 
los continentes segundo y tercero—, donde los rmoahal se mezclaron 
con los lemurianos dispersos por los cataclismos. 


Una vez más recurrimos a esta pintoresca descripción de Diodoro de 
Sicilia: 

«Entre los historiadores que consignaron tradiciones de la antigúedad 
en sus anales, Hécate y otros sostienen que más allá de la Céltica, en el 
océano, hay una isla no menos grande que Sicilia Esa isla, situada en el 
Norte, está habitada —según dicen ellos— por los hiperbóreos, así 
llamados porque viven más allá de donde sopla el Bóreas. El suelo de 
esa isla es excelente y tan notable por su fertilidad que tiene dos 
cosechas por año. Según el mismo relato, allá tuvo lugar el nacimiento 
de Latona, lo cual explica por qué los habitantes de la isla veneran 
particularmente a Apolo. Por así decirlo, todos son sacerdotes de este 
Dios: entonan cada día himnos en su honor. En esa isla también se ve 
un vasto recinto consagrado a Apolo, al igual que un magnífico templo 
redondo ornamentado con numerosas ofrendas; la ciudad de estos 
isleños está igualmente dedicada a Apolo; sus habitantes en su mayoría 
tocan la cítara y en el templo, entonan sin cesar alabanzas al Dios 
acompañándose con sus instrumentos al cantar sus himnos. Los 
hiperbóreos hablan una lengua que les es propia; se muestran muy 
benévolos con los griegos y particularmente con los atenienses y los 
delios; estos sentimientos se remontan a un tiempo muy remoto»?**”, 
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Aquí remitimos nuevamente al lector a La Doctrina Secreta!””, en 
cuanto a la explicación del simbolismo de Latona y Apolo. 


Comprobamos pues, basándonos en el testimonio de los antiguos y en 
sus escritos interpretados a la luz de la Doctrina Esotérica, que Europa 
y África del Norte recibieron diferentes corrientes de alta civilización: 
12 la corriente de Thule, procedente de la Atlántida Septentrional, 
la Hiperbórea de los antiguos griegos; 
22 la corriente occidental, procedente de Poseidonis, la Atlántida de 
Platón y 
32 la corriente oriental, procedente de la Tierra de Mu. 


El punto de intersección de estas tres corrientes fue la isla de Creta, el 
gran faro intelectual y espiritual que iluminó a la Grecia arcaica, las 
islas Egeas, Jonia y Ática; a toda la cuenca del Mediterráneo con Roma, 
la parte meridional de la Galia y la península Ibérica en el Oeste; a 
Cercano Oriente, en el Este y que, en el Sur, revivificó a Egipto tras la 
era cristiana, con el admirable sincretismo de Alejandría, dique 
protector del mundo occidental contra la barbarie semita. 
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Capitulo III 


Historia de la Cuarta Raza 


Hace unos ocho millones de años, hacia el final de la época secundaria, 
un grupo escogido de lemurianos esmeradamente seleccionados para 
engendrar la raza atlante, fue aislado en la Tierra Sagrada 
imperecedera, donde se dividió en siete grupos para ocupar los siete 
promontorios —los siete pétalos del Loto— del primer continente que 
fue la cuna de todas las Razas. Esto lo refiere una estancia del Libro de 
Dzyan: «Así fue como por parejas sobre las siete zonas, la tercera Raza 
dio nacimiento a la cuarta». 


Esta selección fue obra del Manú de nuestro manvantara. 


Dentro del marco limitado de este estudio no podemos extendernos 
sobre los Manús y sus funciones. Esta complejísima cuestión fue 
resuelta por H. P. Blavatsky**” y remitimos al lector a estas páginas 
luminosas. Sólo nos limitamos a decir que, cuando se habla del Manú 
como de un Gran Ser, esto debe entenderse simbólicamente, pues el 
Manú no es un hombre sino la representación de las primeras razas 
humanas. En efecto H. P. Blavatsky escribe en La Doctrina $ecreta, en 
el tomo consagrado especialmente a la antropogénesis, las siguientes 
líneas: «Si a todos estos Manús y Richis se les da un solo nombre 
genérico, ello obedece a que todos representan a las Energías 
manifestadas por un mismo Logos único y todos son tanto los 
Mensajeros celestes como terrestres y las Permutaciones del Principio 
que se halla siempre en actividad —consiente durante el período de 
Evolución Cósmica, inconsciente (según nuestro punto de vista) 
durante el reposo Cósmico— pues el Logos duerme en el seño de 
Aquello que no duerme y que tampoco jamás despertó, pues es Sato la 
acción de ser, no es un Ser. De su seno brotó el gran Logos Invisible 
que hace evolucionar a todos los demás Logos; el Manú Primordial que 
da la vida a los demás Manús que hacen emanar al universo y todo 
cuanto éste encierra colectivamente y que, en su conjunto, representan 
al Logos Manifestado». 


Las Escrituras de la India dan al primer Manú el nombre de 
Sváayambhuva, «el Automanifestado», el Hijo del Padre no manifestado. 
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El Manú de nuestro Ciclo se denomina Vaivasvata y puede encarnarse 
en un Ser o en un grupo de seres. 


Astrológicamente, la raza atlante nació bajo la influencia de la Luna y 
de Saturno —Soma y Shani— y estos dos planetas o más bien estos dos 
Genios Planetarios, inspiraron tanto para bien como para mal a todas 
las subrazas de la Cuarta Raza. Los hombres de la Atlántida deben a 
esta conjunción lunosaturnina su afición a la magia negra que debía 
perder a los toltecas, los cuales «captaron» precisamente, con fines 
ocultos, los rayos obscuros que emanan del lado sombrío de la Luna. A 
Saturno se debe el desarrollo intenso del plano mental inferior, que 
caracterizó a la misma subraza de los toltecas; volveremos a encontrar 
esta influencia saturnina entre los egipcios herederos de la Atlántida. 


Vamos a estudiar someramente las siete subrazas de la Atlántida, su 
nacimiento, sus emigraciones; sus colonizaciones y los vestigios que de 
ella subsisten, pues sus descendientes ocupan aún en nuestros días 
numerosas regiones de Europa, Asia y América. De modo que a nuestra 
Raza actual se la debería denominar atlantoaria; la cuarta Raza puede 


nominarse más bien lemuroatlante, que atlante pura*”?. 


Primera Subraza: 


LOS RMOAHALS 


Los rmoahals aparecieron hace unos cinco millones de años, época en 
la que gran parte de la Lemuria todavía existía. En uno de los 
contrafuertes del tercer Continente nacieron, en una comarca cálida y 
húmeda, cubierta por pantanos profundos y bosques tupidos, poblados 
por animales gigantescos: monstruos antediluvianos cuyos restos 
fósiles, conservados en nuestros museos, nos dejan atónitos por su 
corpulencia. 


Los rmoahals eran de tez morena, color caoba, y de tal estatura que 
dejaron el recuerdo de una raza gigantesca en las leyendas 
transmitidas por la antigúedad. Cubrieron casi todo el continente con 
sucesivas emigraciones, durante las cuales tuvieron que combatir con 
los lemurianos de las subrazas sexta y séptima. Se cruzaron con estos 
lemurianos negros y así perdieron su primitiva pureza. En el período de 
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su decadencia, su talla disminuyó considerablemente, lo cual ocurrió 
además con todas las razas. 


Los rmoahals colonizaron el extremo Norte del continente, 
Groenlandia, las costas occidentales de Escandinavia y vestigios de la 
Hiperbórea primitiva, habitados por los lemurianos. La Bretaña y 
Picardía actuales formaban entonces un aparte de la isla escandinava. 
En capas de terreno de la era cuaternaria se han encontrado restos de 
rmoahals decadentes. Los lapones contemporáneos son sus 
descendientes. 


Los rmoahals establecieron una civilización poderosa y construyeron 
ciudades grandes y bellas bajo la dirección de sus Reyes-Divinos: los 
Agnishvattas Pitris o Señores de la Llama, encargados de guiarlos. 
Según las necesidades y sobre todo, al comienzo de la subraza, los 
Instructores eran enviados desde el Centro, para acelerar allí la 
evolución. 


Segunda Subraza: 


LOS TLAVATLIS 


Los tlavatlis, raza temeraria y fuerte, de tez ocre y talla menor que la 
de los rmoahals, nacieron en una isla bastante vasta, situada sobre la 
costa occidental de la Atlántida. De allá se dispersaron por todo el 
continente, estableciéndose sobre todo en su parte central, la que 
ahora duerme bajo las aguas del Océano Atlántico. También subieron 
hacia el Norte, rechazando a los rmoahals hasta la costa de 
Groenlandia. Pero los principales centros tlavatlis estuvieron en las 
regiones montañosas del interior. 


Audaces navegantes, los tlavatlis cruzaron el océano para fundar 
colonias lejanas, circunnavegaron el África por el Sur y llegaron a la 
India, donde se mezclaron con los lemurianos, dando así nacimiento a 
la raza dravidiana. Los dravidianos de nuestros días son los 
descendientes de estos lemurotlavatlis. 


Estos tlavatlis ocuparon igualmente un vestigio de la Lemuria, situado 
en una región insular cubierta ahora por el extremo Sur de América. 
Los patagones y otros pueblos autóctonos de América del Sur tuvieron 
a los tlavatlis como antepasados. 
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Con esta segunda subraza de la Atlántida aparece el régimen electivo: 
jefes y reyes de las diferentes tribus y naciones eran nombrados por 
sufragio popular, lo cual entorpeció a veces la evolución de los tlavatlis. 
Pero los Reyes Divinos acudieron a tomar el poder y uno de ellos reunió 
a los distintos clanes en un solo reino. Con la ayuda de los Señores de 
la Luz que encarnaron en la subraza, el rey dio gran impulso a los 
tlavatlis, los cuales lograron gran progreso en arquitectura y 
agricultura, y desarrollaron una de las más brillantes civilizaciones del 
primer período de la Atlántida. 


Tercera subraza: 


LOS TOLTECAS 


Nos detendremos más tiempo en los toltecas, la más fuerte subraza 
atlante, la que desarrolló el más alto grado de civilización y que 
también fue impulsada, por orgullo y espíritu de dominación, a utilizar 
y abusar de las prácticas de la magia negra. 


Una gran catástrofe acababa de modificar los contornos de la Atlántida 
y de fraccionar el continente en islas de diferentes dimensiones, 
dejando bastante extendida la parte central. La primera subraza, que 
se desvió hacia el Norte, llegó al punto más fuerte de su decadencia y 
cayó en la barbarie. La segunda subraza, que huyó hacia el Sur y el 
Este, terminó uniéndose completamente con los lemurianos. El 
territorio estaba libre en el centro, para la tercera subraza. 


Los toltecas habían nacido en la costa occidental; extendieron 
rápidamente su territorio por toda la Atlántida y expulsaron a las 
demás subrazas, Casi degeneradas. Además, eran superiores desde 
muchos puntos de vista: fuertes, llenos de vitalidad; de rasgos 
regulares, que hacían recordar a los antiguos griegos. Su tez era de un 
bello color ocre, más «cobrizo» que el de los tlavatlis. Y su vitalidad era 
tal que, durante los miles de años que duró la raza, apenas fue 
modificada por las cruzas sucesivas; aun en nuestros días, los «tipos» 
toltecas del Perú y de México revelan la maravillosa pureza de sus 
lejanos antepasados. 


Los toltecas emigraron sobre todo hacia Occidente, por las costas de 
América, separadas de la Atlántida por la primera catástrofe. La raza 
conservó en América su pureza primitiva, pues no se mezcló con 
elementos lemurianos. La potencia de los grandes Imperios fundados 
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por los toltecas es reconocida por la historia y la arqueología y los 
vestigios arquitectónicos de México y del Perú atestiguan la grandeza 
de una civilización que aún duraría, si los españoles, fanatizados por 
los dominicos, en el siglo XVI, no hubieran masacrado a los aztecas e 
incas, destruido sus monumentos, aniquilado los testimonios de su 
religión solar y su cultura y, en una palabra, escrito la página más 
sombría y sangrienta de la historia de España, con atrocidades cuyos 
resultados kármicos, este desdichado país todavía soporta. Los pieles 
rojas de América del Norte y del Sur son hoy en día los orgullosos 
descendientes de la gran raza tolteca. 


Los toltecas fundaron asentamientos en Egipto; la historia egipcia debe 
comenzar con su llegada a lo largo del Nilo, donde se mezclaron con 
los habitantes autóctonos, a los que dominaron rápidamente. Los Reyes 
Divinos llevaron a Egipto su Gran Centro de Iniciación, cuando los 
toltecas se mancharon con la práctica de la magia negra, hace 
cuatrocientos mil años. 


El Imperio tolteca fue el más poderoso de la Atlántida y marcó el 
apogeo de la cuarta raza. El principio de la sucesión hereditaria, que 
es el gran factor civilizador, se estableció por primera vez. Al 
comienzo, la subraza se dividía en una gran cantidad de pequeños 
reinos independientes, perpetuamente en guerra entre sí y que sólo se 
unían cada tanto, para luchar juntos contra los lemurormoahals Estos 
últimos fueron vencidos tras largos años y muchas de sus tribus fueron 
reducidas al estado de esclavitud. Sin embargo, luego de un 
ablandamiento que no logró producir un desastre, por el retorno 
ofensivo de los ejércitos lemuroatlantes, un Emperador unió los reinos 
separados y terminó la guerra, con una esplendorosa victoria. 
¡Adviértese que las ventajas de un comando único no son cosas de hoy 
en día! Siguió para los toltecas larga era de paz y prosperidad, tanto 
más porque el segundo gran Emperador era un Adepto y, a partir de 
este segundo Imperio, no sólo el poder temporal sino también la 
autoridad espiritual se transmitía, por la iniciación, de padre a hijo. Si 
el mayor no merecía recibir la iniciación —lo cual, por lo demás, era 
rarísimo— el poder y la autoridad se otorgaban a su hermano. En 
algunas circunstancias excepcionales, el nuevo Emperador fue 
escogido dentro de la Jerarquía de los Iniciados. 


«Durante toda esa época, escribe W. Scott Elliot***, los instructores 
iniciados mantenían relaciones con la Jerarquía oculta que gobierna al 
mundo, se sometían a sus leyes y actuaban acatando sus planes. Este 
tiempo fue la edad oro de la raza tolteca. El gobierno era justo y 
benefactor; se cultivaban las artes y las ciencias y quienes trabajaban 
siguiendo estos lineamientos —guiados como lo estaban por el 
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conocimiento  oculto— verdaderamente alcanzaron resultados 
prodigiosos. La creencia religiosa y los ritos eran relativamente puros; 
en suma, la civilización de la Atlántida había alcanzado en aquel tiempo 
su punto culminante. 


Sin embargo, unos cien mil años después de esta edad de oro, 
comenzaron la degeneración y la decadencia, seguidas por un rápido 
empeoramiento. ¡Se trata de la ineluctable ley cíclica, ante cuyo 
misterio debemos inclinarnos impotentes! 


Los conocimientos ocultos y las facultades paranormales fueron 
profanados y empleados con fines egoístas y aun peores. Las leyes de 
los Instructores Divinos fueron desconocidas; los hombres obedecieron 
a sus más bajos instintos. «Somos los reyes —dijeron— somos los 
dioses» Las Estancias de Dzyan narran en algunas estrofas este 
período negro; «Tomaron esposas de bella apariencia. Esposas elegidas 
entre los que no tenían mente (los últimos y lemurianos salvajes, cuya 
naturaleza era más animal que humana y cuyas hembras debían poseer 
algún encanto singular). Dieron nacimiento a monstruos, a demonios 
perversos, machos y hembras...». 


Erigieron templos al cuerpo humano. Adoraron a los machos ya las 
hembras... Edificaron ciudades colosales. Las levantaron con tierras y 
metales raros. Valiéndose de fuegos de erupciones, piedra blanca de 
las montañas y piedra negra, tallaron sus propias imágenes, de tamaño 
natural y a su semejanza y las adoraron*”. 


Estas escenas son fáciles de imaginar: sacrilegios, asesinatos, orgías, 
lujuria desbordante, cultos sensuales, ferocidad y tal vez antropofagia; 
era el Kali-Yuga de la Raza, el preámbulo del Kali-Yuga del Ciclo. Y, 
naturalmente, para coronarlo todo, la Revolución. 


El Emperador iniciado y legítimo había intentado poner freno a estos 
excesos, reprimir los desbordes y restablecer el orden. Fue en vano. La 
nación se dividió en dos facciones: los «Negros» y los «Blancos»; estos 
últimos permanecieron fieles a la autoridad legítima, mientras que los 
primeros, partidarios de la magia negra, crearon una hueva capital y 
eligieron a un nuevo Emperador. La historia oculta conservó el nombre 
del primer Emperador de la Dinastía Negra: Thevatat. 


Igualmente, fue construido un templo nuevo y la Iniciación Negra 
contrapuso a la Iniciación Blanca. Los grandes Magos tenebrosos y 
sangrientos hicieron reinar el terror, fueron empleadas las peores 
prácticas de la hechicería, y con animales hembras —verdaderas liliths 
cornúpetas, ebrias de lujuria, mediante operaciones mágicas cuyo 
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recuerdo se conserva en nuestros días en ciertos círculos ocultos— 
produjeron monstruos salvajes, vigorosos y astutos, formando un 
ejército formidable, una tropa de choque que fue lanzada contra los 
fieles del Emperador Blanco. 


La resistencia fue organizada por este último, quien reinó siempre 
sobre la parte de la Atlántida que quedó sana, con la Ciudad de las 
Puerta de Oro como capital. La lucha fue terrible y la describieron 
muchas veces los clarividentes que tienen el privilegio de «ver», en el 
«espejo» del Akasha, el desarrollo de estos hechos del pasado lejano. 
No daremos los pormenores, pues excederíamos los límites que nos 
hemos impuesto. Y para terminar este rápido esbozo de la guerra más 
larga que ensangrentó al planeta, decimos que el destino fatal hizo 
inclinar la balanza en favor de los Hijos de la Noche. Las Fuerzas 
Blancas fueron derrotadas por las Fuerzas Negras. El Emperador 
hereje, Hiranyahsha, se apoderó de la Ciudad de las Puertas de Oro, se 
sentó en el Trono de los Reyes, mancilló el Templo y entregó la Cripta 
de la Iniciación a los Magos y a sus infernales Sacerdotisas, mientras 
que el Emperador Blanco, expulsado de su capital, se refugiaba en el 
Norte y se instalaba en una ciudad fundada por los tlavatlis, en un 
pequeño reino tributario del Imperio Tolteca. 


El rey y muchos otros príncipes tributarios acogieron con deferencia al 
Emperador Blanco, pero y la mayoría se sometió al usurpador, quien 
pudo así extender su imperio y hacer reinar la iniquidad. 


Lo que resultó fue terrible: da catástrofe más formidable que el mundo 
conoció, el gran Diluvio del que todas las Escrituras Sagradas de todos 
los pueblos conservaron el recuerdo. La Ciudad de las Puertas de Oro 
fue barrida por las olas, el agua purificó el templo, que ahora duerme 
bajo el Atlántico y los torrentes devoraron a los habitantes de la 
Atlántida central, con el Emperador Negro, sus magos y sus 
sacerdotisas. 


Detenemos aquí este esbozo incompleto de la historia de los toltecas, 
recordando que gran parte de la raza, que había quedado pura, 


poblaba a América en el Occidente y que la Logia de los Iniciados se 
había refugiado en Egipto. 


Cuarta Subraza: 


LOS TURANIOS 
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Los turanios eran originarios de la Atlántida oriental, en la parte 
costera quese prolongaba en el Sur de la gran región montañosa 
habitada por los tlavatlis. 


Aunque ciertas familias surianas se hubiesen tornado muy poderosas, 
esta subraza jamás dominó el continente y en su mayoría emigró hacia 
Oriente. Los vemos sobre las costas orientales y occidentales del gran 
mar central de Asia —desaparecido— y cuyo desierto de Gobi señala el 
emplazamiento central. Algunos colonos se dirigieron incluso más 
hacia el Este y el tipo de raza se encuentra, hoy en día, también en el 
centro de China. 


Los turanios ocuparon también la costa Norte del mar Tritoniano 
(Marruecos y Argelia de nuestra época) y una parte de la península 
ibérica. 


La cuarta subraza no alcanzó el nivel de civilización de la tercera. 
Desde el punto de vista social, los turanios no parecen surgir de una 
suerte de sistema feudal; los jefes ejercen el poder y el Rey no tiene 
autoridad alguna. En muchas circunstancias, estos Reyes son 
masacrados por ni'' 

los integrantes de su consejo. Además, los turanios son una raza brutal 
y cruel. En ciertos períodos de su historia, regimientos de mujeres 
tomaron parte en la guerra. 


Quinta Subraza: 


LOS SEMITTAS 


Los semitas primitivos nacieron en la parte Noreste de la Atlántida, 
sobre grandes regiones montañosas. Esta era la parte menos agradable 
del gran continente; no obstante, la raza se desarrolló allí durante 
siglos, manteniendo su independencia contra los reyes del Sur. 


Más tarde, emigraron al Oeste, a la zona Norte de América, y al 
Oriente al Africa, a Europa y a gran parte de Asia. Los semitas eran 
turbulentos, indisciplinados, combativos y nómadas. No tuvieron una 
civilización brillante y su gobierno fue un régimen patriarcal, hasta que 
se produjeron las grandes guerras contra los acadios. 


Una rama de la raza semita fue escogida por el Manú para fundar la 
quinta raza; para ello, la llevó a una región que ahora es Asia Menor. 
Estos semitas «elegidos» fueron sometidos a severas leyes, de acuerdo 
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con el importante papel que debían cumplir. Una de estas leyes, 
particularmente estricta, prohibía de manera absoluta que se 
mezclasen con las razas lemurianas que habitaban la comarca. Los 
semitas la desobedecieron: las muchachas de lemuria eran bellas; en la 
Biblia encontramos el testimonio de esto: Nigra sum sed Formosa; ¡Soy 
negra pero bella, muchachas de Jerusalén! Por lo tanto, la sangre 
semita se corrompió con sangre negra, y esa rama, por lo demás 
ineducable, resultó inadecuada para la tarea que primitivamente se le 
asignara. El Manú la rechazó y ella dio nacimiento al pueblo judío, el 
cual heredó las cualidades y los defectos de la raza. 


Algunas familias que quedaron puras fueron conducidas por las riberas 
del mar de Gobi, en Asia Central y, más tarde, sus hijos se mezclaron 
con la segunda subraza de la Quinta Raza: los caldeos, llamados a 
veces ariosemitas, a los que no hay que confundir con los semitas 
primitivos de la cuarta raza. 


Sexta Subraza: 


LOS ACADIOS 


Los acadios nacieron después de la gran catástrofe de hace 800.000 
años, en una región situada en el Oriente de la Atlántida, fuera del 
gran continente propiamente dicho. Esa región puede ubicarse, 
aproximadamente, en una parte de Europa y de África, a partir del mar 
Tritoniano, abarcando el actual Mediterráneo, España, Italia, Grecia, el 
Mediodía de Francia, Suiza y Hungría. La Cerdeña de hoy formaba el 
centro. 


No permanecieron largo tiempo en su tierra de origen e invadieron la 
Atlántida, a la sazón dominada por la subraza semita. Fue ésta una 
larga serie de guerras, con batallas crueles por tierra y, sobre todo, por 
mar, pues los acadios eran un pueblo marítimo con una flota 
considerable a la que la flota semita no logró batir. Los semitas fueron 
vencidos completa y definitivamente y una dinastía acadia, instalada en 
su Capital, dominó el continente durante muchos siglos, reinando con 
sabiduría, desarrollando la civilización y protegiendo el comercio, las 
artes y las ciencias. 


Los acadios fueron grandes colonizadores. Descollaron en todo Oriente, 
ocuparon las que actualmente son las escalas del Levante y se 
instalaron Irán, Arabia y Egipto. Los etruscos, los fenicios, los 
sumeroacadios (estos últimos mezclados con los lemuroatlantes de Mu) 
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y nuestros vascos actuales son los descendientes de los primitivos 
acadios. 


Los acadios fomentaron muchísimo el estudio de la ciencia de los 
astros. 


Séptima Subraza: 


LOS MONGOLES 


Originaria de Tartana, la séptima subraza atlante no tuvo relación 
alguna con el continente primitivo. Descendientes de los turanios, los 
mongoles los reemplazaron gradualmente en casi toda Asia. El campo 
de emigración de la raza fue, pues, vastísimo y se prolongó hacia el 
Noreste de Asia a través del estrecho de Bering, en América del Norte 
y en las tierras polares. Los mongoles fueron sobre todo nómadas y 
muy desarrollados paranormalmente. Su jefe supremo era a la vez 
poseedor del poder temporal y de la autoridad espiritual. 


Los mongoles se mezclaron con los últimos lemurianos de Asia y de las 
islas Océano Indico; fueron colonizados por la raza aria, al comienzo de 
la Quinta Raza. La última subraza de la gran raza atlante está todavía 
en plena vigencia. A pesar de la ocupación europea, domina al Asia; 
tibetanos, chinos y japoneses tienen todavía algunas páginas que 
escribir, en la historia del mundo. Los húngaros, los finlandeses y los 
esquimales son descendientes de la raza mongol primitiva. 


Tal es, resumida a grandes rasgos, la historia de las siete subrazas de 
la Atlántida. Como es fácil advertir, la mayoría de los habitantes del 
planeta pertenecen a los hijos más o menos potentes de la Gran Raza 
que ocupó el escenario del mundo durante más de siete millones de 
años. Devorada por las olas del Océano, Atlántida no deja de ser el faro 
que ilumina a Occidente, que le debe todo: tradiciones, artes, ciencias y 
religiones, en una palabra, su grandiosa civilización, a pesar de los 
inevitables defectos, civilización que un desconocimiento total de los 
grandes principios de la Sabiduría antigua corre hoy el riesgo de 
precipitarse prematuramente en el abismo en el que sus predecesores 
perecieron. 
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Capítulo IV 


Mu 


Tras describir según la ciencia y el esoterismo a un «continente en 
herradura», resto resurgido de la Hiperbórea primitiva, H. P. Blavatsky 
escribe: «Este continente emerge en el momento en que se sumergen 
las partes ecuatoriales de Lemuria. Muchísimo tiempo después, 
algunos vestigios de Lemuria emergieron de nuevo a la superficie de 
los océanos. Asimismo, aunque sin apartarse de la verdad se pueda 
decir que la Atlántida formaba parte de los siete grandes continentes 
insulares —puesto que los atlantes de la Cuarta Raza entraron en 
posesión de Lemuria e instalándose en las islas, las incluyeron en sus 
tierras y sus continentes— conviene establecer una distinción y 
proporcionar explicaciones cuando se procura dar una descripción más 
completa y exacta, como lo hacemos aquí. La isla de Pascua fue 
también ocupada de esa manera por los atlantes que, tras escapar del 
cataclismo que asolara su propio país, se instalaron sobre los 
escombros de Lemuria, pero sólo para perecer allí cuando aquella fue 
destruida en un solo día por las llamas y la lava de los volcanes. Ciertos 
geógrafos y geólogos están en libertad de considerar que esto es una 
ficción; para los ocultistas esto es historia». 


Es por demás evidente que la señora Blavatsky denomina aquí Isla de 
Pascua a una tierra mucho más extensa que el islote hoy conocido con 
ese nombre. Y esa tierra, bastante grande y fértil para ser poblada por 
una colonia de atlantes —sin duda los navegantes acadios— se 
sumergió de pronto en un solo día con las «enormes islas que 
desaparecían unas tras otras, hasta el momento en que la convulsión 
final hundió los últimos vestigios. Un repentino movimiento volcánico 
del fondo oceánico hizo emerger (a la isla de Pascua) esa pequeña 
reliquia de las épocas arcaicas, tras haber estado sumergida con el 
resto: emergió intacta, con su volcán y sus estatuas, durante la época 
de Champlain de la sumersión polar del Norte, como un testimonio 
permanente de la existencia de Lemuria». 


Es irrefutable que en estos textos se hace alusión a dos formas de 
extensión diferentes, correspondientes a la misma isla. Podríamos 
denominar Isla de Pascua I a la «enorme isla» que desapareció, 
devorada en un día (se trata del continente de Mu); y la Isla de Pascua 
II a la «pequeña reliquia de épocas arcaicas» que emergió después y 
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que continúa siendo siempre, en el lejano Océano Pacífico, la tierra 
más aislada y misteriosa que recuerda al inmenso continente perdido. 


Hemos meditado largamente sobre estos textos de La Doctrina 
Secreta'*, primero porque la Isla de Pascua es un maravilloso 
trampolín de ensueños; y luego, porque las páginas de H. P. Blavatsky 
plantean un enigma, en su aparente obscuridad. Decimos aparente 
obscuridad porque todo es verdaderamente /uz, cuando uno se dedica a 
estudiar La Doctrina Secreta y sabe encontrar la llama pura bajo el 
velo. Con la obra de H. P. Blavatsky, ocurre como con todos los libros 
inspirados. 


Nuestras primeras investigaciones sobre el misterio de la Isla de 
Pascua datan de 1918. A la sazón, nuestro regimiento se hallaba, tras 
el armisticio, en los Vosgos, desde donde se lo dirigió hacia la Galicia 
oriental. Como la pequeña guerra de Ucrania nos dejaba tiempo libre, 
lo aprovechamos para efectuar algunas exploraciones akásicas en el 
pasado de la Isla de Pascua, tarea ésta que resultó más fácil, por la 
calma y el ambiente espiritual de la tierra eslava, la extrema pureza de 
las campiñas y asimismo el régimen cuasi monástico impuesto por las 
circunstancias. 


Jamás hemos dado ni daremos los resultados de estas investigaciones, 
los cuales no han sido confirmados por conclusiones idénticas de 
muchos investigadores, ni por descubrimientos positivos siempre 
posibles. Demasiado conocemos los daños que la imaginación provoca 
cuando ésta llega a insinuarse en la clarividencia verdadera, sin que el 
experimentador siquiera pueda darse cuenta. Corresponde decir que 
ése es el riesgo de todas las investigaciones de esa índole. 


Sea lo que fuere, lo que hoy conocemos de los trabajos del coronel 
James Churchward —que en 1918 ignorábamos— viene a confirmar en 
una porción pequeñísima, los resultados de nuestras investigaciones. 


Esto sólo podría ser una coincidencia; asimismo, dejando allá nuestros 
sueños respecto de los textos de La Doctrina Secreta y conservando al 
fin de cuentas sólo los textos que cotejamos con los datos de 
Churchward, pensamos que no existen contradicciones entre las 
enseñanzas de los Maestros, sobre, los siete continentes de nuestro 
ciclo y las afirmaciones del sabio coronel, que parece introducir en este 
septenario perfecto un intruso que trastorna la Doctrina. 


El continente de Mu está disimulado en La Doctrina Secreta, pero está 
bien ahí. Y aquí, como en muchos otros casos, los descubrimientos de 
James Churchward vinieron a confirmar las afirmaciones de H. P. 
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Blavatsky; mientras que La Doctrina Secreta corroboraba, a su vez, los 
descubrimientos de Churchward. 


El «descubrimiento» de Mu por el coronel James Churchward** es una 
historia maravillosa. 


Durante un viaje por la India, en 1868, James Churchward se encontró 
en un Templo-Colegio con un sacerdote apasionado por la astrología y 
las inscripciones antiguas, quien lo inició en el conocimiento de una 
lengua muerta que él juzgaba la lengua original de la humanidad. 
Además le reveló que esa lengua no era comprendida sino por otros 
dos sumos sacerdotes hindúes y que tenía muchos significados ocultos. 


Un día en que el sacerdote estaba más comunicativo que de costumbre, 
le reveló a Churchward que los archivos secretos del templo ocultaban 
misteriosas tablillas provenientes de una legendaria Tierra-Madre 
desaparecida. «Yo estaba impaciente por verlas —escribe el coronel— 
sobre todo cuando me enteré de que esas inscripciones eran sólo 
fragmentos de una vasta colección proveniente de una ciudad sagrada, 
cuyo conjunto debía estar perdido». 


Es de comprender cuán preciosas debían ser aquellas tablillas; 
asimismo, el sacerdote no osaba sacarlas de sus cajas, para satisfacer 
la comprensible curiosidad de James Churchward. 


Pero un día el sacerdote sacó dos tablillas y las limpió con gran 
esmero, para no pulverizar la arcilla; mas revelaron textos 
fragmentarios tan importantes que consintió en sacar las otras. 


Consagraron meses al desciframiento y a la traducción de los textos. 
Estos narraban minuciosamente la creación de la tierra y del hombre y 
el lugar en el que éste último había aparecido, al principio de las 
edades. 


Churchward resolvió investigar las tablillas complementarías, estudiar 
los textos y situar en ellos el origen y la fecha. Consagró cincuenta 
años a ese trabajo. Al principio, tuvo la certidumbre de la existencia del 
continente Mu y encontró documentos en el Tíbet, en el Cáucaso, en 
Birmania y en el desierto de Gobi, donde descubrió una estatua del 
andrógino primitivo. Luego investigó en Siberia, en los Urales, en toda 
el Asia Central y en Egipto. Finalmente recorrió las islas de los océanos 
Índico y Pacífico y halló rastros de Mu en Nueva Zelanda. En las islas 
polinesias de Samoa, Tahití, Marquesas y Tonga-Tonga descubrió 


142 Obras de James Churchward: The lost continent of Mu, The Children of Mu y The Sacred Symbole of Mu 
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elementos que le permitieron completar su hallazgo y reconstruir la 
historia de Mu. 


De regreso en América, James Churchward encontró numerosas 
confirmaciones de sus hipótesis, especialmente en los resultados de las 
excavaciones del geólogo William Niven, practicadas en México en 
1921. ¡Puede decirse que esto fue verdaderamente sensacional, a 
juzgar por el relato de Niven!: 
«En 1921, durante mis excavaciones en Santiago Almizoctla, caserío 
contiguo a Amantla me encontré con la primera de estas tablillas, 
hoy famosas, a cuatro metros de la superficie del suelo. Este 
descubrimiento fue a la vez tan singular y atractivo que pronto me 
embargó un inmenso deseo de hallar más si fuera posible. Con esta 
finalidad, procedí a una exploración sistemática... y mis encarnizados 
trabajos fueron ampliamente recompensados, puesto que en 
diciembre de 1923 —o sea, en menos de tres años— yo había 
desenterrado 975 de estas misteriosas tablillas». 
«Muchas de las más importantes fueron encontradas en Almizoctla 
debajo y alrededor de un altar adornado con un dibujo pintado en 
rojo y amarillo. Las pinturas utilizadas eran verosímilmente óxido de 
hierro. En 1924, el doctor Morlay, del Insituto Carnegie, declaró que 
los símbolos extraños que figuraban en esas piedras grabadas y en el 
altar no se parecían a nada de lo visto hasta entonces en México o en 
otra parte». 


En 1934, la cantidad de tablillas descubiertas ascendía a dos mil 
seiscientas. 

Pero, ¿quién iba a penetrar en el misterio de aquellos caracteres 
desconocidos y a descifrar los textos así exhumados desde lo más 
profundo de las edades? 


¡James Churchward! 


El explorador de Mu tomó contacto con William Niven, examinó las 
tablillas mexicanas y señaló la perfecta semejanza de éstas con las que 
él tuviera en sus manos en la India. ¡Los caracteres eran idénticos! ¡Y 
se trataba de los que el sacerdote hindú le enseñara en 1868! Allí 
estaba la historia de Mu, en un millar de tablillas, entre las dos mil y 
pico que habían sido descubiertas. 


A partir del conjunto de estas traducciones, Churchward reconstruyó la 
historia, la geografía, la religión y la filosofía de Mu** cuya existencia 
llegó por otra parte a ser confirmada por los documentos descubiertos 
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por Schliemann*””, el genial arqueólogo que exhumó la ciudad de Troya 


y reveló la civilización micénica. 


Según Churchward, el continente de Mu estaba situado en el Pacifico, 
entre la Isla de Pascua y las islas Marianas que aquél incluía, al igual 
que las islas Hawai, Carolinas, Gilbert, Samoa, Viti, Tonga, Tahití, Cook 
y Marquesas. Estaba situado pues entre lo que hoy son las Filipinas, 
Java, Nueva Guinea y Australia en el Oeste y América Central en el 
Este. 


Mu estaba dividida en tres territorios distintos, separados por 
estrechos mares interiores y canales. El terreno era llano de planicies 
inmensas. El continente tenía aproximadamente 8.000 kilómetros de 
longitud (Este-Oeste) y 5.000 kilómetros de anchura (Norte-Sur). 
Gozaba de un clima tropical y sus bosques inmensos eran habitados por 
animales enormes, entre los que se contaban numerosos mastodontes y 
elefantes. Allí abundaban igualmente los simios, según otros 
documentos. Esa abundancia se explica puesto que Mu era, en suma, 
un vestigio lemuriano y hemos visto que los simios nacieron tras la 
separación de los sexos, en el tercer continente. 


Siempre, según Churchward, Mu había elegido en su origen a un rey 
«que a su nombre le agregó el prefijo Ra». Entonces se convirtió en 
una especie de Rey-Pontífice con el nombre de Ra-Mu y el territorio se 
denominó «Imperio del Sol». 


El continente disfrutaba de una alta civilización. Esto nos hace pensar 
que los habitantes de Mu eran lemuroacadios, lo cual puede ser 
confirmado por esto que James Churchward escribió: «Los habitantes 
de Mu eran grandes navegantes que recorrían el mundo 
incansablemente y colonizaban sin cesar...» Ahora bien, hemos visto 
que los acadios fueron esencialmente una raza de marinos. 


Citamos incluso algunas precisiones dadas por Churchward: los 
habitantes de Mu eran grandes arquitectos, constructores de templos, 
palacios y monumentos. Las siete grandes ciudades principales, 
situadas en la desembocadura de ríos, eran extremadamente 
suntuosas. «Los templos de piedra tallada, llamados a veces templos 
transparentes, no tenían techos, para permitir que los rayos de Ra (el 
Sol) cayeran sobre las cabezas de los fieles que oraban...» 


Observamos que este culto del Sol desconocido por los lemurianos 
puros, era en cambio practicado por los atlantes que sabían que el 
astro radiante es el cuerpo físico de nuestro Logos. Este hecho 


144 Documentos presentados por su nieto, el Dr. Paul Schliemann en Magazine of the London Budget, 1912. 
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confirma incluso nuestra tesis: los habitantes de Mu eran 
lemuroatlantes. Churchward nos los presenta en un alto grado de 
cultura, estudiando astronomía, matemática, simbolismos... Ahora bien, 
los acadios eran astrónomos; entre todos los atlantes, ellos son la rama 
que cultivó especialmente la astrosofía, conocida imperfectamente por 
los lemurianos puros. Además veremos que la religión de Mu está 
totalmente teñida de astrosofía. 


He aquí algunos textos religiosos y cosmogónicos de Mu!**”: 
«En el comienzo, el caos existía en el Universo y el Universo estaba 
en la sombra y el silencio. Entonces, deseando el Creador crear los 
mundos, ordenó a sus cuatro grandes Fuerzas establecer el orden en 
el universo, de manera que las creaciones pudiesen comenzar. 
Cuando el orden se estableció, las creaciones fueron realizadas por 
las Cuatro Sagradas, de acuerdo con los deseos y órdenes de El». 


En estas Cuatro Sagradas, se reconocerá a las Jerarquías Creadoras, 
colaboradoras del Logos, representado a veces con la cruz de brazos 
iguales, que simbolizan los cuatro puntos cardinales, sede de cada 
Jerarquía. La esvástica que expande la cruz en el espacio que ella 
delimita simboliza la actividad de las Jerarquías. Además, a la esvástica 
la hallamos en la simbología de Mu. 


El Génesis de Mu ofrece muchos textos curiosos. Según los jeroglíficos 
interpretados por Churchward, las Aguas primordiales contenían el 
huevo cósmico o Virgen de la Vida: Hol, Hu, Kal, cuya traducción es 
ésta: Hol: forzado; Hu: matriz virgen; Kal: abrir. 


Estas son las siete creaciones, según el Génesis de Mu: 


Primera creación: «Que se junten los gases encerrados en el espacio 
sin orden ni forma y que con ellos se forme el mundo». 

Segunda creación: «Que estos gases se solidifiquen y formen la 
Tierra...». 

Tercera creación: «Que se separen los gases y formen las aguas y la 
atmósfera». 

Cuarta creación: «Que el fuego contenido en la Tierra la eleve por 
encima de las aguas». 

Quinta creación: «Que la vida salga de las aguas y del barro salga el 
huevo cósmico». 

Sexta creación: «Que la vida salga de la tierra...». 

Séptima creación: «Y cuando se hizo esto, el séptimo intelecto dijo: 
Formemos al hombre según nuestra apariencia y démosle todos los 
poderes para gobernar la Tierra. Entonces, el hombre se convirtió en el 
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Creador de las siete cabezas, poseyendo como Él un alma 
imperecedera». 

En la Religión de Mu, Dios es Amor y su Amor se expande en toda la 
humanidad. En las Escrituras Sagradas de Mu, hallamos estas palabras 
de las que la India se hará eco más tarde: «Dios es incomprensible para 
el hombre. Al ser incomprensible, no se lo puede representar ni 
nombrar. Él es sin nombre». 


Según Churchward, el Tao de Lao-Tse se inspira en parte en las 
Escrituras de Mu. El pasaje siguiente —del que los traductores 
europeos dieron versiones diferentes— sólo sería un extracto de una 
copia de los Libros Sagrados, en naga: 

«Camino poder caminar (o enunciar) no constante camino. 

«Nombre poder nombrar, no constante nombre. 

«No nombrado (o nombrado no-ser), madre de diez mil seres. 

«Por esta razón, siempre sin deseos (o eterno no-ser, él deseó), 

poder ver su esencia. 

«Siempre teniendo deseos (o eterno ser, él deseó), poder ver su 

esencia. 

«Siempre teniendo deseos (o eterno ser, él deseó), ver sus 

formaciones (sus confines). 

«Esta dos cosas nacen idénticas, pero diferentes nombres. 

«Idénticas, denominadas profundas. 

«Esta es la puerta de todas las esencias»!**, 


Esta versión en nuestro idioma, muy ceñida al texto chino, es tal vez la 
que más se aproxima al texto primitivo de Mu. 


James Churchward ha escrito una obra especial sobre los símbolos de 
Mu'*” y podríamos tomar de ella curiosas definiciones e ideas que 
arrojan una luz sorprendente; inimaginada hasta aquí, sobre las 
religiones de Oriente y Occidente y sobre los ritos de las Sociedades 
Secretas. Pero debemos imponernos un límite y remitir a los lectores a 
los trabajos originales, a la espera de que algún editor atento nos 
brinde, un día cercano, una traducción. Sólo enumeramos algunos 
símbolos: 
En Mu se hallan: la Gran Serpiente de las Siete Cabezas, símbolo del 
Creador y de la creación; la Serpiente con Plumas, Símbolo de la 
Deidad; la Serpiente sin Plumas, símbolo de la vida primordial en las 
agua y la Serpiente Enrollada sobre sus huevos, símbolo de las 
Aguas-Madres de la vida. 


A veces, a la vida se la representa con un árbol, y al hombre con el 
fruto del árbol. El canguro, que se sostiene largo tiempo sobre sus 


146 Traducción literal del primer capítulo del Tao, en la versión de Pierre Salet. 
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patas traseras, simboliza al ser humano. Los pájaros simbolizan, en las 
tablillas sagradas, a la evolución del alma. Históricamente, el pájaro, y 
también el pez, indican la huída de los hombres de Mu ante la 
catástrofe. Lo cual prueba que los habitantes de Mu conocían la 
existencia de los diluvios anteriores. 


Un estudio minucioso de los símbolos gráficos de Mu sería 
interesantísimo, por las comparaciones que podrían efectuarse con los 
símbolos gnósticos, medievales, masónicos, etc. 


Así es como la Tau, según Churchward, representación de la Cruz del 
Sur, erasímbolo de la Resurrección. «Cuando la Cruz del Sur aparecía 
sobre cierto ángulo del cielo encima de Mu, traía la lluvia largo tiempo 
esperada. Las semillas enterradas en el suelo tomaban vida con la 
lluvia y toda la vegetación se desarrollaba con las flores y los frutos. 
Entonces era el tiempo de abundancia y la alegría en Mu, en el que la 
vida resucitaba». 


El círculo representaba al continente de Mu, Imperio del Sol. Se lo 
dibujaba con un rasgo sencillo o que se irradiaba desde fuera de la 
circunferencia. Este símbolo reservado para el continente principal se 
modificaba, para representar a las colonias. 


Los otros símbolos enumerados por Georges Barbarin, según 
Churchward, pueden compararse con los símbolos primitivos según La 
Doctrina Secreta, principalmente el círculo y la cruz. 


Los Hierofantes de Mu habían desarrollado también la aritmosofía, y el 
significado simbólico de los 10 primeros números ha de comprenderse 
así: 
12 Hun: el Absoluto. 
22 Ca: la Dualidad. 
32 Ox: el Poder Divino. 
4% San: la causa de los hechos. 
52 Ho: el futuro. 
2 Uao: la organización. 
2 Uaax: la Creación. 
2 Uaxax: la formación del hombre. 
2 Bolan la vibración. 
102 Lahun: el retorno a la Unidad. 


Finalmente, la reconstrucción que Churchward hizo de la lengua de Mu 
viene a resolver un problema que hasta aquí no parecía tener solución: 

«Las postreras palabras de Jesús en la Cruz fueron proferidas en una 
lengua desconocida en Palestina y atribuidas erróneamente al arameo. 
Ahora bien, en arameo, lengua aún corrientemente empleada por los 
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sacerdotes coptos, esas palabras no tienen significado ni sentido 
alguno. Corresponden a la legua de Mu, la lengua primitiva de la 
tierra»***, Según Churchward, éste es el texto verdadero y su 
traducción: 

«Lamat, Zabac ta ni: la obscuridad recubre mi rostro». 

«Hele: yo me desvanezco; 

«Lamat, Zabac ta ni: la obscuridad recubre mi rostro». 


La señora S. de Villermont encontró confirmada la opinión de 
Churchward en la Historia de América Central, de A. B. Jáuregui. 
Según éste eminente autor, «las postreras palabras del Cristo en la 
Cruz fueron proferidas en lengua maya, la más antigua que se conoce». 
Ahora bien, los mayas primitivos eran colonos de Mu. 


En un período antiquísimo, el Continente de Mu fue sometido a 
cataclismos: erupciones volcánicas, temblores de tierra y altas 
marejadas, trastornos estos que debieron ser contemporáneos de las 
catástrofes que hicieron desaparecer a Lemuria y cuyo recuerdo 
legendario se perpetuó. 

¿Los habitantes de Mu esperaban un «fin del mundo»? Puede ser, pues 
el profetismo existió en todos los tiempos; y si el terror se apoderó de 
los desdichados que vivieron —según su Karma ineluctable— en la 
alborada de la catástrofe final, ese terror no estuvo mezclado con 
sorpresa alguna. 


Al poco tiempo, el Continente de Mu fue destruido por violentas 
sacudidas sísmicas; la tierra se estremeció; los templos y los palacios 
se derrumbaron y las ricas ciudades no fue- ron más que escombros 
amontonados. Dos inmensas extensiones de agua cubrieron primero el 
territorio por los dos extremos y se juntaron en el centro, deglutiendo a 
Mu en una gigantesca boca líquida. 


Según Churchward, esto tuvo lugar entre 12.000 y 12.500 años antes 
de nuestra era. La civilización de Mu había alcanzado su apogeo 
70.000 años antes de Jesucristo. Evidentemente estas fechas tal vez no 
coincidan con las indicadas en La Doctrina Secreta. Pero H. P. 
Blavatsky nos ha prevenido que las fechas exactas no fueron dadas. 


El final de Mu es relatado en dos documentos que vamos a Citar: 

El primero, el Manuscrito Troano, conservado en el Museo Británico, 
de Londres, es un fragmento del libro Maya, hallado en el Yucatán por 
el arqueólogo Le Plongeon. La fecha de su redacción no es precisa; se 
supone que este manuscrito tiene de 1.500 a 3.000 años de edad. Este 
es un extracto de ese precioso texto: 
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«En el año 6 Kan, el 11 Muluc del mes de Zak, han tenido lugar 
espantosos temblores de tierra, que han continuado hasta el 15 
Chuen. El país de las montañas de barro, el país de Mu, fue 
sacrificado. Se alzó dos veces y desapareció por la noche, sacudido 
sin cesar por fuegos subterráneos. Estos han hecho surgir montañas 
y socavar los valles, muchas veces y en muchos sitios. Finalmente, la 
superficie se desfondó y entonces diez países han sido desgajados 
uno del otro. Han desaparecido bajo el mar, con sus sesenta y cuatro 
millones de habitantes, ocho mil años antes de la época en la que 
este libro ha sido escrito». 


Si la edad del manuscrito se la toma según la estimación «joven», la 
catástrofe se habría producido hace 9.500 años. En cambio, si se basa 
en la estimación «vieja», nos encontramos con 11.000 años, lo cual 
corresponde aproximadamente a la fecha indicada por Churchward. 


El segundo documento fue publicado por el doctor Paul Schliemann**”; 
en una inscripci+ón caldea, dos mil años a. C., conservada en los 
archivos de un monasterio lamaico de Lhasa, en el Tíbet misterioso, 
que debe exconder muchísmas cosas viejas y curiosas. 


Este es el texto, interpretado por el doctor P. Schliemann*”*: 

«Cuando la estrella Bal cayó en el sitio en el que ahora no existe 
nada más, salvo el mar y el cielo, las siete Ciudades con sus puertas 
doradas sus paredes transparentes temblaron como las hojas de un 
árbol bajo la tempestad. Y he aquí que un chorro de llamas y una 
nube de humo brotó de los palacios. Los gritos de espanto de la 
muchedumbre llenaban el cielo. Se refugiaron en sus templos y 
ciudadelas. Y Mu, el Sabio hierático de Ra-Mu se levantó y les dijo: 
«¿No he predicho todo esto?» Las mujeres y los hombres, con sus 
piedras preciosas y sus vestimentas brillantes lloraban, diciendo: 
«Salvadnos Mu». Mu les respondió: «Vais a perecer, vosotros y 
vuestros esclavos, con todos vuestros bienes, y de vuestras cenizas 
nacerán otras razas. Si éstas olvidan que su superioridad no se debe 
a lo que acopiaron sino a lo que dan, les estará reservada la misma 
suerte». Las llamas y el humo ahogaron la voz de Mu. La tierra y sus 
habitantes fueron tragados por las aguas». 


Es innegable que es estos documentos —proveniente de América 
Central y el del Tíbet— hacen alusión a la misma gran catástrofe. Se 
plantean tres interrogantes: ¿Cómo fueron informados los mayas, hace 
tres mil años, sobre el Continente de Mu? ¿Cómo el país de Acad 
conoció la catástrofe en el año 2000 a. C.? ¿Cómo fue a parar al Tíbet 
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un documento cuneiforme? (P. Schliemann escribe que se trata de una 
inscripción caldea.) 


Hay dos respuestas para estos tres interrogantes: 1) los habitantes de 
Mu eran navegantes y colonizaron regiones lejanas; 2) Desde la 
antigúedad más remota, hubo comuniciones entre los diferentes 
centros iniciáticos esparcidos por el mundo. 


James Churchward consagró su tercera obra, Los Hijos de Mu, a las 
migraciones de éstos y a su expansión colonial. Estos lemuroatlantes 
no sólo establecieron centros en la Atlántida —hipótesis de la señora S. 
De Villermont— sino que también colonizaron a América del Sur y 
América Central. La prueba de estola tenemos en las famosas tablillas 
de Niven. Los descubrimientos troyanos, efectuados por el genial 
Schliemann, fueron sin duda tributarios de Mu y tal vez sea el secreto 
guardado por el gran arqueólogo alemán el famoso enigma del Vaso 
con cabeza de lechuza, que debe ser revelado por su nieto, pues no 
pensamos que el relato del doctor Paul Schliemann sea obra de pura 
imaginación*”!. 


La ciudad de Ur conserva rastros de la civilización de Mu; por su parte, 
la existencia del gran Continente Pacífico resuelve el enigma de Sumer. 
En relación con la civilización sumeria, A Moret escribe: «Se trata de 
un problema irresuelto, todavía. Por más atrás que nos remontemos en 
el pasado de la Mesopotamia, la civilización sumeria ya aparece allí 
evolucionada. Ahora bien, sus elementos no parecen totalmente 
adaptados al país y algunos deben venir de otra parte»!*””?, El eminente 
historiador, conocido por su ciencia, su erudición y también por su 
prudencia, precisa que no existe conexión alguna entre los sumerios y 
las poblaciones de los alrededores: se distinguen de los elamitas y, 
sobre todo, de los semitas. La lengua de los sumerios revelada por la 
escritura, aparece aislada, sin relación alguna con los idiomas vecinos. 
A. Moret propone muchas hipótesis, pero al final de cuentas, plantea 
un punto de interrogación. 


La civilización sumeria no nació en la Mesopotamia, porque este país 
no se prestaba a su desarrollo. Los vestigios resurgidos de las 
excavaciones revelan una técnica perfecta y minuciosa de la 
metalurgia; ahora bien, esta técnica no se pudo aprender ni 
perfeccionar en una región cuyo suelo está desprovisto de minerales. Y 
si juzgamos esto por las joyas, la cerámica, los tejidos, las estatuillas, 
los diversos objetos, los adornos de los pequeños monumentos, etc., las 
artes sumerias son superiores a las artes vecinas por la composición, la 


151 Georges Barbarin y los redactores de Etudes Atlantéennes se mostraron escépticos respecto de este 
relato. Roulleaux-Dugage efectué una investigación sobre este tema, cuyas conclusiones ignoramos. 
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fineza y también la inspiración. Los temas plásticos indican algo más 
que arte primitivo. 


El profesor Wolley*”?, a quien se deben importantes descubrimientos, 
especialmente el de la biblioteca de Ur, ha demostrado que los 
sumerios no podrían ser originarios de la Mesopotamia, pues 
veneraban a una Diosa llamada Geshin, llamada la Diosa de la vid o de 
los viñedos. Ahora bien, el cultivo de la vid no podía efectuarse en los 
valles del Tigris y del Éufrates, debido a las condiciones atmosféricas y 
a la naturaleza del suelo. 


Los arqueólogos que estudiaron a los sumerios los hacen proceder, en 
su mayoría, de la India, basándose en notables analogías entre los 
signos alfabéticos de sellos descubiertos en los valles del Indo y los 
signos grabados en los objetos hallados en la Mesopotamia. 


Según L. A. Waddel*”*, sumerios y fenicios formaban un solo grupo 
étnico, ario, no semita. Provenían del Asia, habían colonizado el valle 
del Indo, la cuenca del Mediterráneo, las costas occidentales del Africa 
y Europa, yendo incluso hacia el Noreste hasta Irlanda. 


Por otra parte, el profesor Rivet, basándose en las identidades 
lingúísticas, hace proceder a los sumerios de las regiones del Pacífico. 
Y ese origen no contradice el origen asiático pues, en realidad, los 
sumerios eran muenses, provenientes del más grande Imperio Colonial 
de Mu, el Uighur, que sobrevivió a la catástrofe del Pacífico. 


153 Wolley, Los Sumerios y Ur. 
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Capítulo V 


La Civilización Atlante 


La Atlántida y Mu están sumergidas y duermen en el fondo de los 
Océanos Atlántico y Pacífico, pero hemos visto que era posible 
reconstruir su civilización, pues los lemuroatlantes, maestros en el arte 
de la construcción han dejado monumentos imperecederos, que son los 
testimonios irrecusables del saber de sus constructores. Por otra parte, 
las tradiciones mitológicas nos han legado relatos que nos ubican sobre 
su pensamiento, sus ideas acerca del mundo y sus costumbres. 


Los vestigios salen del suelo, a medida que se efectúan excavaciones 
en la Mesopotamia, Egipto, India, Creta, América del Sur y América 
Central. En el continente que se acostumbra llamar nuevo, porque muy 
equivocadamente se suponía que había ingresado en la historia tras el 
viaje de Cristóbal Colón, los vestigios estaban simplemente recubiertos 
por una vegetación abundante, pues América es continuación de la 
Atlántida hasta el siglo XVI de nuestra era y aquella Atlántida 
americana no fue destruida por el océano, sino por los conquistadores 
españoles, guiados por los hijos de Santo Domingo. Demasiado a 
menudo han contado esa lamentable historia y no lo intentaremos aquí. 


¿Por qué no se dio el nombre de Colón al Continente que él pretendía 
haber descubierto? Tal vez haya una razón oculta; los primeros 
cartógrafos que bautizaron al «nuevo» continente, que muy 
ciertamente eran iniciados, conocían desde hacía mucho tiempo la 
existencia de la tierra Atlántica y simple mente le dieron su verdadero 
nombre, el cual nada debe al célebre navegante Américo Vespucio. 


«El nombre América, escribe H. P. Blavatsky en el /sis Sin Velo, será 
reconocido algún día como estrechamente emparentado con Meru, el 
monte sagrado en el centro de los siete continentes» (según las 
Escrituras de la India). Los primeros exploradores de América 
advirtieron que se la llamaba Atlanta en muchas tribus aborígenes. 
Además, la raíz At/, que en quiché significa agua o manantial, se vuelve 
a hallar en otras lenguas de la América precolombina y entra en la 
composición de los nombres de Dioses y de palabras sagradas. 


Por otra parte, en América Central, la palabra Amerith significa, al 
igual que Meru, una gran montaña. El Amerith (de allí América) 
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emergiendo de Atl, simboliza bien aquel arco enorme, conservando los 
testimonios construidos, esculpidos y gravados, de la maravillosa 
civilización de la Atlántida. 


Por lo tanto, lo primero que hay que hacer es buscar la civilización 
atlante en América, México, Perú, Yucatán, Guatemala, Honduras, etc. 


Esta obra de reconstrucción, comenzada por el genial Alejandro 
Humboldt, en 1803, con los descubrimientos de Mitla o Valle de los 
Muertos y Xoxichalco o el Templo de de Cholula, será la obra de 
nuestro siglo que hará salir de la tumba, como en el siglo anterior, a la 
civilización del antiguo Egipto, las civilizaciones mexicanas, 
mayaquiché y peruana, las más importantes herederas de la Atlántida 
desaparecida. 


«El estudio científico de las civilizaciones de la América antigua, 
escriben Genet y Chelbatz*””, es aún muy reciente, Casi está en la 
infancia, pues ha carecido de descubrimientos resonantes que atraigan 
y retengan la atención del mundo sabio e ilustrado». 


«El mundo clásico las ignoraba; descubiertas por los primeros 
conquistadores españoles, el mundo moderno las olvidó. Sólo hace 
unos cincuenta años que el estudio metódico comienza a emprenderse; 
poco a poco, se enciende la luz, se ilumina la historia, los pueblos salen 
de la sombra y los reyes reaparecen en su gloria. Entonces se advierte 
cuán poco debían haberse descuidado estos capítulos de la historia de 
la humanidad que habían quedado totalmente desconocidos». 


¿Por qué estos descubrimientos no tuvieron resonancia? 


Dar una respuesta sería plantear una polémica y eso no tiene cabida en 
esta obra. No obstante, hay que señalar la conspiración del silencio 
creada esmeradamente en torno de ésttos descubrimientos, que nada 
aportaban a la confirmación de las tesis históricas y científicas del 
judeocristianismo. Haciendo .mmalabarismos con las fechas, las 
excavaciones de Egipto y Mesopotamia pueden «confirman a la Biblia 
judía; y es para obtener a todo precio estas «confirmaciones» que 
vemos allá abajo a eminentes religiosos jesuitas y dominicos y no 
menos eminentes pastores protestantes. Por lo demás, esto lo decimos 
sin querer desconocer el valor y el interés de sus trabajos. 


Pero los descubrimientos de México, Guatemala y el Perú, en América, 
y del Valle del Indo en Asia tienen parecido interés a los de Egipto, 
Sumer y Acad. Las revistas y los periódicos no dan cuenta de ellos; 
para estar «al corriente», hay que remitirse a los periódicos 
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especializados en estudios arqueológicos. En el mismo orden de ideas, 
señalemos que entre las grandes colecciones de obras francesas 
consagradas a la historia universal, ¡una sóla posee un tomo sobre la 
América precolombina! 


Estudiar la historia, las artes, las costumbres y las leyendas de estas 
naciones, algunas de las cuales despiertan hoy día, como en el Perú y 
México, es proyectar un vivo resplandor sobre la historia, las artes, las 
costumbres y las leyendas de la Atlántida, cuyos tesoros tutelares son 
conservados por ellas. 


Este trabajo será una verdadera reconstrucción. Algunos lo han intenta 
muy felizmente. Dentro del marco limitado de este capítulo nos es 
imposible extendernos más sobre esta resurrección de la gran 
civilización roja en sus sobrevivencias coloniales. Asimismo, a los 
herederos de la Atlántida (incas, huaxtecos, mayas, etc.) —a los que 
consagraremos una obra especial—** los hacemos remontar al 
Continente-Madre y a sus habitantes, según los datos suministrados 
por la clarividencia; pues mientras no tengamos medios de exploración 
y excavaciones del pueblo subatlántico, será imposible obtener 
documentos «positivos». 


Los informes sobre la Atlántida los debemos, en su mayoría, a los 
clarividentes y, sobre todo, a una teósofa inglesa, la señora W. Scott- 
Elliot cuya obra fue publicada con un prefacio de K. P. Sinnett, 
discípulo de los Maestros de la Sabiduría, autor de Budismo Esotérico 
Mundo Oculto. 


En ese prefacio, Sinnett explica cómo documentos tan antiguos 
llegaron al conocimiento de los investigadores clarividentes y, frente al 
escepticismo materialista, justifica el método investigativo que permitió 
recoger los hechos fragmento por fragmento, con minucioso y continuo 
esmero, en el curso de investigaciones a las que se entregaron tanto el 
autor de esa curiosa y muy atractiva Historia de los Atlantes como 
muchas otras personas, calificadas por sus dotes clarividentes y sus 
conocimientos teosóficos. 


Citamos estas líneas de A. P. Sinnett para justificar los informes que 
constituyen el objeto de este capítulo: «No hay limites para los 
recursos de la clarividencia astral, en las investigaciones que se 
relacionan con el pasado de la historia terrestre, ya sea que 
consideremos los acontecimientos tocantes a la raza humana en épocas 
prehistóricas o que abordemos acontecimientos más recientes cuyos 
relatos, generalmente adaptados, han sido alterados por indolencia o 
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parcialidad de los historiadores. La memoria de la naturaleza es 
rigurosamente fiel y registra las menores minucias»?!””., 


Algunos nos dirán: «Pero entonces, puesto que usted posee tal 
instrumento de investigación, ¿qué importancia tienen para usted las 
excavaciones y los testimonios positivos de los arqueólogos y los 
historiadores?» 


Ya hemos contestado, en un capítulo anterior, a esta objeción 
aparentemente justa. Las investigaciones arqueológicas, el estudio de 
viejos textos y el desciframiento de las inscripciones desenterradas 
brindan muy a menudo preciosas confirmaciones de los 
descubrimientos debidos a la clarividencia. O al menos, eso fue así, y lo 
es aún con las excavaciones del subsuelo terrestre. Y lo será incluso si 
un día próximo o lejano se llega a excavar profundamente el subsuelo 
oceánico y a reencontrar las Ciudades sumergidas. 


La Atlántida debe su brillante civilización al gobierno espiritual —y a 
veces temporal, al comienzo de la primera subraza, y en el apogeo de 
la tercera subraza— de los Dragones de la Sabiduría. Bajo la dirección 
de éstos, los Asuras, de intelecto muy desarrollado en cuanto a ciencia 
y poder y los Pitris solares que habían efectuado sus primeras 
experiencias terrestres en las razas precedentes, dieron un fuerte 
impulso a la Cuarta Raza-Madre. 


Según Annie Besant, en los bellos tiempos del Imperio tolteca, los 
Maestros trabajaban en estrecho contacto con los discípulos escogidos. 
Durante esa Raza se ve aparecer a Asuramaya, el más grande de los 
astrónomos, cuyo nombre fue e conservado para nosotros por los 
archivos arcaicos. A él le debemos el Zodíaco que construyó para los 
atlantes de Ruta, quienes lo transmitieron a Egipto. «Asimismo, de 
repente se vio aparecer entre ellos (entre los toltecas) al misterioso 
Nárada, Hijo de la voluntad y del Yoga, quien tras aprender el secreto 
para reaparecer sobre la Tierra durante siglos incalculables pasando 
de un cuerpo al otro, se convirtió en el árbitro del destino de las 
naciones y en el conductor de las giratorias ruedas del cambio cuyas 
chispas son las guerras y las convulsiones de la naturaleza»*”?, 


El estudio de las energías de la naturaleza fue impulsado muy lejos por 
los atlantes, quienes supieron utilizar las sutilísimas energías del éter 
como fuerza motriz y fuerza de palanca. Esa fuerza ponía en actividad 
sus famosas naves voladoras, inmensa flota aérea tan poderosa como 
su flota marítima. 
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De paso, hay que señalar que los atlantes se extralimitaron en cuanto 
al objetivo «científico» fijado por los Maestros de la Sabiduría y 
emplearon con fines de destrucción conocimientos que hubieran debido 
emplearse con finalidades civilizadoras. En efecto, en Genealogía del 
Hombre, de Annie Besant —libro aparecido años antes de 1914— 
leemos las siguientes líneas: 
«Ellos (los toltecas) emplearon también sus conocimientos sobre 
química para construir armas asesinas de amplio poder destructivo; 
una aeronave de guerra, que planeaba sobre las cabezas de los 
combatientes, dejaba caer repentinamente una lluvia de pesados 
vapores envenenados, capaces de aturdir o de matar a millares de 
soldados indefensos; o bien lanzaban enormes bombas que, al tocar 
el suelo, explotaban dispersando en toda dirección millares de 
proyectiles ardientes o de flechas de fuego, cubriendo la tierra con 
cadáveres mutilados». Se trata del mismo frenesí cuando, en 
distintas épocas, los hombres se dejan esclavizar por las Potencias 
Negras. ¡Las líneas que acabamos de citar parecen extraídas de una 
historia muy contemporánea!... Pero remontémonos a la edad de oro 
de la Atlántida. 


La arquitectura fue el arte característico de los atlantes, impulsado por 
ellos a su máxima perfección. Los monumentos y edificios públicos eran 
gigantescos; de construcción maciza, y en las salas, sostenidas por 
poderosas columnas, compactas muchedumbres podían circular 
cómodamente. Los templos eran particularmente espléndidos e 
inmensos, construidos en proporciones mayores que los del Egipto 
Antiguo, que sólo son copias muy reducidas. 


La escultura y la pintura, enseñadas y cultivadas asiduamente, 
pudieron alcanzar elevado grado de perfección y completar con 
felicidad, en perfecta armonía, el arte arquitectónico. 


Los metales preciosos ofrecían un gran recurso a las artes decorativas. 
Los templos, las casas particulares tenían sus paredes interiores y 
exteriores incrustadas y hasta enteramente cubiertas por placas de 
oro, de plata o del misterioso metal llamado oricalco. Estos metales 
preciosos sólo se empleaban para la decoración y también para fabricar 
objetos utilitarios, no para su comercialización. Los atlantes no tenían, 
en su período de apogeo, moneda metálica, y no se conocía la 
prostitución del metal más puro que se convirtió en objeto vil de 
especulación, intercambio, crimen, etc. Además, los métales preciosos 
estaban al alcance de todos, como diríamos hoy pues, por ser conocida 
la ciencia de la transmutación, los alquimistas atlantes los fabricaban 
en gran cantidad, para uso corriente. 

Las ciudades atlantes eran extensísimas, pues las viviendas no se 
hallaban amontonadas y encerradas en calles anchas o angostas. 
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Nuestras ideas urbanísticas les hubieran parecido ridículas a los 
atlantes. No había entre ellos «barrios pobres» ni y «corte de los 
milagros» y los tugurios eran desconocidos. Las casas no tenían 
muchos pisos y todas eran «particulares». Esas viviendas estaban 
aisladas en grandes jardines; por lo común, estaban compuestas por 
cuatro edificios que circundaban otro jardín central, llenos de árboles y 
cuadros de flores, estatuas de oro macizo y bustos de antepasados. En 
un extremo o en el centro de uno de los edificios, el que servía de 
biblioteca y de salas de estudio y meditación, se alzaba una alta torre, 
cubierta por un techo en cúpula, que remataba en un pararrayo. Estas 
torres se empleaban como observatorios, pues la astronomía era 
cultivada con pasión; las veladas de estudio y contemplación, que a 
menudo se prolongaban hasta muy tarde en las noches atlantes, 
equivalían a las nuestras, estropeadas en el teatro o en el 
cinematógrafo, viendo y oyendo piezas que muy frecuentemente son 
estúpidas. 


Las habitaciones estaban ornamentadas con pinturas decorativas 
puramente geométricas. Sólo la escultura representaba los rasgos 
humanos. Aparentemente, los atlantes no «copiaban a la naturaleza». 
Ignoraban los insípidos lienzos que representan flores, paisajes, 
animales, jamones, tabaqueras y hasta bacinillas, que abundan en 
nuestras galerías. La naturaleza estaba alrededor de ellos y sólo tenían 
que salir simplemente abrir sus grandes ventanas para disfrutarla. 


Las escenas históricas o religiosas cuyo recuerdo se deseaba perpetuar 
eran esculpidas en bajorrelieves sobre planchas de oro o plata; los 
rasgos de los seres queridos eran grabados en medallas. Las 
bibliotecas se ornamentaban con los bustos de los Grandes 
Instructores. Las salas de meditación no contenían imágenes y su único 
ornamento era un gran disco brillante, de oro, que representaba al Sol. 


La existencia era dulce, con mucho tiempo libre, pues el empleo de las 
fuerzas etéricas y astrales simplificaban mucho el trabajo en todos los 
ámbitos. La Atlántida conoció una especie de gran corporación de 
artesanos, pero no de clase obrera como la de nuestros días. 


Los atlantes habían domesticado a animales muy fuertes, y entre éstos 
a los grandes simios, a los que utilizaban como sirvientes. La esclavitud 
sólo fue puesta en práctica en la época de la decadencia. 


En el apogeo de la Raza, las escuelas y los colegios eran mantenidos y 
supervisados por el Estado. Pero el Estado atlante no era para nada 
análogo a los Estados de la actualidad. 
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Había un solo nivel de enseñanza preparatoria —hoy diríamos primaria 
— al que todos los niños estaban sometidos, hasta los doce años de 
edad. Luego al niño se lo dirigía, según aptitudes y preferencias, hacía 
las universidades o las escuelas técnicas especializadas; esto lo llevaba 
a cabo una especie de comisión de orientación profesional compuesta 
por iniciados clarividentes, lo cual evitaba todo error o injusticia. 


Todas las ramas de la educación y la instrucción eran igualmente 
importantes. Las Facultades científicas, agrícolas o marítimas estaban 
sujetas a la dirección de Maestros iniciados, dirigidos por los Dragones 
de la Sabiduría. En la Atlántida, no existía una Facultad de Letas 
análoga a las nuestras, pues los atlantes no conocían la literatura inútil 
sino que cultivaban asiduamente la historia, la filosofía y la simbología. 
Los grandes acontecimientos históricos a menudo fueron motivo de 
cantos y estos dieron origen a la epopeya, a la que debemos La Ilíada y 
La Canción de Rolando. Igualmente, había obras poéticas sobre las 
ciencias naturales y la agricultura, análogas al De Natura Rerum, 
Lucrecio, y a las Geórgicas y las Bucólicas Virgilio; grandes poemas 
filosóficos y religiosos, teogónicos y cosmogónicos, una idea de los 
cuales la pueden dar los de Hesiodo. 


Los libros se imprimían con planchas 
metálicas, en grandes hojas de papiro 
extremadamente finas y muy 
resistentes; por esto mismo no eran de 
grandes dimensiones, y se los guardaba 
en estuches de oro en los que se 
grababan el título y el retrato del autor. 
En otra época, los libros se gravaban 
enteramente en delgadas hojas de Figura 19. Los continentes actuales. 
metal. | 


LA ATLANTIDA SUMERGIDA 
En la Atlántida no existían los médicos 
propiamente dichos. Cada hombre 
instruido podía diagnosticar mediante 
clarividencia y curar valiéndose del 
magnetismo y de la aplicación de 
metales o piedras preciosas. 


ESTADOS UNIDOS 


Ahora conviene señalar algunas Figura 20, La Aártida sumergida. 

costumbres alimentarias «descubiertas» por W. Scott-Elliott: los 
atlantes «rechazaban corrientemente la carne de animales, aunque 
también solían nutrirse con las partes de éstos que hoy en día 
rechazamos. Asimismo, bebían sangre de animales —a menudo, cuando 
todavía estaba caliente— y preparaban con ella distintos platos. No 
debería creerse que no conocieron platos más delicados. Los mares y 
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ríos les proporcionaban peces, cuya carne comían en un estado de 
descomposición que nos repugnaría. A la sazón, estaba muy difundido 
el cultivo de diferentes gramíneas, con las que preparaban pan y 
tortas. Finalmente, también contaban con leche, frutas y legumbres. 


«Es cierto que una considerable cantidad de habitantes jamás adoptó 
las costumbres que acabamos de esbozar. Esto ocurría con los reyes y 
emperadores Adeptos y con la clerecía iniciada de todo el Imperio. 
Todos ellos eran vegetarianos, pero muchos consejeros del emperador 
y algunos cortesanos, fingiendo ser muy sobrios, saciaban 
secretamente sus gustos más groseros». 


«Las bebidas fuertes eran desconocidas en aquellos tiempos. En cierta 
época estaba muy difundida una bebida muy fermentada pero producía 
una excitación tan peligrosa entre quienes la tomaban, que una ley 
prohibió su consumo»??? 


Nos quedan por decir algunas palabras sobre la religión atlante. 
Recordamos que H. P. Blavatsky ha escrito que los lemuroatlantes no 
basaban creencia alguna en la fe ni practicaban «cultos», como los 
entendemos en nuestro Occidente moderno. Cuando los clarividentes 
emplean ésta palabra «culto» para describir ciertas ceremonias de la 
Atlántida, no hay que sacar la conclusión de que aquellos cultos se 
parecieran siquiera de lejos a los que se celebran en nuestras iglesias y 
en nuestros templos. 


El atlante conocía la naturaleza de su Yo Divino. Veremos que en el 
período de decadencia, la noción del Yo Divino, exteriorizada 
groseramente, hizo nacer una especie de idolatría antropomórfica. Esa 
caricatura de religión y la práctica de la magia negra contribuyeron a 
12 catástrofe final. 


Los atlantes conservaron piadosamente el recuerdo de los Antepasados 
Divinos de los Grandes Instructores, de los Manús y de las estatuas de 
oro erigidas a ellos. Ciertos clarividentes consideraron que esas 
estatuas eran ídolos, en razón del respeto con que se las rodeaba, tanto 
en los templos como en las viviendas. Los honores tributados a las 
imágenes físicas con las que se reproducía y conocía a los Grandes 
Seres no constituían idolatría, como ocurre con el culto de las 
imágenes de los santos, en la Iglesia de nuestros días. 


Al comienzo de la raza atlante, el «culto» fue puro y despojado de 
idolatría y superstición. Además, los atlantes conocían las fuerzas 
secretas de la naturaleza y los medios para servirse de ellas; no tenían 
noción alguna de lo que hoy llamamos sobrenatural; y el hecho que un 


159 yy, Scott-Elliott, Historia de los Atlantes, Ed. Maynadé, Barcdona, 1929. 
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occidental moderno pudiera considerar milagroso, para el hombre de la 
Cuarta Raza era sólo un fenómeno de la naturaleza, etérico o astral, 
cuyas causas desconocía. 


W. Scott-Elliott escribe en su obra: «los tlavatlis, herederos del respeto 
tradicional y del culto hacia el Manú, recibieron de Adeptos 
instructores la creencia en la existencia de un Ser supremo, cuyo 
símbolo era el Sol». Eso era simple astrología, dirían nuestros 
modernos historiadores de las religiones. Pero no lo es y veamos la 
continuación del texto en el que Scout-Elliott informa sobre lo que los 
clarividentes han visto: «Ellos desarrollaron así una especie de culto 
del Sol, trasladándose a la cima de las montañas, para celebrarlo. Allá 
erigieron grandes círculos de monolitos, que debían representar la 
marcha anual del Sol. Ordenados de determinada manera, también 
tenían un destino cósmico. Para quien estuviera cerca del gran altar, el 
Sol aparecía en el solsticio de invierno detrás de uno de los monolitos, 
en el equinoccio de primavera, detrás de otro; y así sucesivamente 
durante todo el año Estas mismas piedras ordenadas en círculo servían, 
al mismo tiempo, a las observaciones astronómicas, todavía más 
complicadas, relativas a las lejanas contemplaciones». 


El «culto» así descripto era una observación astronómica, y no se lo 
podía considerar culto heliolátrico. Además, los atlantes sabían 
«captar» la fuerza de los rayos solares y la fuerza del fuego. De allí 
deriva la celebración de ceremonias que siempre fueron consideradas 
como «cultos» del Fuego y del Sol. 


Pero como el Sol es el cuerpo físico de nuestro Logos —emanación del 
Único— su disco fue elegido como el símbolo que representa mejor la 
Esencia Cósmica inefable y que lo impregna todo. Por esa razón, en los 
templos y en las salas de meditación, al disco solar de oro se lo 
colocaba de modo tal que el primer rayo del Astro Rey marcara el 
equinoccio de primavera o el solsticio de verano. 


Más tarde, entre los herederos de la civilización atlante, especialmente 
en América, la real significación del culto solar se alteró, como se 
alteró el símbolo del culto del Fuego: el Sol y la Luna también fueron 
adorados en los grandes santuarios mexicanos y peruanos, aunque sea 
probable que la flor y nata huaxteca e inca supiera conservar el 
recuerdo del sentido puramente simbólico. 


Los fenómenos de la naturaleza, los Reyes Divinos y los Grandes 
Instructores del pasado fueron deificados en la Grecia Arcaica y, con la 
ayuda de la imaginación poética, nació el politeísmo helénico. La 
mitología es el más precioso reservorio de la Sabiduría atlante. 
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En cuanto a las Divinidades nacionales y feroces de los semitas que 
contribuyeron a envenenar al mundo y son responsables de toda clase 
de excesos que Occidente sufrió a través de los siglos, ellas se 
originaron en el orgullo insensato de los atlantes de la tercera subraza 
decadente: «Somos Dioses», dijeron un buen día, deformando la 
Doctrina del Yo Eterno y engañándose con un antropomorfismo 
grosero, «esculpieron su imagen —está escrito en las Estancias de 
Dzyan— y la adoraron. 


«Dentro de los templos, conservaban en nichos las estatuas de aquellos 
hombres, trabajadas en oro y plata y talladas en madera o esculpidas 
en piedra y acudían a adorarlas. Los más ricos contrataban cortejos 
íntegros de sacerdotes, para celebrar el culto y cuidar el altar en el que 
su estatua se hallaba. Les ofrecían ofrendas como se había hecho con 
los dioses. La apoteosis del «Yo» no podía ir más lejos»!**0, 


Así nació el antropomorfismo. 


Los Instructores Divinos, refugiados en Egipto tras la caída del 
Emperador Blanco, conservaron allá la Doctrina pura pero 
esmeradamente velada, para impedir nuevas deformaciones. Así 
nacieron los Misterios, difundidos más tarde por todo Egipto y en 
Creta, desde donde se expandieron por el mundo helénico. 


160 yy, Scott-Elliot, Historia de los Atlantes, Ed. Maynadé, 1929, Barcelona. 
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Sexta Parte 
LA RAZA ARIA 


Capitulo 1 


Origen y Nacimiento de la Quinta Raza 


Las siete Razas de nuestro Ciclo representan las etapas sucesivas de la 
evolución del hombre colectivo: la humanidad encarnada para 
obedecer a las grandes Leyes cósmicas; Las dos primeras razas 
representaron al estado embrionario del hombre colectivo; la tercera 
representó su infancia y vimos que la Raza Atlante —la cuarta— 
presentó todas las características de la adolescencia. 


La Quinta Raza, la nuestra, condujo a la humanidad a su juventud. Las 
otras dos, denominadas por los ocultistas Raza Azul y Raza Violeta son 
las etapas más avanzadas de la evolución. 


De esta clasificación se desprende que la evolución es continua de la 
primera etapa hasta la última. Hemos visto, a través del estudio de los 
Ciclos, que cada etapa presentaba estadios sucesivos y que la edad de 
oro o principal de una raza tiene analogías con la edad de oro de otras. 
El final de nuestra juventud se parece al final de nuestro estado 
embrionario, al final de nuestra adolescencia, etc. La muerte es 
semejante, cualquiera sea la etapa en la que ella nos sorprenda; y hay 
un misterio profundo. 


Cada raza se caracteriza igualmente por una cualidad especial y, en la 
evolución de una raza, hay incluso siete subrazas. De manera que los 
lemurianos y los atlantes desarrollaron la fase psíquica —etérica y 
astral— de la humanidad, mientras que la raza aria, la quinta, 
desarrolla actualmente la fase mental inferior, y con las dos subrazas 
que nacerán, desarrollará la fase mental superior. Buddhi y Átmá serán 
desarrollados por las razas futuras. 


Pero aquí hay que evitar un error común en muchos principiantes que 
estudian ocultismo. No hay que creer que, por ejemplo, los atlantes y 
los últimos lemurianos carecían de mente, pues basándonos en las 
enseñanzas de los Instructores teósofos, sabemos que ningún elemento 
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es absolutamente nuevo a partir de la mitad de la tercera raza; posee 
cada raza a todos los elementos en estado embrionario. Buddhi, que 
será desarrollado especialmente por la Raza Azul, está latente en 
muchos hombres de la raza actual, que pueden elevarse hasta el Plano 
de la intuición; algunos pocos seres son incluso conscientes en el plano 
nirvánico, desarrollando en sí la cualidad que será la característica de 
la Raza Violeta. Las razones de esto las damos nuestras obras sobre los 
161 


Yogas”””. 


Hace aproximadamente un millón de años, el Gran Ser, emanación de 
Manú, conocido por el nombre de Vaivasvata, eligió en el orden de los 
Dragones de la Sabiduría a los elementos que debían dar nacimiento a 
la Quinta Raza, la nuestra. La formación de una raza constituye un 
trabajo difícil y complejo; el germen de una colectividad humana se 
cultiva y desarrolla como el germen de una planta, y como nada 
procede de la nada, hay que tomar a este germen en un elemento 
anterior. Al Manú se lo puede comparar con un aficionado a los 
tulipanes que crea un nuevo tipo de flor. 


Los elementos que debían dar nacimiento a la quinta raza fueron 
seleccionados entre los semitas primitivos; hemos visto que esta fue 
una lamentable desgracia. El grupo elegido fue después rechazado por 
el Manú, con motivo de la hibridación producida por sus uniones con 
los lemurianos negros que sobrevivían en Siria. Se había tornado 
impuro e incapaz de cumplir su misión. 


Los judíos son los descendientes de este grupo que fue rechazado; y 
aquí queremos citar estas curiosas líneas del doctor T. Pascal: «Cuando 
el Manú partió de Siria hacia el mar de Gobi, previno a los semitas que 
dejaba que, más tarde, después de muchos siglos, cuando sonara la 
hora, les enviaría lo conservado en la tradición israelita como la 
«sangre de la nueva alianza» Esta «sangre de la nueva alianza» es el 
envío de arios bien formados, que debió venir para traérsela a los 
semitas que habían degenerado; en su tradición, estos habían 
conservado un vago recuerdo de la promesa del Manú, pero estaba un 
poco olvidada. 


«Además, algunos semitas quisieron aceptar de buen grado el beneficio 
de esta sangre nueva; otros —la mayoría— lo rechazó; y, finalmente, 
otros lo desconocieron, y hoy en día son muchos los judíos que esperan 
todavía al Mesías»!*?, 


A los semitas que aceptaron J/a sangre nueva se los incluyó en la 
segunda subraza de la Raza Aria. Quienes la rechazaron o la 


161 Véanse Théorie et Pratique des Yogas, y Bouddhi-Yóga et la Voie de l'Initiation. 
162 7. Pascal, La Sabiduría Antigua a través de las edades. 
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desconocieron formaron el pueblo judío, que sigue estando separado de 
la s subrazas de la Quinta Raza. 


Pero volvamos al nacimiento de nuestra gran Raza-Madre. 


El Manú partió hacia Gobi, con sus colaboradores, pero sin el núcleo 
que debía dar nacimiento a la Raza Aria, puesto que este núcleo fue 
rechazado y dejado en Siria. 


Sabemos que, en los numerosos cambios que afectaron a la superficie 
del mundo durante las grandes catástrofes, había nacido un nuevo 
continente: Krauncha, o más exactamente se había dibujado una nueva 
distribución continental, con partes bien formadas: Europa, Asia África 
América y Australia. Esto duró unos centenares de miles de años. 


Aquí se plantea un enigma: ¿cuáles fueron nuestros antepasados? 


Ciertos instructores guardan silencio, pero un Maestro de Sabiduría 
escribió: «Pertenecéis a nacionalidades y religiones diferentes... Pero 
recordad que todos sois hijos de una sola Madre: la India, la antigua 
Aryavarta». Sin duda, porque todas las emigraciones que formaron las 
subrazas provienen del primer grupo fijado en la India. Pero, ¿quién 
formó a este primer grupo? 


Annie Besant escribe: «Cuando el Manú hubo fijado el tipo de su Raza, 
la condujo hacia el Sur, en Asia Central; allá, un alto secular detiene a 
la raza, estableciendo su verdadero hogar, desde donde sus diversas 
ramas debían salir»!**%. Pero hemos visto que el Manú debió abandonar 
a los futuros progenitores, por la impureza de éstos. 


Bien se nos dijo que entre veinticinco a treinta familias que quedaron 
fieles y puras fueron enviadas a Gobi. Según las conclusiones de ciertas 
investigaciones, estas familias no pertenecían a la subraza semita de la 
Cuarta Raza. La Raza Aria —salvo la segunda subraza— es de pura 
sangre semita, al menos en su origen, ¡pues, luego, lamentablemente, 
dejó de serlo! 


¿Cuáles eran aquellos misteriosos «fieles y puros» que dieron 
nacimiento a la Raza Aria? 


Abramos La Doctrina Secreta'"”. La Estancia XII, Sloka número 48 
dice: «La Quinta (Raza) salida del santo rebaño, quedó; ella fue 
gobernada por los primeros Reyes Divinos». Y el Sloka numero 49 


163 Genealogía del Hombre, Ed. Kier, Buenos Aires. 
164 Antropogénesis. 
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agrega: «... Las Serpientes que descendieron nuevamente, que hicieron 
la paz conla Quinta (Raza) que le enseñaron y le instruyeron...». 


Este «santo rebaño» no fue el que había «pecado» en Siria sino algunos 
elementos llevados a Egipto por las Serpientes de Sabiduría, antes del 
Gran Cataclismo, y los que contemplan la disposición del Manú para 
reemplazar a los semitas que degeneraron. Un comentario oculto 
enseña que los rastros de estas serpientes «se hallan ahora bajo las 
Piedras Triangulares», es decir, debajo de las Pirámides. 


Por eso Annie Besant ve con el Manú «al futuro Zoroastro, al Hermes 
futuro, al Orfeo futuro, al Gotaza futuro, al Maitreya futuro y a 
muchísimos otros más»**”. 


Podría decirse esto sobre la falta los semitas primitivos: ¡felix culpa!, 
puesto que para nosotros fue la causa de un origen noble y cuasi 
divino; pero asimismo, esto aumenta las responsabilidades de la raza — 
y tales responsabilidades son grandes— pues olvidados de sus orígenes 
y de todo lo que éstos nos imponían, no hemos seguido la senda de la 
Sabiduría y la Pureza. Occidente lo pagará muy caro... 


La Raza Aria conoció una Edad de oro mejor, hace unos 850.000 años, 
bajo el gobierno oculto de los Reyes Divinos, quienes volvieron a 
habitar entre nosotros y de quienes Ram fue el delegado, el jefe 
visible***, 


Las cinco grandes migraciones sucesivas dieron nacimiento a las cinco 
primeras subrazas de las que vamos a contar sucintamente la historia 
en los capítulos siguientes. Aquí nos limitamos a una simple 
enumeración: 

Primera Subraza: aria propiamente dicha o india. Conductores: los 
siete grandes Rishis: Maritri (o Marichi), Atri, Angiras, Prilatya (o 
Pulastia), Pulaha, Kratu y Daksha (o Prachets). 

Segunda Subraza: Caldea, llamada ariosemita, después de la 
transfusión de sangre nueva a los semitas que quedaron en Asia. 
Conductor: Hermes Thot. 

Tercera Subraza: irania. Conductor: Zaratustra. 

Cuarta Subraza: celta. Conductor: Orfeo. 

Quinta Subraza: teutona. Conductor: Odín. 


Las dos últimas subrazas no entraron aún en la historia. 


165 Genealogía del Hombre, Ed. Kier, Buenos Aires. 


166 Véanse Fabre d'Olivet, Historia Filosófica del Género Humano y un resumen sobre Ram en Los Grandes 
Iniciados, de Eduardo Sehuré, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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Capitulo II 


La India Aria y su Tradición 


La Doctrina Esotérica, de acuerdo con la historia «oficial» más 
reciente, ubica en el Asia Central a la cuna de los arios primitivos. 
Aunque algunos sabios lleguen a otras conclusiones, basándose en 
diferentes documentos arqueológicos, lingúísticos, etc., se trata de 
opiniones aisladas y, hasta aquí, nada ha venido a contradecir la 
opinión corrientemente admitida. 


Louis Ménard, en su preciosa Historia de los Antiguos Pueblos de 
Oriente, habla de «nuestros padres, los patriarcas del Himalaya». Pero 
en lo que concierne al establecimiento de los arios en la India, no da 
informes precisos. Su obra data de 1882 y puede comprobarse que los 
trabajos modernos también son poco afirmativos sobre un problema 
cuya solución no fue hallada todavía por la ciencia histórica: «No 
sabemos en qué época, por qué ni con qué medio se cumplió la entrada 
de los arios en la India»!"”. Este es el testimonio de la historia más 
reciente. 


Como lo veremos, la historia oculta da precisiones donde la historia 
«profana» permanece silenciosa y ubica el ingreso de los años en la 
India en un pasado extremadamente lejano, lo cual hizo que sus 
conclusiones fueran rechazadas como fantasiosas, pues como a la India 
se la consideraba una región muy joven, su civilización se hacía 
remontar apenas al segundo milenio. 


Pero esa opinión de arqueólogos e historiadores debió reverse en estos 
últimos años, pues las excavaciones efectuadas en 1921, en el Valle del 
Indo, permitieron descubrir la existencia de una brillante civilización, 
maravillosamente extendida desde el 3300 antes de la era cristiana, lo 
cual prueba un origen bastante remoto en el pasado, pues esa fecha del 
3300 señala su florecimiento, no un comienzo. 


Hace aproximadamente 850.000 años, el Manú salió del Polo Norte 
(Tula) con el nuevo pueblo nacido de los elegidos por las Serpientes de 
la Sabiduría. Con aquél descendió en el Asia Cental, en una comarca 
escogida para que fuera el primer sitio de residencia de la Quinta Raza 
en sus comienzos. «Nació un Imperio inmenso, regido patriarcalmente, 


167 Historia General de los Pueblos, publicada bajo la dirección de Maxime Petit, con a colaboración de 
cincuenta sabios. 
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con la autoridad en lo alto y el bienestar abajo, con felicidad por 
doquier, lo cual era resultado de costumbres sencillas y puras y de 
instituciones sanas. Tenía como base el régimen de las castas, que 
toman en cuenta la edad de los hombres y sus diferencias innatas, así 
como el culto de los antepasados. Su lengua primitiva fue el senzar, 
lengua sacerdotal secreta, el “el verdadero lenguaje de los Dioses”, que 
es siempre el de los Iniciados»**, 


El Divino fundador de este Imperio se llama Ram, en la tradición 
surgida de los celtas. Se lo puede identificar con el Séptimo Avatar de 
Vishnú: Rama-Chandra, el héroe del Rámáyana y también con Dioniso y 
Osiris, que fueron el mismo Gran Ser, deificado por griegos y egipcios 
y cuyos viajes nos fueron narrados por Nonnos de Panópolis y Diodoro 
de Sicilia. Este último cuenta «las tradiciones de los más célebres 
mitólogos indios». Aquí tenemos una versión antigua del Ciclo de Ram, 
que puede compararse con los relatos de Fabre d'Olivet y de Saint-Yves 
d'Alveydre, sobre el mismo tema: 
«En una época remotísima, dicen los indios, cuando los hombres 
vivían aún dispersos en las aldeas, Bacchus**”* (Baco) partió de los 
países occidentales, llegó a ellos con un ejército poderoso y visitó 
toda la India, que todavía no tenía ciudades de importancia como 
para ofrecerle resistencia. Como sobrevinieron calores excesivos y 
una enfermedad pestilente asoló a sus tropas, Bacchus, que era un 
jefe prudente, levantó su campamento en las llanuras y se estableció 
en las montañas. Los vientos frescos que allí soplaban y las aguas 
puras extraídas de las mismas fuentes alejaron la enfermedad del 
campamento. El sitio en el que Bacchus salvó así a su ejército se 
llama Meros;, de allí viene la tradición griega, según la cual Bacchus 
se alimentó dentro de una nalga'””. Después de esto, habiéndose 
dedicado al cultivo de las frutas, enseñó a los indios el arte de 
fabricar vino y otras cosas útiles para la vida. Además, llegó ser el 
fundador de muchas ciudades importantes; trasladó las aldeas a 
sitios mejor situados, instituyó el culto divino y estableció leyes y 
tribunales. Finalmente, el autor de tantos beneficios fue contado en 
el número de los dioses, y recibió los honores que se disciernes a los 
inmortales... Murió de vejez, tras haber reinado sobre la India 
durante cincuenta y dos años. Sus hijos le sucedieron y 
contribuyeron a trasmitir el reino como herencia»?”?. 


168 G. Trarieux d'Egmont, Prometeoo o el Misterio del Hombre. 
169 Bacchus es el nombre latino de Dioniso. 


170 Se trata del monte simbólico llamado Meru, por las Escrituras de la India. Los griegos lo tradujeron mal, 
como meros, nalga, y cuando afirman que Dioniso se alimentó en la nalga de Zeus, lo cual no tiene sentido, 
hay que traducirlo así: se alimentó en una montaña divina. En la mitología helénica existen esta «leyenda» y 
muchas otras aparentemente ridículas, pero llenas de sentido cuando uno se remonta a las fuentes 
originales del mito. 


171 Diodoro de Sicilia, libro Il, 38. Compórese con Fabre d'Olivet, Historia Filosófica del Género Humano. 
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Las grandes migraciones fueron decididas después de algunos siglos 
consagrados al perfeccionamiento de la Raza. A decir verdad, si se 
entiende la expresión «grandes migraciones» por la extensión y el 
número de países recorridos, sólo se aplica a las subrazas segunda, 
tercera y Cuarta, pues la primera descendió a las llanuras del Asia 
Central, franqueó el Himalaya y se estableció en el Norte de la India, 
en la antigua Aryavarta. 


Fue conducida por los colaboradores del Manú, los Grandes Sabios 
cuyo recuerdo la India ha conservado. El pueblo se dividió en cuatro 
ramas O Castas, correspondientes a cuatro grados evolutivos; esta 
«sociología» de los arios primitivos, que además volvemos a hallar más 
o menos deformada en las demás subrazas, se basaba en Doctrina 
Iniciática. Ella creó la grandeza de la India y asimismo —pesar de los 
dichos de los historiadores imbuidos de las ideas de la Revolución— de 
nuestro Occidente medieval. No comprendemos más la gran idea de las 
castas, y sin embargo, todavía sufrimos el desorden que siguió entre 
nosotros al suprimirlas; el resultado de esa supresión fue el 
establecimiento de otras castas fundadas no ya en el desarrollo 
evolutivo del Ser o de la Iniciación sino en el azar, el favoritismo y el 
poder del dinero. 


A esta definición sencilla y clara de las castas primitivas la tomamos 

del doctor T. Pascal: 
«Los hombres menos evolucionados, los que no podían 
perfeccionarse sino a través de la obediencia ni conducirse sino bajo 
las órdenes de hombres más avanzados, fueron los servidores. Y la 
casta de los Productores la formaron otros, más desarrollados, 
dotados de cierta iniciativa, de un poco más de inteligencia, capaces 
en fin, de aplicar sí solos esa inteligencia a las necesidades de la 
vida». 
«Finalmente, una minoría de hombre mucho más avanzados, para 
quienes había sonado la hora de aprender la lección del deber, del 
sacrificio y de la abnegación, recibió la gloriosa misión de derramar 
su Sangre por sus hermanos: ellos formaron la casta de los 
Guerreros defensores de la patria». 
«La última casta, la más alta, fue la de los Instructores, la de los 
Sacerdotes. En la antigúedad, el Sacerdote no sólo daba instrucción 
religiosa sino también instrucción filosófica y científica». 
«En aquella época lejana, las castas no formaban compartimientos 
separados, herméticamente cerrados. Todo individuo provisto de 
actitudes y cualidades requeridas entraba en una casta superior; en 
cambio, todo individuo que se volvía indigno retrocedía, como 
retrocedería un mal alumno en nuestros establecimientos 
educativos»!”?, 


172 Dr. T. Pascal, La Sabiduría Antigua a través de las edades. 
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He aquí los nombres sánscritos de las castas de la India, con sus 
equivalentes en el Occidente cristiano: 


Brahmanes Sacerdotes Clerecía 

Kshatriyas Guerreros Nobles 

Vaisyas Comerciantes | Burgueses 

Súdras Servidores Artesanos y Campesinos 


Los chándálas, o parias, eran los no arios, descendientes de los 
lemurianos negros, rechazados y obligados a vivir fuera de las ciudades 
y aldeas a fin de no mancillar a la raza. 


Los Reyes, que ejercían el Poder, eran incluidos en la casta de los 
kshatriyas y debían ser admitidos por el Pontífice, jefe de los 
brahmanes, que ejercian la Autoridad. Esta costumbre venerable y 
justa la volvemos a encontrar en la Consagración de los Reyes de 
Francia. 


Debemos abrir un paréntesis aquí. Después de nuestra Revolución, que 
sacudió el viejo edificio occidental laboriosamente construido por 
generaciones de artesanos, burgueses, nobles y sacerdotes, y que 
invirtió la pirámide ideal, posición anormal que desde entonces ésta 
conservó —lo que hace aparecer a Occidente como un mundo al revés 
— la Francmasonería intentó salvar una tradición tutelar que además 
ella había contribuido a destruir, yendo tal vez demasiado lejos en una 
reforma justa, y siendo incapaz de retener más a la bestia 
desencadenada. 


Las Logias Azules (los talleres) debían conservar las tradiciones 
artesanales y burguesas; las Logias Rojas (los capítulos), las 
tradiciones nobles; y las Logias Blancas (los areópagos), las tradiciones 
sacerdotales. Esto fue una desgracia en la Francmasonería, pues se 
desvió de su verdadera finalidad iniciática. Hoy en día, aquélla 
presenta una caricatura de la Jerarquía y los masones se entregan a la 
más baja demagogia mientras que, en todo Occidente, ¡los súdras y los 
vaisyas gobiernan y administran, los kshatriyas comercian y los 
brahmanes barren las calles! En caso de guerra, todas las castas 
reunidas tienen el derecho y el deber de defender a la patria, lo cual, 
antes de la Revolución, era el papel exclusivo de los kshatriyas. Si bien 
esa anomalía ha probado —de lo cual nadie duda— que todas las castas 
son capaces de heroísmo y saben obedecer al sentimiento del deber, ha 
contribuido en no menor medida y para una mayoría, al desorden de 
Occidente. Y esto porque la Ley promulgada por los Grandes Sabios, 
conductores de la Raza, es formal: el sacerdote debe instruir, el 
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burgués debe comerciar y el artesano debe producir. Sólo el guerrero 
debe combatir. 


Pero volvemos a nuestra primera Subraza. 


La historia de los arios primitivos es conocida exclusivamente por las 
Tradiciones Arcaicas, los Libros Sagrados de la India, que son su fiel 
reflejo y las Leyendas. Estos hechos son demasiado antiguos para la 
historia «profana», la cual tenía!”? el hábito de clasificar los orígenes 
en el dominio de lo fabuloso. 


Antes de establecerse definitivamente en la Península del Ganges, los 
arios fueron obligados a combatir a las poblaciones pertenecientes a 
los restos de las Razas Tercera y Cuarta: los titanes, los daityas y los 
rákshasas. Estos últimos, que extendían su Imperio desde el Himalaya 
hasta el Sur de la India, tenían como rey, en el momento del descenso 
de los arios, al poderoso Rávana, de cuyas luchas con Rama-Chandra 
nos da cuenta el Rámáyana. 


La intención de los conductores de la Subraza no era exterminar a los 
habitantes autóctonos pues Ram había enviado emisarios a la India, 
con el propósito de pedir a los negros y morenos un asilo para su Raza, 
bastante disciplinada para vivir y desarrollarse sin uniones susceptibles 
de mezclar la sangre aria con la sangre de los últimos lemuroatlantes 
decadentes: 
«Pero los morenos, temerosos de que esa invasión los hiciese 
desaparecer y no comprendiendo el iluminismo de Ram, le 
declararon la guerra. Entonces, según las leyendas, hubo una pelea 
épica (Rámáyana), mas los morenos, desunidos y corroídos por 
disputas internas no pudieron, a pesar de su ciencia, vencer al 
pueblo del Cordero... Su rey fue derrotado, y Ram recorrió la India, 
conquistándola». 
«Fiel a su misión, el Iniciado no abusó de su victoria. El vencido se 
convirtió en su aliado, el pueblo del Cordero fraternizó con sus 
adversarios!”*, y se pusieron a trabajar juntos por la gran obra que 
debía renovar al mundo». 
«Todos los cultos existentes fueron sintetizados en la nueva 
Revelación que, al ser el punto de llegada de todas las ideas 
religiosas de los lemurianos, atlantes y blancos, se convertía en el 
punto de partida de un nuevo ciclo...»!””, 


8 Subrayamos el vocablo tenía pues ese hábito es de ayer. Las excavaciones de los arqueólogos han 
probado a los historiadores de hoy que el dominio de lo fabuloso es real. Ahora es la protohistoria. 

174 No obstante, sin unirse con ellos, al menos al comienzo. 

175 Marc Saunier, resumiendo a Fabre d'Olivet, en Orígenes Secretos de la Guerra. 
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Esta nueva Revelación, emanada de la Religión-Sabiduría arcaica y 
contenida en el Veda, constituye la tradición india. Los nombres de 
vedismo, brahmanismo e hinduismo la designan igualmente, y no 
corresponden sino las etapas sucesivas de su existencia, desde los 
orígenes hasta nuestros días. Según René Guénon, la distinción 
efectuada por los orientalistas, que quieren ver una serie de 
desviaciones O alteraciones entre el vedismo, el brahmanismo y el 
hinduismo es arbitraria'”*. 


Esa Tradición hindú es verdaderamente nuestra, más que la Tradición 
judaica, la cual nos es absolutamente extraña por ser la de un pueblo 
aislado, fuera de la evolución norma, como lo hemos demostrado. El 
Antiguo Testamento es un libro específicamente judío, según la usanza 
de los judíos, sin alcance universal. Contiene partes espléndidas, de 
extraordinaria elevación, fulguraciones proféticas excelentes que 
desgarran los velos del tiempo y acentos poéticos de obscura 
grandiosidad. Sin embargo, muchas otras cosas nos chocan, y sobre 
todo su idea del Dios cruel, vengativo e irascible. 


Nuestros verdaderos Libros Sagrados, los que deberían ser, junto con 
el Evangelio, nuestros libros de cabecera, las fuentes de nuestra 
inspiración, de nuestra filosofía, de nuestra ciencia, de nuestra moral y 
de nuestra sociología son los libros de la India. El gran historiador J. de 
Bunsen lo confesaba casi, atemperando esta confesión, pues era 
protestante y se había nutrido con la Biblia, revisando la famosa 
traducción de Lutero para ponerla en el nivel de la ciencia moderna. 
Para él, la Biblia debía ser la base de la educación de los hombres, pero 
escribía: «Los libros sagrados de los arios de la India son, por así 
decirlo, más vecinos a nuestro espíritu que relatos que nos narran las 
épocas primitivas de la historia de 1os judíos; en los Vedas hay un aire 
de familia, una analogía de sentimientos con nuestra propia vida; en 
fin, mil relaciones...»!””. 


La primera dificultad con la que nos enfrentamos, al iniciar el estudio 
de los Vedas, es es la cuestión de las fechas. «Como ocurre siempre 
cuando se asigna una fecha a cosas antiquísimas uno se engaña al fijar 
el origen de los Vedas en el tiempo. En efecto siempre se ha querido 
hacer entrar todos los elementos conocidos en el marco demasiado 
estrecho que se asignaba al mundo, incluso no hace mucho tiempo, en 
cuanto a la duración de su existencia. Naturalmente, la Doctrina 
Oculta, que es muchísimo más sabia, y hacia la cual la ciencia se ha 
encaminado lentamente, sin haber probado jamás que aquélla estaba 
equivocada, asigna a los Vedas un origen remoto que el de los 


176 René Guénon, Introducción General al Estudio de las Doctrinas Hindúes. Véase también el buen resumen 
de Clavelle en El Velo de Isis, 1932. 
177 | de Bunsen, Dios en la Historia. 
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orientalistas en sus trabajos puramente intelectuales*”*.» Para estos 


últimos, los Vedas, como llegaron a nosotros, sólo se remontan al año 
1000 antes de Jesucristo. 


Huelga decir que los ocultistas se alzan contra esa fijación de fecha. 
Para H. P. Blavatsky «está probado que los Vedas datan de una 
antigúedad extremadamente remota y su conservación hasta nuestros 
días es casi milagrosa. El Rig Veda es el más antiguo de los 
documentos religiosos conocidos. Sus himnos han sido escritos por los 
primeros Iniciados de la quinta raza, la nuestra, y constituyen las 
enseñanzas que se refieren a la Tradición primordial». Por otra parte, 
se dice que el Veda era, en su origen., universal y único y que se dividió 
en Cuatro partes durante la tercera edad de nuestra raza (Dvapara). 
Leemos en La Doctrina Secreta'””: «En cada Dvapara, Vishnú, en la 
persona de Veda-Vyasa, divide en partes el Veda que es, en realidad, 
una enseñanza única. Veintiocho veces los Vedas fueron recompuestos 
por los grandes Rishis, durante el Dvapara, en el Manvantara de 
Vaivasvata. Se trata aquí del Manvantara de toda nuestra Cadena 
Planetaria. H. P. Blavatsky también escribe: «El Veda de los primeros 
arios, antes de ser escrito, se había difundido por todas las naciones 
atlantelemurianas y fue la semilla de todas las tradiciones religiosas 
que existen actualmente. 


Los cuatro cuerpos del Veda son éstos: el Rig, el Sama, el Yajur y el 
Atharva. Cada cuerpo abarca dos partes distintas: el mantra O 
encantamiento y el brahmana, que encierra los preceptos relativos a 
los ritos y las explicaciones. Los brahmanas son, en suma, tratados 
teológicos, completados por los aranyakas o «tratados silvestres», 
destinados a los ascetas que se retiran a la soledad de los bosques. Los 
Upanishads están anexados a los brahmanas y forman la parte 
metafísica. Escribe René Guénon: «Los Upanishads forman la última 
parte los textos védicos y, por otra parte, lo que en ellos se ha 
enseñado —al menos en la medida en que puede serlo— es el fin último 
y supremo del conocimiento tradicional íntegro, libre de todas las 
aplicaciones más o menos particulares y contingentes a las que él 
puede dar lugar en los diversos órdenes...»**, En otros términos, el fin 
de la enseñanza de los Upanishads no es más que la adquisición de la 
felicidad terrestre o el acceso a la felicidad después de la muerte, en el 
Deva-loka o incluso en Brahma-loka, sino el regreso a la Unidad en el 
seno de Brahman, es decir, la absorción de lo individual en lo 
Universal. Los Upanishads son el punto central de la teosofía 
brahmánica**”. 


178 mM, Martens Stienon, Estudios sobre los Vedas, en Lotus bleu, 1939. 
179 Confirmando al Vishnú Purana, Ill, 3. 
180 René Guénon, El Hombre y Su Devenir según el Vedanta. 
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Estos textos son estudiados, sobre todo, por los brahmanes. Los 
kshatriyas tienen libros más particularmente destinados a ellos: los 
Púranas, dieciocho en total, que tratan sobre la teogonía, la 
cosmogonía y la historia. El centro de estos textos es la encarnación del 
Verbo en el universo manifestado: «Los avatares de Vishnú» que 
constituyen el objeto del siguiente capítulo. 


Dos grandes obras «épicas», llamadas /thiásas, completan los Púranas, 
a saber: el Rámáyana, que contiene la historia de Rama-Chandra y sus 
luchas contra los negros y el Mahábhárata, consagrado a Krishna, el 
octavo avatar de Vishnú. Estos dos cuerpos son más particularmente 
conocidos por los occidentales, que han efectuado numerosas 
traducciones de ellos. El Bhagavad Gitá el más bello libro salido de 
manos humanas, según Burnouf, magnífica labor de la mística india, 
según Mauricio Maeterlinck, está incluido en el Mahábhárata. 


Los Púranas y los Itihásas son vishnuistas, en el sentido de que en ellos 
Vishnú ocupa un lugar preponderante, identificándoselo con el 
Brahman supremo. Los Tantras, del los que no conocemos casi nada en 
Occidente*?*? y que sin embargo son los textos más particularmente 
destinados para el Kali-Yuga, que es nuestra época actual, son de 
tendencias shivaístas, porque se presentan en forma de diálogos entre 
Shiva y Párvati, su shakti o aspecto femenino. No obstante, los Tantras 
son de alguna manera universales y sus métodos y símbolos se aplican 
en el brahmanismo y en el budismo. Incluso es curioso comprobar, por 
lo poco que sabemos sobre el tantrismo, que el budismo y el 
brahmanismo, aparentemente irreconciliables, se juntan. 


Según Marques-Riviére, los Tantras están íntimamente vinculados con 
los Vedas; las escrituras tántricas son la esencia de la doctrina 
tradicional, de manera tal que puede ser comprendida en nuestro 
tiempo... Abarcan tratados sobre los orígenes de los mundos, leyes 
sociales, medicina, ritos religiosos y diversas formas de la mística. Se 
trata de un grandioso cuerpo de tradición asimilable para nuestro 
tiempo, una especie de trascripción —al estilo de la cuarta edad— de 
verdades que se habían tornado incomprensibles... 


El florecimiento del Veda se halla en las seis escuelas de filosofía 
védica o los seis darshanas: 

el Nyáya, deGotama!*?; 

el Vaiseshika, de Kanáda; 

el Sámkhya, de Kapila; 
181 Consúltense Nueve Upanishads según la versión francesa de Marcault, y La Sabiduría de los Upanishads, 
de Annie Besant. 
e Algunos textos fueron traducidos al inglés por Arthur Avalon (sir John Woodroffe). En francés puede verse 


un buen artículo de J. Marqués-Riviére en Lotus Bleu, mayo de 1929. 
183 No confundir a fundador del Nyáya con su homónimo Gotama el Buddha. 
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el Yoga, de Patanjali; 
el Vedanta, de Vyasa; 
el Mimánsa, de Jaimi. 


Estos sistemas «sólo son en realidad los seis puntos de vista desde los 
que puede contemplarse la doctrina»!***, Si bien aparentemente se 
pueden contraponer, todos vinculan con la Tradición védica. Vamos a 
esbozar rápidamente sus características?*”, 


El Nyáya se basa en el origen atomístico del universo y enseña que los 
átomos son eternos. Analítico y racionalista, diríamos hoy, «suponía la 
existencia eternamente simultánea del átomo objetivo, pleno e 
impenetrable y del soplo de la vida, que lo baña y mueve, pero que 
permanece distinto y pensaba que el universo sensible, fruto de la 
asociación de aquéllos, es increado e imperecedero***. 


El Vaiseshika puede aproximarse a la filosofía física de los griegos y a 
la cosmología medieval. Desarrollado paralelamente con el Nyáya, 
«sostenía el mismo principio, pero afirmaba que la coexistencia de las 
dos esencias no exigía entre ellas la perpetuidad de una acción 
recíproca y, en consecuencia, no implicaba que el mundo cognoscible 
hubiese comenzado y debiese terminar». El Vaiseshika distingue seis 
padarthas, cuyo conjunto constituye la existencia o bháva: 

1% Dravya: la sustancia en el sentido escolástico, que incluye a los 
cinco elementos: tierra, agua, fuego, aire y éter y las dos 
condiciones fundamentales de la existencia corporal: el tiempo o 
actividad de Shiva en el mundo sensible y el espacio o actividad 
de Vishnú en el mundo sensible; 

22 Guna: el componente íntimo de la materia; 

32 Karma: la acción; 

4% Samanya: las cualidades comunes; 

52 Vishisha: aquello en lo cual una sustancia se diferencia de las 
otras; 

62 Samaváya: la agregación, aquello que une a la sustancia y sus 
atributos. 


El Sámkhya «profesaba que el espíritu es solo el atributo de la Materia 
esencia única», mientras que para el Yoga, la materia no es sino la 
expresión del espíritu, realidad única. 


184 Clavelle Op. cit. 

185 Para un estudio completo, véase René Guénon, Introducción al Estudio de las Doctrinas Hindúes, Ed. 
Vega, París, 1921, 4? edición corregida, 1952. 

186 En este esbozo seguimos: al doctor E. de Henseler, El Alma y el Dogma de la Trasmigración de los Libros 
Sagrados de la India Antigua; a Clavelle, Op. cít., resumiendo a René Guénon y a A. Chaboseau, Ensayo 
sobre la Filosofía Búddhica. Las partes del texto entre comillas son de este último autor, cuyas definiciones 
de los darshanas son, a nuestro juicio, lapidarias. 
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El Yoga es una escuela de contemplación, cuya finalidad es la 
realización de la Unión (sentido del vocablo Yoga). El objeto y el sujeto 
deben fundirse Átmá, mediante una intensa concentración. Las cuatro 
ramas principales del Yoga son: el conocimiento, la devoción, la acción 
y la síntesis (o Raja-Yoga)*?”. 


El Vedanta, cuyo sentido es el fin o la meta del Veda, es el más 
importante de los seis sistemas, aunque su nombre se da a veces al 
conjunto. El Vedanta, desarrollado por Vyáza, fue reformado por el 
célebre Sankara (800 años a. C.). Hoy en día es el más difundido de los 
sistemas de filosofía védica y aquél por el cual la Sabiduría de la India 
se infiltra mejor en Occidente. Ramakrishna fue el renovador del 
Vedanta en el siglo XIX; su discípulo Vivekananda, notable orador, fue 
a predicar a Nueva York y a Londres y a fundar misiones vedánticas en 
Europa. Francia, largo tiempo refractaria a este movimiento que sólo 
atañe a un grupo selecto muy restringido, conoce hoy a los dos 
Maestros vedantines por las obras de Romain Rolland y los estudios y 
las traducciones de Jean Herbert y sus colaboradores. 


Según Augustin Chaboseau, el Vedanta «único no-dualista (advaita), 
enseñaba que Materia y Espíritu sólo llegan a ser en virtud de la 
diferenciación de Svabhavat, la Sustancia, indistinta, indeterminada y 
absoluta asat, que no existe porque ella Es; reclamaba para sí, no sin 
razón, la pura tradición ortodoxa, consignada en los cuatro Vedas 
(Karma-kánda, sección práctica) y su complemento exegético, los 
doscientos BUpanishads O instrucciones (Djánakánda, sección 
especulativa)!*?. 


Para los vedantines, Brahman es la realidad única. Este dogma inicial 
de toda su filosofía es enunciado con estas dos fórmulas: Yo soy 
Brahman y Tú eres Eso, lo cual se traduce con esta frase poética: Mi 
Bienamado y yo somos uno solo. 


Por lo tanto, si bien Brahman es la relidad única, el Ser puro, la 
Existencia y la Beatitud infinitas y todo lo que nos rodea; los seres 
vivientes y las cosas aparentemente inanimadas, no están separados de 
Eso sino por un juego ilusorio, por una especie de ensoñación que los 
hindúes llaman Maya. 


Todo es Brahman y Brahman es Todo; si el ser manifestado en el plano 
de Maya lo ignora, es porque está limitado por las condiciones de este 
plano. El objeto del vedantismo práctico es el de desgarrar este velo de 
la ilusión, para salir de lo formal y de la separatividad y fundirse en 
Brahman. Allí tiene lugar, propiamente, la liberación, lo que Martínez 


187 Véase nuestra obra: Théorie et pratique des Yogas. 
188 A. Chaboseau, Ensayo sobre La Filosofía Búddhica. 
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de Pasqually, exponiendo una doctrina vedántica pura bajo el velo de la 
fraseología judeocristiana, llamó la reintegración del ser. 


Aunque la doctrina predicada en todo Oriente y llegada hasta nosotros 
a través de misioneros, adeptos y sabios alcanzó a nuestros tiempos 
modernos, poco a poco superó el ser letra muerta. Sin embargo, «se 
acerca el día en el que estos pensamientos se difundirán en el mundo 
entero. En lugar de estar confinados en los monasterios, en vez de 
estar encerrados en libros de filosofía que sólo los sabios leen, en lugar 
de ser atributo exclusivo de sectas y de algunos personajes ilustrados, 
serán diseminados y sembrados en el mundo entero, para poder 
convertirse en propiedad tanto del santo como del ignorante. Ellos 
impregnarán la atmósfera de nuestro mundo y el aire mismo que 
respiramos nos dirá en cada respiro: “Tú eres Eso'. Y el universo 
entero, con sus millones de soles y lunas, por todo lo que habla, dirá en 
una sola voz: “Tú eres Eso'»!***, 


El Mimámsaá, escuela que guarda cercano parentesco con el Vedanta, 
es sobre todo un comentario sobre los Brahmanas. Proporciona reglas 
para la interpretación correcta de los textos védicos que tratan sobre el 
ritual. Se lo puede comparar con nuestra escolástica y sus principios 
serán desarrollados más tarde por las escuelas tántricas. 


El indianismo, para los occidentales, es una «ciencia» reciente. Recién 
en el siglo XIX empezamos a traducir los textos sagrados de la India 
aria. Max Muller escribía en 1875: «Hace cincuenta años no existía un 
solo literato que supiera traducir una línea del Veda o del Tripitáka 
búddhico». Sin embargo, el Pensamiento de la India no era 
desconocido por Europa y es fácil descubrir en el curso de nuestra 
historia el esfuerzo de los Adeptos para penetrar en el bárbaro 
occidente, con la Sabiduría brahmánica. 


La antigúedad no había perdido el recuerdo de aquella Sabiduría 
Secreta (Gupta Vidya) y vivía con él, Pero el cristianismo, desde su 
advenimiento, nos apartó de esa fluente de Conocimiento. ¿Por qué? 
No podemos dar respuesta en esta obra, pues eso nos alejaría de 
nuestro objetivo. Además, a pesar de las afirmaciones fantasiosas que 
hacen de la Edad Media como una época de tinieblas, no vacilamos en 
pretender que los siglos medievales se contaron entre los más 
brillantes de la historia de nuestra religión y nuestra cultura. 
Precisamente, porque el esoterismo oriental impregnaba a pesar de 
todo el pensamiento cristiano. Para los monjes estudiosos, como los 
benedictinos por ejemplo, el mundo era más vasto que para el vulgo; es 
cierto que los hijos de San Benito conservaban en el silencio de sus 


189 Vivekananda, El Hombre Real y el Hombre Aparente. Véanse sus Obras Completas (The Complete Works 
of swami Vivekananda, Advaita Ashrama, Calcuta, 1935, 7 tomos). 
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claustros un conocimiento perfecto de las doctrinas hindúes, de las que 
el cristianismo, no debía ser sino una adaptación para el mundo 
occidental. ¿Por qué fue de otro modo? Una vez más, no podemos dar 
aquí una respuesta, porque eso sería historiar —un historiar largo y 
complejo— la oposición de las Fuerzas Negras a la obra de las Fuerzas 
Blancas. Estas dos Fuerzas han luchado —y luchan siempre— en el 
seno del cristianismo, al igual que en cualquier otra parte*””. 


El Pensamiento de la India jamás cesó pues, de iluminar a Occidente. 
Dante, en La Divina Comedia, que es la gran Suma Esotérica de la 
Edad Media, hace alusión al Buddha y al budismo en este verso del 
Paraíso”. 


Un nom nasce alla riva 
Dell Indo... 


como para probar a las generaciones futuras, no sometidas al 
absolutismo religioso que entonces reinaba, que un destello de Oriente 
iluminaba la escolástica. Los albigenses —a pesar de lo que los 
historiadores escriban, interesados no sabemos por qué en 
reintegrarlos a la ortodoxia cristiana de aquel tiempo— fueron 
hinduistas puros. Y en los monasterios y las universidades, muchos 
iniciados sabían que la doctrina de Jesús era, en su fondo real, idéntica 
a la de «este Sagamoni Borcan, el mejor que ellos (los brahmanes) 
hayan tenido jamás entre ellos y su primer santo»!*”, 


Más tarde, cuando el cristianismo se cristalizó en el exoterismo, los 
Adeptos de Oriente tomarán una decisión importante: cada cien años 
se efectuará un intento para iluminar especialmente a Occidente con la 
Luz pura de Oriente. 


Enumerar solamente a los Mensajeros encargados de esa misión sería 
historiar el Ocultismo en Europa, de la Edad Media hasta nuestros días. 
Eso lo intentaremos como continuación de esta obra. Aquí nos 
contentaremos con nombrar y saludar al último de estos mensajeros: 
Helena Petrovna Blavatsky, mujer eminente y valerosa, que en 1875 
fundó la Sociedad Teosófica, acatando la orden de los Maestros 
hindúes que entonces vivían —y que todavía viven— en una lamasería 
de Ghalaring-Tsho, sobre la frontera chino-tibetana. 


19 Véase El Tirso y la Cruz, de Gabriel Trarieux d'Egmont. 
191 Canto XIX. 
192 Marco Polo. 
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Capitulo III 


Los Avatares de Vishnú 


En nuestros capítulos anteriores hemos visto que la teogonía y la 
cosmogénesis de la India concuerdan perfectamente con las teogonías 
y cosmogénesis de la antigúedad, lo cual es una prueba de que existe 
una Tradición única en su origen. 


Del Brahman, Esencia Divina, procede la Tri-Unidad: Brahmá, Vishnú y 
Shiva. 


Brahmá, Poder creador, nace del huevo de oro que flota sobre el caos, 
o bien, según la tradición vishuista, emerge del loto abierto, que sale 
del ombligo de Vishnú, mientras que el Dios, acostado sobre la 
serpiente Sesha, flota sobre el mar de leche. Desde su nacimiento, 
Brahmá crea los Dioses, la Tierra, el Sol, el cielo, las estrellas, etc. 
Después engendra en sí mismo a su hija Sarasvati y de su unión con 
ella nace el género humano. 


Según el hinduismo, parece que después de esa creación, la primera 
persona de la Trimurti entra en el gran descanso. Abandonando a los 
Dioses la dirección del mundo, Brahmá se recoge en un alto retiro, y 
aunque se invoque su nombre, no tiene culto particular, como Vishnú y 
Shiva. 


Abandonemos por un instante el orden de filiación, pues nos 
detendremos más tiempo en Vishnú, el Verbo, y veamos a Shiva: 
Occidente entendió mal la naturaleza de este Dios al que asignó 
instintos sanguinarios. Shiva es el Principio, la Santificación y el 
Renovador de la vida a través de la muerte. Y si bien él destruye, es 
para hacer renacer; por lo tanto, él es el Dios de la renovación, de la 
fecundación y de la generación y con este último título se lo representa 
simbólicamente con el lingam, imagen del sexo masculino. 


Shiva tiene por esposa a Parvati, Diosa de la Tierra y de la Belleza, la 
cual asume también un aspecto destructor. Ella es entonces Kali o 
Durga, la deidad sanguinaria, según el exoterismo popular. Ganesa, el 
Dios de la Sabiduría, de cabeza de elefante, es el hijo de Shiva Parvati. 
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Misticamente, Shiva es el Maha-Gurú, el Gran Patrono de los Yoguis. El 
fuego es el ser, que quema y purifica, es su obra, y en esto es el 
Regenerador. Los cadáveres sobre los que, él baila son nuestras 
pasiones muertas. Entendido de esta manera, el Destructor es 
totalmente distinto de un Dios sanguinario. El esoterismo shivaísta es 
el sendero de los grandes ascetas que comprenden entonces lo que el 
Dios crea y destruye, al bailar. 


Vishnú, el Verbo encarnado, bajo su aspecto esotérico, es el Dios más 
popular del hinduismo. Las Santas Escrituras nos lo muestran, ante 
todo, acostado sobre la serpiente de siete cabezas: Sesha. Y en esta 
barca singular, él flota en el Océano del Caos, ayudando al nacimiento 
de Brahmá y presidiendo la creación y las primeras edades del mundo. 
A continuación, comenzará su papel de conservador divino. 


Para proteger al mundo y conservar a los hombres en la buena senda, 
apartándolos del mal, Vishnú encarnará sobre la Tierra, según las 
palabras del Bhagavad Giítá. «Cuando la justicia tambalea y surge el 
desorden, entonces me hago criatura y nazco, una edad tras otra, en 
defensa de los buenos, para ruina de los malos y para el 
restablecimiento del orden». 


Estas encarnaciones del Verbo o avatares de Vishnú, son las claves de 
la historia oculta de la Humanidad. Esa doctrina es el mensaje más 
importante de la India. 


Hemos visto en el capítulo consagrado a los Ciclos que la marcha 
general de la evolución es progresiva, solamente en apariencia y que 
sus etapas sucesivas —que reproducen las características del Ciclo 
completo— son marcadas por las edades de oro, plata, bronce y hierro, 
siendo Cada final de etapa o subciclo una decadencia y cada comienzo 
una renovación. Existe en esto una ley incomprendida por Occidente, 
que estableció el falso dogma del progreso continuo, una ley fatal de la 
humanidad que explica «la necesidad de revelaciones sucesivas»!”, 
Según la justa observación de Portal*”*, hay una tendencia descendente 
de la humanidad, que funda el dogma de la decadencia y también el de 
la intervención divina, que representa la tendencia contraria. 


Estas intervenciones divinas se producen, según la Tradición hindú, a 
través de la encarnación del Conservador o del descenso del Verbo 
Divino en el plano de la manifestación formal: «El Verbo se hace carne 
y habita entre nosotros», según el Evangelio de San Juan, cuyo prólogo 
se aplica al Verbo en general y lo que sigue, a la manifestación 
particular del Cristo Jesús, el noveno avatar. 


193 Portal, El Simbolismo de los Colores. 
19 Citado por Clavelle, en Voile d'Isis, 1929. 
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El vocablo sánscrito se forma con la raíz tri (pasajero), al que se agrega 
el prefijo ava (que da así la idea de un descenso). Se trata, en efecto, 
de un descenso de lo Divino en la materia. 


Las Escrituras de la India cuentan diez descensos sucesivos de Vishnú, 
el Verbo, el Conservador, en nuestro Manvantara. 


Enumeramos los ocho primeros, resumiendo su leyenda simbólica, 
según los Puránas: 


Primer Avatar: Matsya. El Pez. Bajo esta forma, Vishnú se apareció se 
apareció al final del Manvantara anterior, a un rey santo que efectuaba 
sus devociones junto al río. Le anunció el fin próximo del mundo y le 
dio la orden de construir un arca, para conservar con los gérmenes del 
mundo futuro los elementos del antiguo Conocimiento divino. El santo 
rey se convirtió en el Manú de nuestro ciclo: Vaivasvata; Vishnú- 
Matsya guió al arca sobre las aguas, durante el diluvio. Previamente, el 
Pez había reconquistado, sobre el demonio Hayagriva a los Vedas que 
éste había substraído. Los Vedas conservados en el arca debían 
transmitir el Conocimiento, a los hombres de nuestro Manvantara 
actual. 

Segundo Avatar: Kúrma. La Tortuga. Bajo esta forma, Vishnú es la base 
del mundo. Como los Devas y los Asuras deseaban batir el mar de 
leche, arrancaron el monte Meru y lo hundieron en el océano. Pero 
había que impedir que la montaña se deslizara hacia el fondo 
sumergiendo, de ese modo, al mundo. Entonces, el Conservador tomó 
la forma de una tortuga, se hundió en el y sostuvo al monte Meru, con 
su lomo escamoso. Reposando de esa manera sobre aquella base 
sólida, el monte fue atado con el cuerpo de la gran serpiente Vasuki; 
los Devas y los Asuras, tomando unos la cabeza y otros la cola de la 
serpiente, comenzaron a «batir» el océano de leche, para llevar hacia 
la superficie a catorce seres y cosas preciosas que se habían perdido 
durante el diluvio: 1) la amrita, el elixir de la juventud y de la 
eternidad; 2) Dhanvantari, el médico de los Dioses, depositario de la 
bebida sagrada; 3) Lakshmí diosa de la belleza y del amor, nacida del 
mar; 4) Surá, diosa del vino; 5) Chandra, la Luna; 6) Rhambá, la ninfa 
deliciosa, modelo de la  femineidad agradable y dulce; 7) 
Uchchaihsravas, el caballo maravilloso, modelo de los caballos buenos; 
8) Kaustubha, la joya preciosa; 9) Párijáta, el árbol celestial; 10) 
Surábhi, la vaca de la abundancia;11) Airávata, el modelo de los 
elefantes; 12) Sankha, la caracola victoriosa; 13) Dhanus, el arco 
invencible; 14) Visha, el veneno. 


Cuando el amrita emergió del océano, los Devas recogieron el elixir 
precioso en un vaso y, repartiéndolo entre ellos, prohibieron a los 
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Asuras que lo tocaran, impidiendo a éstos que bebieran la bebida de la 
inmortalidad. Entonces, se entabló una guerra terrible entre los Devas 
y los Asuras. 


Tercer Avatar: Varáha. El Jabalí. Para vengarse de los Devas, los 
espíritus tenebrosos esparcidos por el mundo procuraron convertirse 
en los amos de éste y trastornarlo. Hasta el mismo demonio gigante, 
Hiran-yáksha, llegó a hundir a la tierra en el fondo de las aguas. 
Entonces, ante los ruegos de la esposa de Shiva, Diosa de la Tierra, 
Vishnú tomó la forma de un jabalí y se sumergió en el océano. Tras una 
lucha de mil años, el jabalí divino acabó con el demonio, reivindicó a la 
tierra y la reubicó en equilibrio .en la superficie de las aguas. 


Cuarto Avatar: Narasinha. El Hombre-León tomó esta forma para librar 
al mundo de la tiranía del demonio gigante llamado Hiranya-Kasipu, 
quien pretendía suprimir el culto de los Dioses y hacerse adorar en 
lugar de éstos. El gigante había obtenido de Brahma el privilegio de ser 
invulnerable a los golpes de los hombres y hasta de los Dioses. Por eso 
Vishnú tomó esta forma semihumana y semianimal, que le permitió 
vencer a Hiranya-Kasipu y despedazarlo con sus garras. 


Quinto Avatar: Varnana. El Enano. Al comienzo de la edad Tretá (edad 
de plata), Bali, el rey de los Daityas, logró, mediante la práctica de los 
yogas, apoderarse del imperio de los tres mundos. Amenazó con 
despojar a los Dioses de su poder y rango y destronarlos. Estos 
suplicaron a Vishnú que redujera a Bali. Vishnú tomó entonces la forma 
de un enano y presentándose ante el Gigante, le suplicó que le diera el 
espacio de terreno que él pudiera recorrer con tres pasos. El orgulloso 
Bali aceptó este pedido y juró entregar el terreno recorrido. Entonces, 
el enano creció; con el primer paso recorrió todo el mundo terrestre y 
con el segundo franqueó el mundo celestial. Bali reconoció 
inmediatamente la supremacía de Vishnú y adoró al Dios que le dejó la 
soberanía del mundo infernal. 

Sexto Avatar: Párashu-Ráma. El Brahmán del Hacha. Hacia el final de 
la edad Tretá, los kshatriyas (casta guerrera) se rebelaron contra la 
autoridad de los brahmanes (casta sacerdotal).Vishnú encarnó como 
hijo de Jamadagni y armándose con un hacha de piedra, venció a los 
guerreros y restableció el orden legítimo. 


Séptimo Avatar: Ráma-Chandra. «El gentil Rama, semejante a la 
Luna», el célebre héroe del Rámáyana; el primer avatar «histórico». 
Durante la edad Dvapara (edad de bronce), Vishnú encarnó en la 
familia del rey Dasaratha para exterminar al demonio Rákshasa que 
tiranizaba la isla de Lanká (entonces Ceilán, actual Sri Lanka). 
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Hemos llegado a la tercera edad y hay que señalar la singularidad de 
las sucesivas manifestaciones de Vishnú. Las tres primeras tienen lugar 
en formas animales, la cuarta en forma intermedia y con la quinta 
comienzan las formas humanas. Pero se dice que Vishnú -E sólo 
encarnará una parte de su divinidad, hasta que llegue a la séptima. Las 
tres últimas solas serán completas Manifestaciones Divinas. 


Octavo Avatar: Krishna. El Dios más popular y más venerado por el 
hinduismo. Krishna es objeto de adoración de los bakti-yogis. Su 
historia es famosa con los incidentes que marcaron su infancia, 
perturbada por los demonios que procuran hacerle perecer. Ya joven, 
el Dios se hace pastor, cuida los rebaños de Nanda y encanta con su 
belleza y con los sones de su flauta divina a las «gopis» de los 
alrededores. Limpia de monstruos y bandidos las comarcas que 
recorre, y es famoso por su fuerza, que iguala a su dulzura. 


Krishna nació en Braya, en el año 500 antes de la era cristiana, según 
ciertas tradiciones; pero es probable que esa fecha haya que 
retrotraerla. Murió en la flor de la adolescencia, tras dar con su 
enseñanza un impulso devocional al hinduismo, que matizó con su 
maravilloso amor. 


Conocernos la enseñan de Krishna por el Bhagavad Gítá, joya poética 
pura, extraída del Mahábhárata y traducido a todos los idiomas*””, 


A menudo se ha subrayado el paralelismo de la enseñanza de Krishna 
con la posterior enseñanza del Cristo Jesús. Uno y Otro han de resonar 
la nota del Amor puro. Sin embargo, en el Bhagavad Gítá, Krishna 
indica las tres formas de Yoga, los tres senderos o vías tradicionales: el 
Sendero de la Acción, el Sendero del Amor y el Sendero del 
Conocimiento. Es verdad que un hilo de oro ata a estos tres senderos: 
el Amor del Unico mediante la contemplación y el Renunciamiento. «Un 
hombre puede entrar en mi ser con la devoción», dice Krishna; ése es 
el punto culminante de la enseñanza del octavo avatar de Vishnú. En el 
Bhagavad Gitá hay tesoros de amor. «Comprende que todo lo que es 
bello emana de mi esplendor», dice también Krishna. 


Cuando los occidentales nos aproximamos por primera a esta 
enseñanza, nos sentimos desorientados, por en ella el amor se funda en 
una abstracción metafísica. Nos parece que es una cima glacial; pero 
una atenta lectura del Bhagavad Giítá muestra la Vía del Amor del Uno 
que se fragmenta en el amor de las más humildes criaturas emanadas 
del Uno; y también nos muestra cómo, mediante el deber, 
absolutamente desinteresado, cumplido con sacrificio, sin 


195 Por ejemplo, traducciones de Burnouf, E. Senart, Anna Kamensky, Sylvain Lévi (al francés), Annie Besant 
y Jean Riviére (estas dos últimas al castellano, por Héctor V. Morel), etc., etc. 
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preocupación alguna por una recompensa, podemos despertar al Dios 
que vela en nosotros, al Yo Eterno. 


La muerte de Krishna señaló el inicio del Kali Yuga, de la edad negra, 
como es escrito en el Bhágavata Púrana: «Cuando el esplendor de 
Vishnú, llamado Krishna, se fue al cielo, entonces el Kali-Yuga, la edad 
durante la cual los hombres se deleitan en el mal, invadió al mundo...» 


Noveno Avatar. Este avatar no tiene nombre especial en la literatura 
sagrada de la India. «Sólo se dice que esta novena manifestación debía 
ser un Mleccha-avatara, un descenso entre los pueblos bárbaros, 
entendiéndose el vocablo bárbaros en un sentido análogo al que tenía 
entre los antiguos griegos»!**”, sin idea peyorativa alguna, pues bárbaro 
significa simplemente «extranjero». 


Esta manifestación correspondería pues al Cristo Jesús y se la admite 
corrientemente en la India. Clavelle, en el notable artículo que hemos 
citado, brinda como confirmación de esta tesis una anécdota narrada 
por un misionero católico, el Reverendo Padre Wallace: «Un chico 
hindú charlaba conmigo —escribe el eminente religioso— mientras yo 
alzaba mi tienda, en una gira por las aldeas. Me habló de la bondad de 
Rama y le dije: «Sí, era muy bueno, pero yo conozco a uno mejor; lo 
llamamos Jesús». El chico me contestó encendidamente: «No sahib, no 
el mejor sino el mismo». Y luego de citar esto, Clavelle añade: «No 
sabemos qué podrán pensar los católicos sobre este modo de 
considerar a Cristo, pero en lo que a nosotros concierne, vemos en eso 
también la solución de las oposiciones que algunos quieren hallar entre 
las doctrinas de Oriente y las de Occidente». 


El noveno avatar es, para otros orientales, el Buddha Sakhya-Muni; 
aunque esta identificación sea ásperamente combatida por ciertas 
escuelas, es justa y para nada se opone a la primera. En esta cuestión 
del noveno avatar «desdob1ado» en Buddha y en Cristo —dos términos 
que significan el mismo estado— hay un misterio profundo, el cual 
exige un estudio especial que no puede hallar lugar en esta obra. Tal 
vez un día intentemos este estudio; sus bases las proporciona La 
Doctrina Secreta, de Blavatsky. 


Décimo Avatar: Kalki. El Caballo Blanco. Está escrito en el Vishnú- 
Púrana: «cuando las prácticas recomendadas por los Vedas y las 
instituciones de la ley hayan casi cesado y el término de la edad Kali 
esté muy cercano, descenderá en la Tierra una porción del Ser Divino 
que existe en su propia naturaleza espiritual bajo el carácter de 
Brahma, que es el comienzo y el fin y abarca todas las cosas. Nacerá en 
la familia de un brahmán eminente, que habitará la aldea de Shamballa 


19 Publicación Voile d'Isis, número 119, noviembre de 1929. 
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y se mostrará bajo la forma de Kalki, como dotado de ocho facultades 
sobrenaturales. Con su poder irresistible destruirá a todos los ladrones 
y bárbaros y a todos aquéllos cuyo espíritu esté entregado a la 
iniquidad. Restablecerá la justicia sobre la Tierra, los espíritus de 
quines vivan al final de la edad Kali despertarán y se volverán tan 
trasparentes como el cristal. Los hombres cambiados por la virtud de 
esa época particular serán como las semillas de los seres humanos y 
darán nacimiento a una raza que seguirá las leyes de la edad Krita o 
edad de la Pureza. Eso será así: cuando el Sol y la Luna y la 
constelación lunar Tishya y el planeta Júpiter estén en la misma 
morada, entonces se presentará la edad Krita». Por otra parte, se dice 
que el caballo blanco destruirá a la Tierra con una sola coz!””. El Kalki 
Avatar será el último del Manvantara actual, correspondiente al 
segundo advenimiento de Cristo, en la tradición cristiana. La espera 
del Mesías futuro es general, en Asia, en el hinduismo y en el budismo. 
Los budistas anuncian la venida de Maitreya!" y los tibetanos 
aguardan a un Mesías guerrero que surgirá de Tshang-Shambala, la 
ciudad mística del Norte***. A pesar del nombre de Kalki, caballo, no se 
trata de una encarnación animal. El nombre es simbólico y designa la 
cabalgadura alada del Avatar de Vishnú; por el texto del Kalki-Purána 
resulta que esta última manifestación será completamente divina. 
Desde su nacimiento, el Niño-Dios recibirá la visita de personajes 
misteriosos que celebrarán un rito, antes de volver a partir hacia su 
lejano país. Este episodio ha de compararse con la visita de los Reyes 
Magos al Niño Jesús. A Kalki debe también comparárselo con el caballo 
blanco del Apocalipsis. Estas coincidencias y analogías prueban la 
unidad y el origen común de la Tradición Esotérica. 


Nos hemos extendido sobre los Avatares de Vishnú porque su aparición 
en el transcurso de edades sucesivas amplía considerablemente el 
horizonte y prueba la remotísima antigúedad de una doctrina para la 
cual el mundo no comienza con el nacimiento de la raza blanca y sus 
primeros pasos sobre el escenario de la historia. Occidente sólo 
considera un breve fragmento de esa historia; a pesar de las 
pretensiones de nuestra ciencia, debemos recurrir a la India y a su 
literatura sagrada para tener el conocimiento del lejano pasado de 
nuestra tierra. 


El siguiente cuadro muestra la repartición de los diez Avatares en las 
cuatro edades de nuestro Ciclo: 


Tres Matsya (Pez) 


197 Clavelle, Op. cit. 
19 Véase: L. Latourrette, Maitreya, el Buddha Futuro. 


19% Véase A. David Neel, Viaje de una parisiense a Lhassa, y también La Vida Sobrehumana de Guesar de 
Ling. 
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Encarnacione | Karma (Tortuga) 

Ss Varáha (Jabalí) Krita-Yuga 

Animales (edad de oro) 

Una Narasinha 

Encarnación (Hombre León) 

Intermedia 

Tres Vamana (Enano) Tretá-Yuga 

Encarnacione | Párashu-Ráma (edad de 

s plata) 

Humanas Ráma-Chandra Dvapara-Yuga 

Tres Krishna (edad de 

Encarnacione plata) 

s Mleccha (Buddha- | Kali-Yuga 

Divinas Cristo) (edad de 
Kalki hierro) 
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Capítulo IV 


Los ArioMongoles y la Misión del 
Buddha 


Cuando los arios se instalaron en Asia, encontraron esparcidos —como 
ya manifestamos en capítulos anteriores— a numerosos restos de 
lemurianos, unidos con elementos de la cuarta subraza atlante 
(turaniana) y la séptima subraza atlante, los mongoles, todavía en el 
comienzo de su historia. 


Además de los arios blancos, había allá toda una aglomeración, que un 
día debía dominar al Asia «amarilla», con Mongolia, China, Tíbet, 
Japón, Indochina, etc. y formar una civilización importantísima. 


A esa civilización le faltaba un guía, un Instructor, para unificar en un 
solo bloque religioso los restos de la Religión-Sabiduría, deformada en 
el transcurso de las edades y convertida finalmente en un conjunto de 
prácticas incoherentes: mágicas, astrolátricas, necrománticas y otras, 
como las de ciertas sectas chinas prebudistas y de antiguos cultos 
locales del Tíbet: Bompa, shamanismo, etc. 


El Instructor enviado por los Maestros de la Sabiduría fue el Gran Ser 
sublime, conocido después con el nombre de Buddha, cuya misión no 
fue la de reformar el hinduismo —como muchísimas veces se escribe 
por error— sino la de reformar a las demás religiones del Asia. Cuando 
se habla del budismo como de una reforma hindú, no hay que imaginar 
una especie de protestantismo que llegó a injertarse en el vedismo, 
sino que debe entenderse una reforma proveniente de la doctrina 
védica pura, de origen contra la autoridad espiritual, que no está fuera 
de la Tradición Primordial. 


La acción del budismo —primera religión de expansión universal— fue 
distinta y, si a la Doctrina de Buddha se la considera fuera de su estado 
primitivo, es más justo hablar de budisimos que del budismo. 


Sin embargo, cualquiera sea la forma budista estudiada, entre las 
cuatro grandes escuelas, las veintitrés sectas indias, las doce sectas 
chinas, las trece sectas japonesas y tantas otras, el fondo sigue siendo 
el mismo: las grandes líneas fundamentales son idénticas por doquier, 
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a pesar de las diferencias en cuanto a pormenores, inherentes a 
particularidades étnicas y nacionales. Hasta entre el budismo del Norte 
y el del Sur, aparentemente diferentes, existe unidad irrefutable. Los 
Libros Sagrados son los mismos, pues el canon pali y el canon sánscrito 
están constituidos por el Tripitaka o «Las Tres Cestas», compuestas 
por la Disciplina, la Doctrina y la Metafísica. La Escuela del Norte o 
Mahayana ha incluido simplemente, en la tercera cesta, algunos 
tratados que son los desarrollos y los comentarios. Además, el coronel 
Olcott, quien con H. P. Blavatsky fundó la Sociedad Teosófica, anexó a 
su Catecismo Búddhico un texto que no tuvo dificultad alguna en 
hacerse aceptar por las dos Escuelas que él quería unir y reconciliar. 
El Buddha —como casi todos los fundadores de religión— y, en 
consecuencia, el budismo, pueden ser considerados bajo tres actos: 

1% el histórico; 

22 el mítico; 

32 el místico. 


El primer aspecto, basado en la vida y la enseñanza pública del 
Buddha, hizo nacer al budismo llamado ortodoxo o primitivo. Es el del 
Hinayana o Pequeño Vehículo (Escuela del Sur), que sobre todo es la 
expresión filosófica del budismo. 


El segundo aspecto, basado en las leyendas que rodearon la vidi y la 
enseñanza del Buddha, hizo nacer al budismo popular y ceremonial, 
deformación de la enseñanza primitiva, pero que es en sí una 
adaptación a las necesidades habituales de las diferentes naciones en 
las cuales la Doctrina fue predicada. Es la religión budista propiamente 
dicha. 


El tercer aspecto, basado en la enseñanza superior del Buddha a 
algunos discípulos escogidos, «a los más grandes Arhats y 
especialmente a quienes emigraron al Tíbet» y que eran «hindúes y 
arios, no mongoles»? hizo nacer la metafísica budista, la Doctrina de 
los grandes doctores del Mahayana, la de los Lamas iniciados del Tíbet, 
denominada impropiamente budismo esotérico?"!, 


Lo que decimos sobre este tercer aspecto podrá parecer osado a los 
orientalistas que, en el budismo primitivo del Buddha, no admiten una 
enseñanza superior, análoga a la acroamática cristiana de la Iglesia de 
los primeros siglos. 


Sin embargo, esto parece muy probado, con la puesta al «día 
occidental» de obras tibetanas?”” que vienen a confirmar las 


200 H, Pp. Blavatsky, La Voz del Silencio, prefacio, Ed. Kier, Buenos Aires. 
201 Véase La Doctrina Secreta, introducción. 
202 Véanse los trabajos del Dr. Evans-Wentz y de Alexandra David Neel. 


194 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


enseñanzas de La Doctrina Secreta, de H. P. Blavatsky. Un lama 
tibetano, el venerable Kazi Dawa Sandup ha dicho sobre esta eminente 
Instructora, cuya envoltura física ocultaba a un gran Ser y a la que se 
acusó de impostora, que «a pesar de las adversas críticas contra sus 
obras, en ellas hay una adecuada evidencia interna de la estrecha 
familiaridad de su autora con las enseñanzas lamaístas superiores, en 
las cuales declaraba haber sido iniciada»?%, 


En el año 2478 del Kali-Yuga (623 antes de la era cristiana) un viernes 
de mayo, en la ciudad de Kapilavastu, nació Quien llegó a ser el 
Buddha. 


Su padre, Suddhodana, soberano del país, príncipe de la familia 
Gotama, pertenecía a la dinastía real de los Sakyas, clan radjput 
establecido sobre las márgenes del río Kohana. Su madre, la Divina 
Maya, era —según nos dicen las Escrituras— de una belleza 
incomparable. Abandonó este mundo siete días después de dar a luz al 
Bendito, que fue confiado al cuidado de la Princesa Gotami, hermana 
del rey. 

Recibió el nombre de Siddharta, el Fundador del Reino de la Ley. 
Gotama es su apellido; Sakya-Muni significa el ermitaño de los Sakyas, 
recordando así el nombre de su dinastía, puesto que él era el príncipe 
real. Finalmente, Buddha significa quien alcanzó la Boddhi. 


La vida de Siddharta puede dividirse en tres etapas: 
12 del nacimiento a la huida del palacio (2478 a 2506 del Kali-Yuga); 
22 de la huida a la Iluminación (2506 a 2513 del Kali-Yuga); 
32 de la Iluminación al Nirvana (2513 a 2558 del Kali-Yuga). 


Sólo al final de la segunda etapa Siddharta Gotama Sakya-Muni, se 
convirtió en el Buddha. 


La histeria del Buddha?”* es conocida, por lo que sólo resumiremos los 
lineamientos esenciales, ateniéndonos en la medida de lo posible a los 
textos canónicos. 


El Príncipe Siddharta, en su palacio rodeado de espléndidos jardines, 
llevaba una vida ociosa, común en los rajás de la antigua India. Su 
padre, advertido por los presagios, de que su heredero se convertiría 
en un ermitaño para entregarse a la búsqueda de la beatitud, lo rodeó 
de mil cuidados y se las ingenió para anudar en torno de su existencia 
lazos numerosos y sólidos, con la única finalidad de atarlo al mundo. A 


203 El Libro Tibetano de los Muertos, Bardo Thodól, introducción. Ed. Kier, Buenos Aires, traducción de Héctor 


V, Morel, nota 8, página 157. 
204 Véanse La Luz del Asia de Arnold, Ed. Kier, Buenos Aires y Ensayo sobre la Filosofía Búddhica, capítulo 1, 
de Augustin Chaboseau. 
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los dieciséis años lo unió en casamiento con la linda Yasodhara, hija del 
rey Dandapani, y les regaló tres palacios: uno para el verano, uno para 
los meses fríos y uno para la época de las lluvias. 


El príncipe, a quien su esposa dio un hijo, llevó la existencia más dulce 
y más voluptuosa, en el fantástico ornato oriental de sus moradas y sus 
parques llenos de flores exóticas y chorros de agua que caían en 
preciosas fuentes. Por orden del rey, una red de fortificaciones rodeaba 
el palacio, vigiladas por tropas fieles, a fin de prohibir el ingreso a 
quienes hubiesen podido perturbar al heredero del trono de los Sakyas. 


Pero un día, llegado ya a la edad de veintiocho años, al salir Siddharta 
en su carruaje, acompañado por su escudero Tshanda, se encontró 
primero con un anciano encorvadísimo por los años, luego con un 
enfermo totalmente cubierto de úlceras, de las que manaban pus y 
sangre y después con un cadáver putrefacto sobre, sobre el que 
pululaban moscas y gusanos. 


De inmediato, Siddharta vislumbró la gran aflicción del hombre 
apegado a la rueda de las existencias. Y al regresar, tristísimo, al 
palacio, tuvo un cuarto encuentro: el de un religioso mendicante que 
meditaba bajo un árbol, al borde del camino. 


Oh, hombre de mirada profunda —le dijo el Príncipe— grande es la 
serenidad que emana de ti. ¿No temes a la vejez? ¿Entonces, estás 
liberado del sufrimiento y de la muerte? 


Hijo mío —le contestó el religioso vagabundo— conozco las causas de 
la vejez, del sufrimiento y de la muerte y busco el final de ellas. Lo que 
ocurre es nada y los bienes del mundo no son deseables; por esa razón, 
apartado de todo, marcho solo, meditando sobre la liberación y 
buscando la solución en mí mismo, pues ninguna ciencia exterior puede 
enseñar el camino. 


El religioso se alejó y desapareció en el bosque. 


Según V. Reynaud””, éstos no son hechos sino símbolos que significan 
que, al llegar a los veintinueve años de edad, Siddharta comprendió y 
percibió intuitivamente qué es realmente el dolor. Entonces, se sometió 
al fenómeno de la conversión que la teología mística también conoce. 


Que estos encuentros hayan sido hechos reales o símbolos que 
iluminaron a sus sentidos internos, lo cierto es que la decisión del 
Príncipe fue súbita. La tradición afirma que de inmediato, se la confesó 
a su escudero. 


205 Véase su bello libro La Reforma hindú. Ensayo sobre el Budismo. 
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Tshanda, —le dijo— buscaré el sendero de la liberación y cuando lo 
haya encontrado, lo anunciaré a los hombres. 


Con esta idea fija reingresé en el palacio, y una noche, en compañía del 
mismo escudero Tshanda —que aparentemente fue su primer discípulo 
— lo abandonó todo. «Pensó en Yasodhara, su esposa, la muy dulce y 
amada, y en Rahula, el hijo tan anhelado que tras trece años de espera 
ella acababa de darle. Pero temeroso de que apenas los viera 
descansar calmos y confiados, desfalleciese su ánimo, se abstuvo de 
despedirse de ellos. Y ciertamente, ésa fue la única aflicción que 
experimentó, al abandonar al mundo»?"*, 


Vistió ropas monacales y mendigó su alimento. Vagabundo, yendo de 
país en país, escuchó las lecciones de los más famosos brahmanes, 
imitó las austeridades de ascetas con los que permaneció durante seis 
años, entregándose a las más terribles mortificaciones, que lo agotaron 
y casi logran matarlo sin darle el resultado que él buscaba. 


¡Largo y difícil es el sendero que conduce hacia la Boddhi! Pero 
Siddharta estaba predestinado; en sus vidas anteriores había alcanzado 
el grado de Bodhisattva””. En esta última existencia debía alcanzar la 
meta suprema. 


Abandonando a los brahmanes y yoghuis se marchó solo, tras haber 
aceptado de las manos puras de una muchacha llamada Sudjata el 
arroz aderezado con leche y miel y de manos de un labriego, ocho 
ramitos de hierba kusa. Cuando llegó al bosque, permaneció al pie de 
un árbol —llamado desde entonces de la Sabiduría— esparció allí la la 
hierba y se sentó de frente al Oriente, decidido a meditar hasta 
adquirir el Conocimiento perfecto, llamado Bodhi en la India y Gnosis 
entre los helenos. 


El fruto de sus prolongados esfuerzos iba al fin a ser recogido. Se abrió 
su ojo interno y halló el Camino de la Liberación, la Iluminación el 
Sendero del Nirvana. Se había convertido en Buddha, el Perfecto, el 
Sabio, el Tathágata. Permaneció entonces cuatro semanas, impregnado 
por lo Inefable, sin ingerir nada, asaltado por la tentación del demonio 
Mara, a quien rechazó y venció. 


Entonces, sentado al pie del árbol Bó, el Santísimo, el Buddha pensó: 
«Descubrí una verdad profunda y difícil de percibir; ella hace reinar la 
paz en el corazón, es sublime y supera todo pensamiento, pero es 
abstrusa y sólo el Sabio la puede captar. La humanidad se agita en el 


206 A. Chaboseau, Op. cit. 
207 Los játakas cuentan cincuenta encarnaciones de quien llegó a ser el Buddha. 
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torbellino del mundo y en este torbellino tiene su morada y halla su 

alegría. A la humanidad le será difícil comprender el encadenamiento 

de causas y efectos; más difícil aún, la entrada en el reposo por parte 

de todas las formaciones, el desapegarse de todas las cosas de la 

Tierra, la extinción de la pasión, el Nirvana». Y entonces, en el espíritu 

del Santísimo, surgieron estas estrofas que nadie oyera anteriormente: 
«¿Por qué he de anunciar al mundo lo que yo conquisté al precio de 
tanto esfuerzos? La verdad permanecerá oculta para quienes estén 
llenos de deseo odio. Se trata de algo difícil de alcanzar, profundo, 
inaccesible para el espíritu grosero. No lo podrán ver aquéllos cuyos 
deseos terrestres envuelvan al espíritu de las tinieblas». 


Sin embargo, si pensamos en un estanque lleno de lotos —lotos azules 
y blancos, nacidos en el agua, que suben por esta hacia la luz— entre 
estas rosas de las aguas habrá algunas que jamás emergerán y 
florecerán en el fondo. En cambio, otros lotos azules y blancos, nacidos 
en el agua, que suben por ésta hacia la luz, se elevarán hacia la 
superficie. Finalmente, habrá otras que emergerán y el agua nunca 
mojará sus flores. Lo mismo ocurrió cuando el Santísimo echó una 
mirada sobre el mundo y percibió a seres cuyo ojo espiritual estaba 
velado por un ligero polvillo, mientras otros lo tenían oscurecido por un 
polvo espeso; vio a seres de espíritu vivo y a otros de espíritu 
menguado, a unos fáciles y a otros difíciles de instruir y a innumerables 
seres, que vivían temerosos de la muerte. Al ver esto, el 
Bienaventurado pronunció estas palabras: 
«¡Que la Puerta de la Eternidad se abra para todos! ¡Que quien 
tenga oídos, oiga! Pensando en mi propio dolor, vacilé en revelar la 
noble verdad a los hombres. Sin embargo, quiero ir al mundo, para 
la salvación de todos; al mundo envuelto en las tinieblas de la 
ignorancia, le daré el rayo de la ciencia altísima. ¡Libraré al mundo 
de la vejez, del dolor y de la muerte!» 


Tras decidirlo así, el Buddha permaneció aún algunos días, para 
coordinar lo principios de la Doctrina forma «según una forma 
definitiva, accesible a la universalidad de las inteligencias divinas y 
humanas y que fuera apropiada eternamente para las razas terrestres y 
extraterrestres»”%, 


Después de esto, el Buddha se puso de pie y empezó a predicar, a 
hacer girar la rueda de la Ley, según la expresión pintoresca de las 
escrituras de Oriente. 


208 Chaboseau, Op. cit. Esta frase expresa muy bien la universalidad del budismo, injustamente denunciado 
por ciertos historiadores y apologistas, interesados en dejarlo para nosotros en la sombra, incompatible con 
la mentalidad de Occidente. 
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Convirtió a dos ricos mercaderes, Trapusha y Bhallika, quienes 
oficiaron de servidores suyos. A continuación, salió en busca de sus 
primeros compañeros, los yoguis de Ishipatana, a quienes igualmente 
convirtió; después regresó a Kapilavastu para hacer oír a su familia las 
Palabras de la Liberación. Yasodhara, su esposa, y su hijo Rahula, al 
recibir de él las semillas de la Sabiduría, ingresaron en la comunidad. 


El Buddha recorrió la India, predicando la Doctrina durante cuarenta y 
cinco años, al término de los cuales entró en el Nirvana, a los ochenta 
años de edad, en 2558 del Kali-Yuga, alrededor de quinientos cuarenta 
y tres años antes del nacimiento de Jesús. 
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Capítulo V 


La Doctrina Búddhica 


El Buddha no dejó escrita una sola línea. Tras su muerte, sus discípulos 
se reunieron en un concilio, para recopilar su Doctrina y fijar sus 
fundamentos. A este primer concilio lo siguió un segundo concilio cuya 
fecha no se conoce con exactitud. 


El tercer concilio se reunió trescientos años después del Nirvana del 
Buddha, por orden del emperador Asoka, quien envió misioneros a los 
países vecinos. Un cuarto concilio tuvo lugar a fines del siglo I de la era 
cristiana, reunido por el rey Knishka, quien hizo redactar libros de 
instrucción y también envió misioneros budistas por el mundo. 


Es irrefutable que muchos de estos misioneros budistas penetraron en 
Occidente, incluso mucho antes de esa época. El budismo se infiltró en 
el mundo helénico; en Palestina, los misteriosos esenios parecen ser 
budistas. Ya sea que Jesús haya sido iniciado por los esenios o que más 
seguramente haya ido al Tíbet?” y haya permanecido entre arhats, 
poseedores de la Doctrina Secreta, su enseñanza fue un reflejo del 
budismo. El cristianismo conserva numerosos rasgos de aquella 
doctrina primitiva, a pesar de los sucesivos velos con que se la 
recubrió, desde los primeros Padres judaizantes hasta los escolásticos 
medievales. 


El cristianismo, convertido precisamente en religión de Europa, para la 
que además, fue fundado, ha conservado la impureza de la corriente 
semita, la cual contribuyó a encauzar hasta nosotros. Poco importa 
esto; guarda en sí mismo, profundamente disimulado, el hilo de oro que 
lo vincula con la tradición aria; algún día muy cercano, este hilo de oro 
se tornará tan evidente que el término impropio de judeocristiana que 
designa a nuestra religión, dará paso a un término más veraz y 
podremos llamarnos lo que exactamente somos: indocristianos. 


Como justamente lo hace notar V. Reynaud, la originalidad del budismo 
consiste en esto: «Es una filosofía universal, puesto que todas la 
religiones pueden encuadrarse en el budismo primitivo» lo cual es muy 
sencillo como veremos. Si bien los budismos complejos, el punto de 
partida, la base la doctrina se resume en unas líneas; sobre ellas, se 


209 Véase N. Notovich, La Vida desconocida de Jesucristo. 
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pueden edificar teorías hasta el infinito como, por ejemplo, no han 
dejado de construirlas los tibetanos y los chinos. 


«Así —escribe la señora V. Reynaud— el budismo, por primera vez en 
la historia, realizó un acto extraordinario, que consistió en romper los 
lindes de una nación determinada y convertirse en un hecho universal; 
hasta allí existieron las pequeñas religiones de los clanes, los tótems; 
reuniéndose, las tribus habían formado la nación; cada pueblo 
profesaba ideas exclusivas, sólo creía en su propia verdad, en su propia 
le y en su propio Dios. El Buddha, al superar estos límites estrechos, 
trajo una verdad universal; allí radica su originalidad, puesto que nadie 
imaginó esto antes que él. Por eso está la base de lo que puede 
llamarse la unión futura de la humanidad y su título glorioso es el de 
haber hallado, por encima de las cuestiones abstrusas, de categorías y 
denominaciones, algo que se aplica a todos»??”, 


Lo esencial del budismo, su base, consiste en las tres revelaciones del 
Buddha: 

12 las cuatro verdades nobles; 

22 la cadena de las causas (Nidánas); 

32 el medio para alcanzar la Liberación o Sendero Octuple. 


Esas tres revelaciones forman el canon búddhico fundamental, 
reconocido por todas las escuelas, por todas las sectas, cualesquiera 
sean las épocas y los países. Es budista quien admite estas tres 
revelaciones, sea nativo de Pekín, París, Lhasa, Londres, Sri Lanka, 
Nueva York, Vladivostok, Kobe, etc., de cualquier ciudad de un país en 
el cual el budismo se propagó. 


Vamos a transcribir estas tres revelaciones de acuerdo con las Santas 
Escrituras búddhicas?”*!. Fueron predicadas por el Buddha, desde que 
comenzó a poner en movimiento la rueda de la Ley, especialmente en 
su Sermón de Benarés: 
«Oh, monjes, he aquí la Doctrina que os enseño. Abrid vuestros 
oídos, ¡la Liberación ha sido hallada! Si seguís mi enseñanza, 
conoceréis la Verdad desde esta vida y la contemplaréis cara a 
cara». 
«He aquí, oh monjes, la noble Verdad concerniente al dolor: el 
nacimiento es dolor, la vejez es dolor, la enfermedad es dolor, la 
muerte es dolor, la unión con lo que no se ama es dolor, la 
separación de lo que se ama es dolor, no obtener lo que se desea es 


210 Le Lotus bleu, diciembre de 1929. 
21 Vincava-Pitaka, Mahávagga, 1, 6, 10 y siguientes; y Anguttara Nikava. 
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dolor; en resumen, los cinco Skandas?*?, que constituyen al hombre, 
y los objetos del apego, son dolores». 
«He aquí la noble verdad sobre el origen del dolor: el deseo de la 
Vida individual (la «sed» de la existencia) que conduce de 
renacimiento en renacimiento, acompañada por goce y codicia, y 
halla su felicidad personal en la in-permanencia». 
«He aquí la noble Verdad sobre la supresión del Dolor: la extinción 
de esta sed mediante la completa aniquilación del deseo, 
renunciando a él, librándose de él, no dándole cabida alguna». 
«He aquí finalmente, oh monjes, la noble verdad sobre el camino que 
lleva a la supresión del dolor: se trata del camino sagrado de ocho 
ramales. Estos ramales se llaman: 

Fe pura (libre de superstición e ilusión); 

Voluntad pura (fin elevado digno de un hombre relevante); 

Lenguaje puro (benévolo leal, veraz); 

Acción pura (conducta pacífica, honrada y recta); 

Medios puros de existencia (no perjudicando a ser alguno); 

Aplicación pura (educación y control de sí mismo); 

Memoria pura (espiritu activo y vigilante); 

Meditación pura (pensamiento asiduo sobre el sentido de la 

vida)?*”, 
«Este es, oh monjes, el Camino del Medio, que el Perfecto ha 
descubierto, que abre los ojos y el espíritu, que lleva al descanso, a 
la ciencia, a la iluminación y al Nirvana». 


A fin de examinar el proceso del Dolor, el Buddha siguió el 

encadenamiento de causas y efectos. Se trata de la cadena de los doce 

Nidánas, enseñada a los primeros discípulos: 
«De la ignorancia provienen las formaciones individuales; de las 
formaciones individuales proviene la acción causal; de la acción 
causal proviene la ilusión de la existencia separada; de esta ilusión 
dependen los objetos y la corporeidad de los seres individuales, 
llamada nombre y cuerpo; de los nombres y cuerpos dependen los 
dominios de los sentidos; de los dominios de los sentidos proviene el 
contacto con el mundo objetivo; del contacto proviene la sensación; 
de la sensación proviene el deseo; del deseo proviene el apego a la 
existencia individual; del apego proviene la existencia individual; de 
la existencia individual provienen los renacimientos, y de los 
renacimientos provienen la vejez y la muerte, el sufrimiento y el 
llanto, el dolor, la aflicción, la desesperanza. Tal es el origen de todo 
el imperio del dolor». 


212 Los cinco Skandas, según el Mahávagga, son: la corporeidad, las sensaciones, las representaciones, las 
formaciones y el conocimiento (considerado en el sentido de curiosidad). Al apartares de esto, el sabio se 
libera del deseo y, al liberarse del deseo, alcanza la liberación. 

213 Comentarios entre paréntesis pertenecientes a Rhys David, extraídos de Sacred Books, traducción 
francesa fragmentaria de Pierre Salet en Les Paroles du Bouddha. 
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¿Cómo remediar este complejo encadenamiento? Destruyendo la 
primera Causa: la ignorancia. Ahora bien, con el Sendero Octuple 
(véase lo que ya dijimos) se destruye a la ignorancia, y con ella, a los 
eslabones de la cadena. 


«Por lo tanto las bases del budismo son la verdad, el desapego de las 
cosas que son falsas, el ejercicio de la razón, la compasión, la pureza y 
la dulzura. El budismo no admite religión, ritos ni plegarias; todo el 
esfuerzo debe ser personal y todo hombre debe tender a librarse de los 
errores, para realizar la verdad »?**. 


Si a los textos que acabamos de citar les añadimos la enunciación de 
las diez ataduras o lazos, habremos expuesto suficientemente el 
budismo primitivo, base de los diversos budismos de todas las épocas y 
todos los países. 


Estos son los diez lazos o ataduras, de los cuales el discípulo del 
Buddha debe librarse por completo: 
1% la Fe en la inmortalidad de la individualidad; 
22 la duda sobre la posibilidad de librarse solo de la rueda de las 
existencias; 
32 la Creencia en la eficacia de los rezos, los ritos las ceremonias y las 
prácticas religiosas; 

2 la Pasión y los deseos de los sentidos; 

2 el Odio y la malevolencia hacia los demás seres; 

2 el Deseo de una existencia futura producida por un renacimiento; 

“ el Deseo de una existencia en un paraíso o en otro mundo; 

2 la Vanidad o el deseo de aprobación por parte del prójimo; 

2 el Orgullo espiritual o el contento con la aprobación personal; 
102 la Ignorancia. 
Ahora y siempre se trata de la ignorancia, del verdadero mal, de la 
enemiga. La ignorancia que engendra la necedad, el fanatismo y el 
crimen, todo lo que e hacer sufrir al hombre; por eso, el budismo opone 
a la ignorancia (avidya) un conocimiento basado en la sabiduría y una 
sabiduría basada en el conocimiento, armonizándose ambas en el amor. 


El budismo puede resumirse con esta bella frase de Maurice Magre: 
«El ideal de la inteligencia sublimada, del conocimiento que lo hace 
comprender todo y, en consecuencia, amarlo todo, pues el 
conocimiento es el camino del amor perfecto, tal es el ideal del 
budismo y descubro que es el más hermoso de todos los que los sabios 
vinieron a proponer a la tierra»?*”. 


214 y Reynaud, Op. elt. 
215 Maurice Magre, Por qué soy budista. 
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Y por esta razón no debemos desesperar por un mundo que, distribuido 
en sus cinco partes, cuenta con alrededor de seiscientos millones de 
seres que reverencian al Buddha y practican su doctrina. Europa puede 
zozobrar en el odio y la locura contra los que el judeocristianismo no ha 
podido protegerla, pero ¡la Sabiduría y el Amor prevalecerán! 
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Capítulo VI 


Los ArioCaldeos 


La segunda gran emigración aria fue conducida por un grupo de 
adeptos de los que Hermes-Thot es el nombre colectivo. Dio nacimiento 
a la subraza ariocaldea. 


Esta segunda subraza se dirigió «hacia el Oeste de Asia Central, pobló 
a Afganistán, siguió el curso del Oxus (Amu Daria) y atravesó el 
Eufrates para llegar a Arabia y Siria. Dio sangre aria a muchas tribus 
turanias y acadias establecidas a lo largo de esta ruta; los grandes 
imperios asirios y babilónicos fueron los frutos de su paso. Los fenicios, 
los últimos egipcios y los antiguos griegos salieron, como se dijo, de su 
mezcla con la séptima subraza de la Atlántida. «Las siete últimas 
dinastías mencionadas en los archivos egipcios y caldeos, —dice H. P. 
Blavatsky—, pertenecen a la Quinta Raza?”*", Algunas ramas separadas 
de esta raza emigraron hacia el Este y, mezclándose con la subraza 
mongol, dieron nacimiento a los chinos de las costas y también a la 
familia sentada hoy”*” en el Trono del Dragón de China»?”**, 


Esta subraza se llamó largo tiempo «semita» aunque sólo incluyera una 
pequeña cantidad de semitas primitivos: los que, abandonados por el 
Manú en Siria, aceptaron la infusión de la sangre aria. Los otros 
semitas sólo se infiltraron más tarde, después de la conquista. En 
realidad, la segunda subraza se formó sobre todo con la unión entre los 
arios primitivos y los turanios, acadios y mongoles; subrazas atlantes 
cuarta, sexta y séptima. 


La segunda subraza, la ariocaldea, tuvo un papel importante en la 
evolución de la civilización; la denominada historia «antigua» comienza 
con ella, puesto que abarca a todo los pueblos antiguos del Oriente 
«clásico»?*”. No es sin razón aparente que nuestros sabios modernos 
los ubican así, en el punto de partida —mientras que éste le 
correspondería más justamente a la India— pues a la segunda subraza 
le debemos casi todo lo que más tarde se desarrollará bajo el nombre 
de civilización. La observación y el deseo de experimentar, el instinto 


216 | a Doctrina Secreta. 
217 Estas líneas fueron escritas antes de la revolución china. 
218 Annie Besant, Genealogía del Hombre, Ed. Kier, Buenos Aires. 


219 Léase sobre el descenso de los años en la Mesopotamia, una novela de Han Ryner, titulada Lo Tour des 
peuples, en la que lo histórico se mezcla con una agradable ficción. 
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de especulación, todo lo que dará nacimiento a nuestras manufacturas, 
a nuestra ciencia utilitaria, a nuestro «modernismo», es herencia de los 
ariocaldeos. 


Este espíritu vino a contraponerse al espíritu contemplativo de los 
celtas y deformó, por infiltración en Galia de la cultura mediterránea, 
nuestro genio primitivo. 


A este respecto, no podemos dar de citar estas clarividentes líneas de 

G. Trarieux d'Egmont: 
«Entre los babilónicos, los caldeos y los asirios, por un lado, y los 
egipcios, por el otro, las facultades paranormales del hombre 
experimentan una declinación muy sensible. Las puertas del cielo se 
cierran. Las facultades lógicas despiertan. El hombre anhela conocer 
el mundo y, valiéndose de su esfuerzo, avasallarlo. Se desarrollan las 
ciencias. Nacen la industria y las artes y, con éstas, los instrumentos 
que ellas necesitan. La tierra, sus aguas, sus montañas, sus llanuras, 
sus árboles y sus ríos ya no son una ilusión. Ella es amiga nuestra, es 
aliada nuestra; es el campo ofrecido a nuestras acciones. Se trata de 
recordar a estos pueblos que, detrás de los espectáculos terrestres, 
hay poderes ocultos, y que la vida tiene un sentido, una meta, 
independientemente de los breves años que transcurren entre el 
nacimiento y la muerte. Esta fue la elevada tarea de Hermes, quien 
creó símbolos poderosos, toda una fauna animal y divina destinada a 
llamar la atención. Él mostró a Isis, la Naturaleza, en busca de los 
miembros esparcidos de su Esposo divino despedazado (la legión 
encarnada de los Kabires). Bajo las Pirámides, él cavó criptas 
iniciáticas en las que el Discípulo, atado sobre la cruz, dormido, veía 
los tres mundos y despertaba consciente de éstos. Pero ya se cavaba 
la fosa —convertida después en un abismo— entre las creencias del 
pueblo y la alta ciencia de los Sacerdotes»””", 


Esta bella página nos da un resumen de lo que podríamos llamar la 
historia psicológica y espiritual de la raza: por una parte, el nacimiento 
del espíritu «moderno» y, por la otra, para encauzarlo, disciplinarlo e 
impedirle quebrar demasiado bruscamente los viejos limites, el 
esfuerzo de los Iniciados, de los Grandes Adeptos, obligados a ocultar 
la Alta Ciencia bajo símbolos y a no exteriorizar la Doctrina iniciática, 
para impedir, en esta pugna de pueblo, furiosa y ardiente como la 
fusión de los metales en un enorme crisol, catástrofes demasiado 
gigantescas. 


Nos estremecemos cuando pensamos en lo que hubiesen podido ser las 
guerras relatadas en la historia antigua de los pueblos de Oriente, si 
dichos pueblos hubiesen contado con medios de destrucción, de cuyos 


220 G. Trarieux d'Egmont, Prometeo o El Misterio del Hombre. 
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recursos usaban —y abusaban— sus antepasados atlantes. La evolución 
se hubiera detenido de un solo golpe y son fáciles de imaginar las 
ruinas y desolaciones amontonadas por estos conquistadores brutales. 
Lo que ellos hicieron sin explosivos ni fuerza fluídica (vril) fue ya 
lamentable, pero los desastres fueron limitados. Nuestra época es la 
que debía tener el triste honor de redescubrir los medios de 
destrucción que faltaron a la «gloria» belicosa de los guerreros de 
Acad. Pero dejemos esta historia antigua que es casi ayer y echemos 
una breve mirada sobre las ideas religiosas de los pueblos de Sinear??*, 


Las religiones son diferentes y pueden clasificarse en dos clases: las 
semitas y las no semitas. 


Las primeras nacieron de la quinta subraza atlante decadente; se 
caracterizan por un antropomorfismo politeísta al comienzo, que se 
purificará poco a poco, y del que el iniciado lemuroatlante Moisés 
extraerá el monoteísmo judío —no menos antropomórfico— que aún 
ahora está en la base de las religiones de Occidente. 

Las segundas, nacidas de los acadios y de la civilización sumeria, se 
caracterizan por una metafísica oculta bajo símbolos. Implican, pues, 
dos clases de enseñanzas: esotérica y exotérica. Conocen la Tri-Unidad 
y una mística purísima, ignoradas por los semitas. 


Los Dioses de los semitas y, más tarde, el Dios único que los suplantó, 
son de los mercaderes: acuerdan su gracia y sus dones en la medida en 
que sus fieles les dan algo a cambio. De allí derivan los sacrificios, ¿Y 
qué ofrece el hombre a sus Dioses y, más tarde, a su Dios? Los 
productos de su esfuerzo. Veremos, pues, a los pueblos agrícolas 
ofrecer cereales y frutos: origen del sacrificio del pan y del vino; y a los 
pueblos pastoriles ofrecer su ganado: sacrificios sangrientos. Y los 
Dioses —y más tarde, Dios— prefieren estos últimos, más beneficiosos 
para sus sacerdotes. Cuando falte el ganado, a fin de no perder la 
costumbre de los sacrificios sangrientos, Dios exigirá un sacrificio 
humano. Estos fueron frecuentes entre los semitas primitivos, y 
estaban tan acostumbrados a ello que el patriarca Abraham no se 
asombró para nada, cuando el Señor le ordenó que sacrificara a su 
bienamado hijo Isaac. Abra el lector la «Santa» Biblia, con total sabor a 
sangre de sacrificios e iluminada por el fuego de los holocaustos: el 
Templo de Jerusalén es un vasto matadero o un duplicado de una no 
menos vasta «rotisería». 


Además, las religiones semitas se caracterizan por un burdo 
materialismo. El culto es una especie de negocio y si el fiel teme a sus 
Dioses, no los ama. El paso del politeísmo al monoteísmo no cambiará 


221 Volveremos sobre esto, pormenorizadamente, en la obra que seguirá a ésta, consagrada al Ocultismo 
Antiguo. 
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nada: el Dios de Israel no hará nacer amor alguno ni devoción alguna, 
en el sentido real de esta palabra. Los salmos atribuidos a David dan 
muy bien, en su texto original, esta sensación de temor. Si lloran una 
falta no es por el remordimiento de haber apenado a un Dios paternal, 
sino por el terror de una venganza ejercida un Dios justiciero. 
Traducidos al latín y encerrados en los ritmos del canto llano 
gregoriano, son admirables, pero con la sola condición de que el oído 
sólo retenga la armonía, sin penetrar en el sentido. Traducidos a 
lengua vulgar, hasta por el genial Clemente Marot, el único poeta del 
protestantismo, son inaceptables en un culto. 


En cuanto a la inmortalidad del alma y a la vida en el más allá, los 
semitas guardan silencio al respecto y tienen su razón. Su realismo les 
impidió «adherir a las ideas de la muerte y la sobrevivencia de los 
espíritus: la resurrección de los cuerpos, la vida de ultratumba, la 
preparación de la tumba para una segunda existencia eterna son 
problemas que jamás los obsesionaron»???. Entre los hebreos, no hay 
escatología alguna; sus obscuros textos sobre el alma no dan una idea 
clara sobre el famoso Sheol. Según la Biblia, este último es la «mo- 
rada de los muertos, donde éstos descansan en el polvo»??% Si el 
nombre del difunto está escrito en la lápida, su alma puede habitar en 
el túmulo; pero a falta de estos cuidados, «quienes murieron no 
revivirán; las sombras no se reanimarán»?”*. 


«Ningún texto propiamente semita definió, escribe A. Moret?”””, definió 
la vida que se imaginaba para los muertos, aparte de los textos 
babilónicos, cuyos recientes descubrimientos demostraron que eran de 
origen sumerio?””*. Así se explica el silencio de la Biblia». 

Con las religiones no semitas nos reencontramos con la Tradición 
Primordial. De los sumerios, surgidos de los habitantes de Acadia y Mu, 
sólo conocemos su existencia, desde hace poco. Es un pueblo que 
resurgió de un pasado lejanísimo, con su brillante civilización, su 
elevada cultura, su arte maravilloso y su religión purísima. La mayoría 
de las excavaciones de las que se han extraído los vestigios sumerios 
están todavía en actividad; el porvenir nos reserva algunas bellas 
sorpresas y nuevos documentos sobre esta antigua civilización 
presemita, de la Mesopotamia. 


En la región sumeria hallamos a los Dioses nacionales y locales; pero 
cada pueblo no los considera como el Dios único. Ningún Dios es 
contrario a otro. Los textos hablan de Dioses que son Genios que 


222 A Moret. Historia de Oriente, tomo l. 
223 Job, XVII: 15. 
24 Isaías, XXVI: 14. 
225 Dp. cl 
lp. Cit. 
226 Subrayamos: origen sumerio, por lo tanto, no semita. 


208 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


presiden los fenómenos, Jerarquías creadoras, protectores particulares, 
pero por encima existe el Absoluto, el incognoscible, un solo elemento 
del que emana todo y que es simbolizado por el Agua. 


ENK! 
Esta Agua primordial, Enki, se diferencia en dos a 
principios que llegan a confundirse y forman con 
ella una Unidad: el mar de aguas dulces Apsu y el 
mar de aguas saladas, Tiamat. De estos dos 
principios cuya naturaleza es simbolizada por el  “ssw" o 


sabor, nacen todos los seres vivos, incluidos los 
Dioses y los hombres. Así podemos representar a la 
Tri-Unidad sumeria (figura 21 - La Tri-Unidad sumeria). 


Figura 21. La Tri-Unidad sumeria. 


Las misma tríada es simbolizada por los grandes 
astros: el Dios Luna Enzu y sus hijos: Babbar, el Dios 
Sol y Nána, la Diosa Venus (figura 22 - La Tri- 
Unidad simbolizada por los grandes astros). 


Qi 


Es evidente que sobre tal base debía constituirse e O) 
una religión esotérica y es exagerado considerar la 
existencia de una metafísica sumeria. 


Conocemos mejor la expresión exotérica de la religión de Sumer, 
revelada por los textos cuneiformes, las ornamentaciones de los 
templos, las estatuillas y el mobiliario funerario, todo lo cual atestigua 
la idea de supervivencia. 


Hay en Sumer un estado ginecocrático, religioso y social, pues en los 
templos arcaicos —los más antiguos— se han encontrado estatuas de la 
Gran Diosa Fecunda. Muy a menudo se la representa con una mujer 
desnuda, que se oprime los senos y cuyo sexo se indica con un 
triángulo. Además, sabemos por los textos, que ciertas funciones 
sagradas son cumplidas por sacerdotisas, Las Sumas Sacerdotisas — 
como hoy en día los Lamas-Tulkus, llamados «Budas vivientes», del 
Tíbet— son designadas a través de presagios, lo que puede significar la 
creencia en una encarnación divina, en cuerpos sucesivos. 


El culto consiste en himnos de alabanzas y como las Diosas manifiestan 
su voluntad con el movimiento de los astros, las observaciones 
astronómicas son funciones religiosas. 


La influencia de Sumer se extiende por las regiones vecinas y se la 
vuelve a hallar muy lejos de las huellas de su religión. El culto del Dios- 
Luna se difunde. En Katna, Alta Siria, se un templo a una Diosa 
sumeria?””, 


227 En cuanto a ampliaciones sobre las religiones ariocaldeas, véase nuestra obra 1 'Occultisme antique. 
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En Mesopotamia, la escritura, la anotación de cifras, las cronologías, el 
calendario, el zodíaco, la división del círculo en 360 grados, el sistema 
decimal, la astronomía, la escultura, la alfarería, la arquitectura, el 
trabajo de los metales, la cocción de ladrillos, la pintura, el cincelado, 
la decoración, la ebanistería, la música, la cerámica, la joyería, la 
literatura, la geometría, el grabado, las herramientas, el crisol, la 
filosofía, la oxidación de la arcilla, la policromía, etc., se deben a los 
sumerios. 


Cuando el nómada semita decadente llega, queda deslumbrado. El vive 
bajo una tienda, se acuesta en el suelo y come con los dedos. De la 
antigua cultura a atlante, sus antepasados ya lo habían olvidado todo, 
sin duda al tomar contacto con los lemurianos degenerados — 
semianimales— con los que se unieron. Tendrán que volver a 
aprenderlo todo, en la escuela de sus maestros acadiomuenses. 


¿Cuánto tiempo durará este nuevo aprendizaje? Actualmente no es 
posible responder con exactitud a tal pregunta, pues hace mucho 
tiempo que la historia de Oriente está falseada por el prejuicio semita. 
Aparentemente, a los semitas les debemos todo. Sólo estamos de 
acuerdo en que les debemos lo que ellos creyeron bueno no destruir y 
transmitírnoslo. ¡Y es muy poco! 


Su ciencia la tomaron de Sumer, su arte fue una imitación del arte 
sumerio y su Génesis —pálida copia, incompleta y deformada— de las 
Escrituras sagradas de sus benefactores, como es fácil advertirlo, a 
través de los ladrillos originales. 


Fueron alumnos mediocres e ingratos por añadidura, pues tan pronto 
los Príncipes semitas pudieron, con la fuerza brutal al servicio de su 
deseo de conquista, aniquilaron a los sumerios. La gran civilización 
sumeria desaparecerá después d haber brillado con su último 
resplandor, abandonando su antorcha a los vencedores, a los semitas 
que se volvieron sedentarios y fundadores de grandes imperios que se 
despedazaron entre sí, en una larga serie de guerras hasta el día en el 
que los arios de la tercera subraza —que descenderá de la llanura de 
Irán— vengan a restablecer definitivamente el orden. 
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Capitulo VII 


Los Iranios y la Misión de Zoroastro 


Los iranios, que formaron la tercera subraza de la raza aria, emigraron 
hacia el Norte y hacia el Este, siguiendo las huellas de la segunda 
migración; pero se detuvieron un tiempo en Afganistán y Persia, donde 
se instaló la mayoría y donde su gran Conductor, Instructor y Profeta, 
Zoroastro, estableció su centro. 


Algunos iranios primitivos continuaron su marcha hasta el Nilo y se 
unieron con los egipcios. 


Esta subraza y la segunda que la había precedido en las mismas rutas, 
pero quedándose en Mesopotamia y Siria, encontraron a los pueblos de 
la cuarta raza (atlante) entre los cuales se establecieron, adoradores de 
Surya, el Sol; sus sacerdotes se llamaban Magos. Estos Magos 
pretendían provenir Skákudvipa, la Isla Blanca, pretensión bastante 
justificada en cuanto a su primer origen, pues toda verdadera doctrina 
(tradicional y ortodoxa) deriva de los habitantes de la Tierra Sagrada. 
Se le da este nombre a la Tierra Sagrada imperecedera o, por 
sustitución, a la ciudad santa de Shamballah, en el desierto de Gobi. 
Los Instructores de la segunda subraza enseñaron a estos pueblos el 
sabeísmo, o adoración de los Seres que gobiernan a los cuerpos 
celestes, «los Ángeles Estrellas». El culto caldeo alcanzó alto grado de 
sabiduría y pureza, por ser los magos de Caldea astrónomos y 
astrólogos profundamente versados en la ciencia de los cuerpos 
celestes y conducir al Estado de acuerdo con la observación de las 
estrellas. 


«El culto de los Ángeles-Estrellas, a causa de abusos producidos en 
este culto, fue prohibido por sus Instructores, a la tercera subraza, a 
cuyo frente se halla el primer Zaratustra (el nombre pasó de Maestro 
en Maestro; hubo catorce); recibió el Fuego como único símbolo 
admisible de la Divinidad. Los Sabios de Persia, llamados 
frecuentemente Magos, se ocuparon más de la química que de la 
astronomía, en parte a causa de su importancia para la agricultura, a la 
que los iranios se dedicaban especialmente. Esto los llevó a imprimir 
un gran desarrollo a la alquimia. En Egipto se vuelven a encontrar 
rastros de su influencia, en ésta dirección»??*, 


228 Annie Besant, Genealogía del Hombre, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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Egipto, donde encontramos elementos lemurianos, atlantes y arios 
(subrazas segunda y tercera) no puede colocarse entre las subrazas de 
la Quinta Raza. Queda aparte, sin duda en razón dela misión especial 
que los Maestros de la Sabiduría le encomendaron. Recuérdese que 
estos últimos hallaron allí un refugio cuando se derrumbó el Imperio 
tolteca; y de Egipto llegaron los progenitores de la Quinta Raza, 
encargados de reemplazar a los semitas manchados por la sangre y 
rechazados por el Manú. Egipto, cuya importancia es enorme, pues 
conservó la Sabiduría Primitiva durante las luchas y los choques de los 
Imperios, debe ser estudiado especialmente y luego volveremos sobre 
61222 


Cuando los arios se establecen en Irán, hallan allí colonias muenses, 
cuyo centro erala planicie elamita. Esta es la brillante civilización 
revelada por las excavaciones de Susa. Allí encontramos el recuerdo 
del pueblo civilizador, procedente del golfo Pérsico y el templo de 
Eridu, elevado cerca del mar, en donde debieron desembarcar los 
primeros hombres de Mu, en el cual se conservaba la estatua del Dios- 
Pez, Ea-Khan. 


La religión del Elam primitivo es idéntica a la de Sumer; además, de los 
valles a la planicie, las comunicaciones debían ser continuas; una 
misma gran civilización, con religión y cultura comunes, debió unir a 
los hombres de Ur con los hombres de Susa. 


La religión, escribe Duvillé, posee un Dios increado, que lo hizo nacer 
todo en su verbo y en sus emanaciones; se rinden culto a la fecundidad 
y a la renovación»? Las «Diosas desnudas» que se vuelven a 
encontrar en Susa son parientes cercanos de las de Ur y Kish. El 
primer Zoroastro debió amalgamar a sus iranios con numerosos 
elementos primitivos y utilizar la religión autóctona en la elaboración 
del mazdeísmo. 


Conocemos al mazdeísmo por el Avesta, el Libro Sagrado de los 
zoroastrianos, escrito en zend, la lengua irania más antigua, derivada 
del sánscrito. El Avesta está compuesto por dos partes principales: 

12 el gran Avesta, dividido en tres libros: Vendidad que contiene a 
doctrina, la cosmogonía y las leyes; Yasna, el libro del sacrificio; y 
Vispered, el libro de las divinidades del mazdeísmo; 

22 el pequeño Avesta (Khorda-Avesta), libro litúrgico, que contiene 
los himnos o los genios benefactores. 


222 Véase nuestra obra La Tradition Egyptienne. 
230 La Etiopía Oriental o Atlantía. 


212 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


El Bundehesh, complemento cosmogónico del Avesta, escrito pehlvi, es 
posterior a los otros libros. 


El Zend-Avesta fue traducido por primera vez por Anquetil-Duperron 
(1731-1805). Aquí debemos tributar un homenaje a este sabio francés 
demasiado injustamente olvidado. Joven aún, sin fortuna ni apoyo 
oficial, apoyado solamente por el amor a la ciencia, marchó a la India. 
Obtuvo un ejemplar del Avesta en persa moderno, que él tradujo. El 
desciframiento del texto original se debe al gran orientalista Eugenio 
Burnouf. 


El mazdeísmo está estrechamente emparentado con el vedismo 
primitivo. En su origen no posee templos; el Fuego Sagrado, único 
símbolo de la Divinidad, arde en los altares erigidos en la campaña o en 
las plazas. 


Ahura-Mazda es el Dios eterno, el único vivo y dispensador de la vida, 
creador de todos los seres. Cuatro genios guían a los hombres y los 
mantienen en el buen camino, el que conduce a la meta fijada por 
Ahura-Mazda. Estos genios, cuyos nombres significan abnegación, 
Potencia, Verdad y Nobleza del corazón no debían ser sino cualidades 
en su origen —tales nombres dan prueba de ello— luego 
antropomorfizadas. Más tarde, se agregará a estos genios primordiales 
una multitud de otras deidades secundarias: demonios, espíritus, 
hadas, etc. 


En el sistema hay un gran espíritu malo, Ahrimán, que contribuyó al 
nacimiento de nuestro Diablo occidental. Su poder es limitado, y al 
final de los tiempos, será destruido por la omnipotencia de Ahura- 
Mazda, como ocurre con nuestro Satán. 


El primero de los genios, la Abnegación, cuyo nombre primitivo es 
Armati (nombre que se reencuentra en los Vedas), llamado por los 
parsis Espendermad o Sapandomad, es considerado como la hija de 
Ahura-Mazda. A la vez Principio y cualidad, se lo identifica con la 
materia, con la tierra. Tres divinidades emanan de ella: 
Kshattra.Vacrya, Acha y Vohu-Mano, que sólo son otros tres genios ya 
nombrados: Potencia, Verdad y Nobleza. 


Estos cuatro genios, por sus cualidades, forman la base moral del 
mazdeísmo. 


Al combatir su egoísmo, mediante la Abnegación (primer genio), el ser 
recibe la Potencia (segundo genio), conoce la Verdad (tercer genio), y 
se torna capaz de vivir según la belleza, la piedad, la honestidad, en 
una palabra, la Nobleza (cuarto genio). 
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Pero Armaiti y sus tres genios serían incapaces de asegurar por sí solos 
la vida celeste, pues entre ésta y la existencia terrestre sólo son 
mediadores. Por grande que sea su influencia, es limitada; otros dos 
genios vienen a suplir esa insuficiencia; Haurvatat, el Todo y Ameretat, 
la Inmortalidad. 


En resumen, el mazdeísmo se presenta bajo la forma de una doctrina 
sencilla y grandiosa a la vez: inmortalidad del alma, idea de una 
recompensa tras la muerte, reglas de conducta moral. Tal es la religión 
de Zoroastro, creada para conservar en la pureza aria primitiva a la 
tercera subraza, en el curso de su evolución en Asia occidental, 
entregada a las luchas, a los choques de razas y al desorden. 


Hoy, la religión de Zoroastro despareció de su tierra de origen. Persia 
se entregó al Islam y el mazdeísmo subsiste solamente, muy vivo, entre 
parsis de la India. Pero antes de morir en Persia, el mazdeísmo se 
irradió hasta Europa, mediante una forma mística, en los Misterios de 
Mithra, que serán estudiados en Ocultismo Antiguo. 
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Capítulo VIII 


Los Hijos de Orfeo, los Hijos de Odín 
y el Futuro del Mundo 


Hemos llegado a las últimas migraciones de la raza aria: La cuarta, 
conducida por Orfeo, para formar la subraza helenocelta y la quinta, 
conducida por Odín, para formar la subraza teutona. 


La cuarta subraza, abandonando el Asia Central, marchó hacia el 
Oeste, pero continuó mucho más lejos que las anteriores. Pobló con 
habitantes nuevos las islas del mar Egeo y Grecia, se extendió por 
Sicilia y toda Italia, por Galia, y aún más, al Norte, por las brumas 
hiperbóreas. También se estableció en Irlanda y Escocia. 


Su civilización fue espléndida. Dio a Europa su filosofía, su cultura y 
sus artes, toda su dulzura de vivir. «Grecia, escribe Annie Besant, elevó 
monumentos tan portentosamente bellos que el genio moderno 
solamente puede intentar copiarlos, puesto que no puede esperar 
igualarlos; Grecia dio nacimiento a filósofos tan grandes que los más 
grandes de toda Europa son discípulos de Platón, pigmeos modernos 
que miran con asombro a esa figura gigantesca cuya cabeza emerge 
muy por encima de su raza. Grecia fue cuna de la civilización europea y 
pulsó una nota que hasta hoy nadie pudo igualar. Cuando aquella 
nación incomparable estaba en su inicio, en el momento en que aquella 
raza sin rival comenzaba a establecerse, el mismo mensajero poderoso 
(de la Loga Blanca) vino entonces a esa Grecia antigua, pero volvió con 
el Sonido. Tras haber hablado de Fuego (Misión de Zoroastro, tercera 
subraza) y de Luz (Misión de Hermes-Thot, segunda subraza), como 
Orfeo, habló de música, de música grandiosa, debida a la magia con 
que se servía de un sencillo instrumento y atraía a los mismos devas 
que acudían a escuchar, sintiéndose indignos de tan maravillosos 
acordes. ¡Su voz era tan melodiosa, que la naturaleza parecía contener 
su aliento para abandonarse más completamente al embeleso; tan 
exquisitas eran las melodías que él cantaba, tan poderosa la influencia 
mágica que él exhalaba! Lo mismo que en Egipto, él había fundado los 
Grandes Misterios que mantuvieron encendida la antorcha del 
Conocimiento durante miles de años; igual que en Persia, creó los 
Misterios Orficos, fuente de todas las Escuelas Ocultas griegas; estos 
Misterios continuaron por intermedio de las Escuelas de Pitágoras, de 
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las cuales nos habla Platón y que formaron a estos maestros de Grecia, 
Misterios de los que ellos tomaron la Sabiduría que alimentó a 
Europa»*?!, 


Los Misterios helénicos, complementos metafísicos de la espléndida 
mitología en la que el exoterismo hallaba un alimento poético y 
religioso, nacieron de esta fusión órfica con los elementos 
lemuroatlantes conservados en Creta. Los principales Misterios 
antiguos fueron: los de Eleusis, de origen cretense; los Misterios de Isis 
y Osiris, de origen egipcio, y los Misterios de Dioniso, Cibeles, Attis y 
Mithra, de origen oriental. 


Estos Misterios serán estudiados especialmente, con la Grecia de los 
Misterios, en nuestra obra consagrada al Ocultismo en la antiguedad. 


Mientras los orfeanos que quedaron en la Europa meridional 
organizaban los elementos de una nueva civilización mediterránea, 
antes de suceder a la que había naufragado en el curso del gran Diluvio 
—a decir verdad, la misma, siempre atiantidiana, pero aumentada con 
una nueva riqueza amasada durante siglos y peregrinaciones, y vuelta 
a pulir por los contactos con los Iniciados de las razas primitivas— sus 
compañeros, que subían hacia el Norte, iban a revivificar al druidismo. 


Por doquier, en la Galia celta, desde Alesia y Bibracto hasta las playas 
oceánicas, en Karnak y en la isla del Sena, los colegas druídicos 
conservaban la Sabiduría boreoatlante. Esta se hallaba en su apogeo 
para bien de Europa occidental y prodigaba sus tesoros científicos, 
artísticos y filosóficos. Aún reinaría, tan poderosa, si el bárbaro romano 
no hubiera llegado a devastar las Encinas de la Céltida para animarse, 
sin duda, a asolar los Lotos egipcios. 


Pero esa Luz tan viva no podía extinguirse. Su poder era más grande 
que el de Roma. Tuvo una larga serie de luchas, algunas veces 
enconadas: así es toda la historia del Ocultismo en la Edad Media con 
los benedictinos, los hermetistas, los albigenses, los templarios, los 
rosacruces, los franciscanos y otros que conservaron la Sabiduría 
Antigua hasta el día en que, bajo pretexto de hacerla renacer, los 
humanistas del siglo XVI la obscurecieron más. 


A pesar de los esfuerzos de los Iluminados del siglo XVIII, Martínez de 
Pasquallis y Luis-Claude de Saint-Martin, cuya obra fue combatida por 
las Fuerzas Negras que dieron nacimiento a la Revolución, la Sabiduría 
Antigua fue Casi olvidada en Occidente. Los notables trabajos de Court 
de Gebelin y de Fabre d'Olivet pasaron inadvertidos. Hubo que esperar 


231 Annie Besant, Los Mensajeros de la Logia Blanca. Para la eminente teósofa Hermes-Thot, Zaratustra y 
Orfeo son encarnaciones del mismo Gran Ser. 
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el mensaje de los Maestros, traído por la gran Iniciada que fue Helena 
Petrovna Blavatsky, aquella mujer notable cuyo genio abrevó en las 
fuentes más puras de la arqueosofía y cuya memoria «merece ser 
honrada tan largo tiempo como una voz humana pueda pronunciar un 
elogio»???. 


Pero aquí llegamos al Ocultismo Contemporáneo y a la fusión de la 
subraza helenocelta con la subraza teutona. 


Esta última nació de la quinta gran migración de la Raza aria, bajo la 
conducción de Odín. Ocupó la Europa central, Rusia, Escandinavia e 
Inglaterra. Imperialista y conquistadora, domina hoy sobre el mundo. 
En América del Norte se estableció en los territorios antiguamente 
ocupados por los rojos, hijos de Atlantis. En Australia y Nueva Zelanda, 
rechazó a los sobrevivientes de la Antigua Lemuria. En la India Madre, 
cuyo suelo conquistó, sin poder conquistar su alma, confronta su 
espíritu moderno con la vieja Sabiduría de los antepasados lejanos. En 
Europa central, contrapone el símbolo sagrado de la esvástica a los 
signos tentaculares de la sinagoga. Si las naciones con las que ella está 
compuesta se hallan temporariamente en conflicto, no es menos cierto 
que son las ramas de un mismo árbol. Reencontrarán la Sabiduría y la 
Paz y,en compañía de los helenoceltolatinos de la cuarta subraza, están 
destinados a reconstruir el Imperio Universal del Cordero, a unificar 
las doctrinas arias emanadas de la Sabiduría Arcaica, a instaurar un 
nuevo régimen político y social basado en la Iniciación y a reunir las 
dos esvásticas la que gira hacia la derecha y la que gira hacia la 
izquierda, para formar el nuevo símbolo sagrado que transmitirán con 
su antorcha a las subrazas futuras (figura 23 - Las dos Esvásticas y su 
Unión). 


Pues dos subrazas deben evolucionar aún en el mundo, para acabar la 
misión de la gran raza aria. 


La sexta subraza, actualmente en formación, 
se establecerá en América del Sur. Los hijos 
privilegiados que deben ser sus 
progenitores, notables por sus cualidades, 
nacen un poco por toda la tierra. Llegarán a 
la potencia espiritual, Buddhi, que hará 
predominar la intuición sobre la mente, 
entre la mayoría de los hombres de la sexta 
subraza. Su Instructor Divino está ya entre 
nosotros y comenzó a difundir Su Mensaje. 
La Enseñanza del Cristo, que quedó para 


Figura 23. Las dos esvásticas y su unión. 


232 Albert de Pourvourville, en el bello prefacio de la edición francesa de A/ País de las Montañas Azules, de 
H. P. Blavatsky, Ed. Kier, Buenos Aires. 
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Occidente como letra muerta, será comprendida; la Fraternidad y el 
Amor reinarán por fin —demasiado tardíamente— en nuestro planeta. 


Y llegará la era de los cataclismos: Europa y América del Norte 
desaparecerán; América del Sur será transformada, mientras emergerá 
muy lentamente un nuevo continente en el Océano Pacífico. 


La última subraza, la última de la gran raza aria, acabará su misión al 
adquirir la consciencia átmica, que convertirá a los hombres en 
colaboradores conscientes del Logos. El florecimiento de las cualidades 
más sublimes será facilitado por el advenimiento del Gran Instructor, 
que también será el precursor del Kalki-Avatar. Este nacimiento de 
nuestra última subraza tendrá lugar dentro de unos veinticinco mil 
años, y América de Sur, agranda será su sitio de residencia. 


Cuando la Tierra de Mu resurja de las aguas, la sexta Raza-Madre 
vivirá allí, demasiado diferente de lo que nosotros somos, como para 
que nos sea posible describir sus características sublimes. «La sexta 
(Raza) se liberará rápidamente de las trabas de la materia y hasta de la 
carne»?"", 


Finalmente, tras siglos de siglos —nuestros Maestros no dieron 
precisiones sobre estas fechas que se pierden en lejanías eónicas— la 
séptima Raza-Madre nacerá sobre la Atlántida resurgida de las 
profundices de los océanos. ¿Qué podemos decir nosotros? Sólo la 
fulgurante mirada del más grande de los videntes podría explorar este 
Futuro. Esta última raza de nuestro Ciclo será completamente libre del 
yugo Carnal y «el Hombre será, propiamente dicho, un semidiós, 
convertido nuevamente en el divino Prometeo, parecido a los antiguos 
Reyes de la Edad de Oro, que tenían rango de Iniciado y Adepto. La 
Humanidad, radiante y serena, consciente de sus poderes 
reconquistados, terminará su ciclo terrestre. Se dice entonces, siempre 
más altos que ella e incluso escapados de sus filas, vendrán por última 
vez a encarnarse los Instructores de nuestras razas pasadas: Vyasa, 
Krishna, Zoroastro, Buddha, Jesús, Orfeo y Hermes; suprema eclosión 
colectiva de la Raza en su apogeo»””*. 


Y cuando esta última Raza de nuestro Ciclo haya terminado su 
evolución en siete grandes etapas, habrán dado su giro los tiempos 
anunciados en el Apocalipsis y en los Libros hindúes. Las agujas del 
Cuadrante Cósmico señalarán la gran Medianoche. La Trompeta del 
Angel hará oír su Son, como está escrito, y la Tierra pasará. Se dormirá 
en el seno de su Logos con un sueño apacible, a fin de despertar un 
día, para una nueva Ronda. 


233 H, P. Blavatsky, Lo Doctrina Secreta. 
231 G. Trarieux d'Egmont, Prometeo o El Misterio del Hombre. 


218 


Las Tradiciones y las Doctrinas Secretas 


Y entonces habrá una nueva Tierra y un nuevo Cielo, como está escrito, 
y la VIDA continuará, vehículo del ESPIRITU que ES, eternamente. 


El Punto del Punto en torno del cual gravita el Sistema de nuestro 
Sistema Solar, ¿lo conoces tú, oh Discípulo? 


Lo conozco, oh Maestro, porque es el Dios en cuyo seno reposa el Dios 
de mi Dios. Lo conozco porque El es yo y yo soy El, y El y yo somos 
UNO. 

París, 1939. 


Año 2482 de la Era Búddhica. 


FIN DE LA OBRA 
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